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CORRESPONDENCIA “CONFIDENCIAL” 


DEL DIRECTOR A LOS LECTORES 


DON BARTOLOME RUIZ CANCIO. VALENCIA.—Sin pizca de 
malquerencia hacia escritores y periódicos, con toda seriedad y ob- 
jetividad, le recomendamos a usted, para curación de sus berrin- 
ches cotidianos, que rompa toda relación o contacto con los hom- 
bres y con los órganos de información que le acarrean tantas 
desazones. Es el único remedio para sus males y para los nues: 
tros .. «Pero ¿cómo —nos arguirá— voy a dejar de leer los perlo- 
dicos católicos si yo soy católico; y cómo voy a dejar de leer lo que 
escriben los sacerdotes de Cristo, si para mí no existe más alto 
magisterio que el de los Padres?» : 

Sin meternos en explicaciones, que saltan a la vista, le diremos 
a usted que tal y como se ha subvertido todo orden de ideas y de 
magisterios en lo eclesial y lo apostólico, el buen católico, para 
fortalecer y acendrar su fe, si tiene, debe replegarse a la serena 
meditación de su interioridad. De hablar de religión, si lo ha me- 
nester, que hable con Cristo al través de la oración. de los libros 
sagrados, de los sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristia... 
Con todo ello santificará su vida y alimentará su fe. Pero si lleva 
ésta, reclamada por el vocerío del despiadado mundo, a que se la 
midan, analicen y tasen unos sacerdotes y unos seglares que pa- 
recen desear tratar a Cristo, de una parte. y al Demonio y a la Car- 
ne de otra, como aparceros en el cultivo del alma —del alma, que 
sólo es de Dios—, entonces sobrevendrá la confusión, el desequi- 
librio. el dolor y la desesperanza consiguientes a la descompensa- 
ción. en todo buen católico, entre lo divino y lo humano que ca- 
racterizan al hombre. Bien que usted. como cada hermano de Cris- 
to, se aífane por impregnar el mundo, su mundo, con las esencias 
de la divinidad que atesora su vida de gracia. ¿Pero «operar» al 
contrario? ¿Permitir que el mundo se proyecte sobre su vida en 
gracia, sobre su divinidad, y le arrase la fe y le corrompa memo- 
ria, entendimiento y voluntad bajo el influjo de las razones y las 
pasiones y los placeres mundanos? 

Ese es el problema. 

Nadie negará que el diario «A B C» sea católico. Nadie será tan 
osado como para afirmar que el padre Martín Descalzo no sea 
un digno sacerdote de Cristo. Pues vea usted cómo el padre Martín 
Descalzo, en el «A B C» del pasado domingo día 8, empezaba su 
crónica de Roma: 

Roma, 7. (De nuestro enviado especial, por «telex».) Después 
de tres jornadas dedicadas al estudio de la llamada crisis de fe en 
la Iglesia —en cuyo debate han intervenido ya 47 cardenales y obis- 
pos— podemos hacer ya un balance y responder a esa media do- 
cena de pregontas que boy angustian a millones de católicos: ¿Hay 
rcalmente una crisis de fe en la Iglesia? ¿Cuáles son —si los hay— 
esos movimientos heréticos y erróneos? ¿Es justificada hoy una 
postura de temor y angustia? ¿Cuáles serían las causas de esas 
desviaciones? Y ¿qué postura ha de tomarse ante ellas? 

La primera pregunta ha encontrado, en su conjunto, una res- 
puesta serenadora: Los obispos no estimen que se trate de una 
verdadera crisis de fe generalizada en el interior de la Iglesia, y 
mucho menos entre sus mejores pensadores y teólogos. Hay, sí, 
tensión y dificultades, pero éstas son la consecuencia normal de 
un clima de renovación, de un esfuerzo de adaptación de la vida 
de la fr al lenguaje del hombre de hoy. Hay, incluso, exageracio- 
nes, errores y tendencias que podrían acabar hiriendo gravemente 
a la fe, pero no motivos para tocar el timbre de alarma y detener 
la marcha de la Iglesia. 

Quiero subrayar esto porque la Iglesia se ha llenado en estos 
años de demasiados agoreros que, a base de poner altavoz a veinte 
docenas de auténticos disparates e ignorando al mismo tiempo todo 
lo positivo de la renovación posconciliar, van sembrando un clima 
de angustia que, a juzgar por el común diagnóstico de todo el epis- 
copado inundial es claramente injnstificado. ¿No habría que pen» 
sar que tal vez debiera haber en la Iglesia, como lo hay en los 
trenes, un castigo o una llamada de atención para quienes injus- 
tificadameonte tiran del timbre de alarma, frenando así la marcha 
del convoy? 

¡No hay crisis de fe! ¡Sólo existen agoreros irresponsables me- 
recedores de castigo! Eso declaran los obispos, según dice en el 
«A B C» el padre Martín Descalzo. 

Pues bien, si los obispos opinan como afirma el sacerdote- 
periodista, lea usted lo que el diario «Arriba», de Madrid, del mis- 
mo domingo 8, publicaba: 


La FE ATRAVIESA UNA DE LAS CRISIS MAS FUERTES DE 
TA, HISTORIA DE LA IGLESIA.-—DECLARACIONES DEL DOC- 
TOR CANTERO EN UN ACTO DE AFIRMACION RELIGIOSA 


ZARAGOZA, 7. (Cifra.)—<La fe se encuentra actualmente más 
amenazada que nunca lo estuvo y está atravesando una de las 
crisis más fuertes en la historia de la Iglesia», manifestó el arz- 
obispo de Zaragoza, doctor don Pedro Cantero Cuadrado. 
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El doctor Cantero Cuadrado agregó que si siempre hubo pro- 
blemas de fe, ahora ésta se ve atacada de un modo más brutal 
por el ateísmo y la incredulidad, en primer término, y por la ame- 
naza en el propio seno de la Iglesia y a través, en primer término, 
de los mismos cristianos, en segundo lugar. 


. 


«Los propósitos que ban guiado al Pontífice a la implantación 
del Año de la Fe —dijo el prelado— han sido que el pueblo cris- 


- tíano se mantenga íntegro y puro en la fe del cristianismo y que 


HNeven a cabo las exigencias morales, sociales y pastorales que 

an de esta misma fe.» s 

¿Qué le parece, amado don Bartolomé? ¿Qué deduce usted de 
: "E . Y 


la lectura de esas dos informaciones contradictorias, en las que 
tanto abundan los diarios y revistas católicos de la capital de 
España? o pd > 

Reiteramos nuestra opinión. Los católicos íntegros como usted 
deben mantenerse así, «íntegros y puros», como nos dice el arz. 
obispo de Zaragoza que quiere el Papa. Y no hacer caso sino de las 
informaciones, los consejos y mandamientos que cmanen del San- 
to Padre, de los obispos, párrocos y sacerdotes diocesanos y reli- 
siosos que, en integridad y pureza, no le dan a los diarios y a las 
revistas, a los órganos de la política del mundo, lo que la Santí- 
sima Trinidad quiere reservarlo a la Jglesia para que Cristo, que 
es la Verdad, el Camino y la Vida, sea quien informe, conduzca 
y salve al pueblo de Dios. 

Las libertades de conciencia, de pensamiento, de palabra y obra 
son ajenas al régimen de gobierno de las almas bajo el Reino de 
Cristo dentro de Su [glesia. ¡Pues a rechazar todo impreso profano 
y a solo leer y formarse en la humildad y la obediencia a los dic- 
tados del Santo Padre, de la Jerarquía íntegra y pura y de los 
divinos mensajes sacramentales! Todo lo demás es lo que venimos 
comprobando cada día: dar el alma —que sólo es de Dios— a que 
la cultiven en herética aparcería, de una parte Nuestro Señor 
Jesucristo y de otra el Demonio y la Carne. ! 

DON EUGENIO CANALS DE F ¿BRER. B-URCELONA.—Con 
un señorío que acredita la nobleza de su linaje, nos da usted las 
eracias por haber publicado en ¿QUE PASA: (número 193, 23-1X-67), 
bajo el titulo «ASI NOS VEN Y AST SOMOS», la semblanza que 
se dignó trazar, benévola y certeramente, de nuestra revista como 
portavoz independiente de unas doctrinas políticas y religiosas que, 
quizá por estar demasiado claras, quieren enturbiar y tergiversar 
los mangantes, navegantes y mareantes de las tinieblas. 

Bien. Hemos de manifestarle, para su satisfacción, que nume- 
rosos lectores de Cataluña y de otras regiones de Jispaña se han 
dirigido a nosotros para testimoniarnos su coincidencia con usted 
en la manera de vernos, estimarnos y Juzgarnos como semanario 
independiente en estos tiempos de tantas y tan ominosas interde- 
pendencias. Pero ahora viene lo bueno —aunque le resulte a usted 
un gravamen—. Casi todos los amables comunicantes a que nos 
referimos parecen haberse quedado, leyendo la semblanza trazada 
por usted, con la miel en los labios. Y le piden ampliaciones y pun: 
tualizaciones acerca de varias de sus afirmaciones. ¿Querría usted, 
señor marqués, complacerles? Especialmente quieren que se les 
explique lo que se esconde tras estas tres siguientes afirmaciones 
de su escrito: 


10. Nunca los auténticos mimonárquicos descaron más que hoy 
tener un Rey. Y Rey será quien se Abandere con los Gloriosos 
Estandartes de la Legíitimidad que dieron y darán, a pesar de unos 
y otros, continuidad y grandeza a nuestra España. 

11. Y si el pueblo Monárquico, el auténtico pueblo, no tuviera 
de Reales personas que carguen con el pesado y Glorioso Yugo 
de servir lo auténticamente Católico, Foral y Español, no duda- 
rían en elegir un Caudillo, crear una Regencia y elevar sobre el 
pavés al HOMBRE para coronarlo luego Rey. 

12. La incertidumbre de la hora actual es que puede faltar 
el HOMBRE capaz de dar su vida en aras de Dios, los Fueros y la 
Patria. El HOMBRE que en nonrbre de Dios jure ser Rey de las 
Españas y queme su vida en ta] servicio. Eso es lo que descamos 
los españoles fieles al espíritu del 18 de Julio. Y ante ello sólo 
son unos quienes pueden molestarse. 

¿Accederá usted a satisfacer la curiosidad justificadísima que 
ha suscitado en un considerable número de «quepasistas? 

En todo caso, sépanos usted leales y agradecidos amigos. 

ANSELMO ROCA CIFUENTES. SANTANDER.—Clama al cie- 
lo, sí, señor. Y tan extremadamente escandalosa, irreverente, pro- 
Caz y sacrílega nos parece, que hay que achacarla a involuntaria, 
a explicable aunque condenable negligencia del director del diario 
católico que dio hospitalidad en sus páginas a esa deyección de 
Carlos Fortuny. 

¿Títulos y subtítulos de la «hazaña» bíblico-pornográfico-histó- 


rico-literaria que le ha sublevado a usted y a toda la cristiandad si 
la contemplase? Helos aquí: 


LAS GRANDES CALUMNIADAS DE LA HISTORIA, LA LI- 
TERATURA Y EL AMOR.—EVA NO SUGIRIO A ADAN EL MOR- 
DISCO A LA MANZANA.—JUDIT DE BETULIA NO ASESINO 
A HOLOFERNES.—LA REINA DE SABA SALIO INCOLUME DE 
SU VISITA 4: SALOMON.—SALOME NO INTERVINO EN LA 
DEGOLLACION DEL BAUTISTA. 

- ¡Qué asco! Porque los textos de que esos títulos son cabeza cons: 
tituyen una suma de los repugnantes ingredientes con que Satanás 
podría elaborar la más sucia diatriba contra los textos sagrados de 
nuestra fe... 

Consideramos justa su indignación, su airada protesta. pero le 
aconsejamos que la dome y la sujete a sus debidos límites. Los 
patricios y los sacerdotes católicos que colaboran en ese diario, 
¿qué responsabilidad pueden tener por compartir espacio con don 
Carlos Fortuny? 

. La coexistencia, el aperturismo, el comunitarismo, la moral de 
situación y la situación de la moral obligan a no hacer caso de lo 
íntegro y de lo puro, y a dejar a los pecadores que hagan su vida 
y su obra, aceptado como se acepta que no hay pecado ni infierno, 
sino Conciencias rectas o torcidas y libertades onnímodas.. ¿Quién 
se para a juzgar, a excluir, a condenar a uno si comunitariamente 
hemos de salvarnos todos? : 

Por eso le aconsejamos a usted que, a salvo el respeto debido 
a las personas, haga con todo eso que le soliviante lo que hace: 
mos nosotros. Comunitariamente piadosos, lo arrojamos al comun. 
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¿Se prepara una nueva “Operación Moisés'” a escala universal? 


En prevención de que se produzca en el escenario 
universal un nuevo y resonante escándalo contra la 1gle- 
sia católica española y su Episcopado, en relación con 
las potestades civiles de la Monarquía española, que en- 


carna en el Caudillo Franco por aclamación democrática, 
constitucionalmente instrumentada por el pueblo, nos 
apresuramos a denunciar: 


Que por los mismos y afines elementos de la fallida 
«OPERACION MOISES» se están recabando hasta MIL 
FIRMAS DE CLERIGOS que autoricen y consagren un 


MANIFIESTO-INSTANCIA que se elevará al Sínodo 
Episcopal reunido en Roma, por cuyo documento se afir- 
ma, entre otras cosas, que en España NO EXISTE LA 
LIBERTAD RELIGIOSA; y se reclama también, en an- 
gustioso estado de necesidad pastoral, que se proceda 
con urgencia a la SEPARACION DE LA IGLESIA Y 
DEL ESTADO. 

Por hoy nos limitamos. con honda tristeza y sincero 
dolor, a cumplir el inexcusable deber de alertar a las je- 
rarquías eclesiásticas y a las civiles respecto de la nueva 
«Operación» en marcha. 


| ¿EL ESTADO CATOLICO “HERMANO SEPARADO” DE LA IGLESIA? 
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En nuestra tierra, los «progresistas» siguen haciendo de las 
suyas, y uno de sus objetivos es el firme deseo de destruir las 
estructuras que forman parte de muestra personalidad para pro- 
vocar circunstancias que en otros países los católicos se vieron 
obligados a aceptar bicn a su pesar. Pretenden destruir cosas rea- 
les y sustituirlas con meras hipótesis. 


Por si las ignoran, es preciso que conozcan cómo suceden las 
cosas al otro lado del Pirineo, donde, a pesar de existir pluralidad 
religiosa y la «separación de la Iglesia y del Estado», subsisten 
bastantes relaciones, con frecuencia calladas intencionadamente 
por las revistas francesas. 


A los que neciamente sostienen que el Gobierno debería sus- 
pender la escasa nómina del clero de España hay que hacerles 
saber que en Francia desde 1906, fecha de la separación de la 
Telesia y del Estado, las municipalidades se ocupan de sostener 
íntegramente las iglesias, casas rectorales y otros edificios de la 
Telesia, cosa que no sucede entre nosotros. donde es tan frecuente 
ver en pueblecitos a párrocos viviendo en casas ruinosas e in- 
confortables, que se ven y se desean cuando tienen que hacer re- 
paraciones en las iglesias. Aleuno dirá que en Francia esos edi- 
ficios pertenecen desde aquella fecha al Estado, que se los apro- 
pió. Eso es cierto, pers como la corporación municipal no puede 
disponer para ningún uso de esos edificios y, en cambio, debe 
conservarlos, resulta que en esas condiciones cualquier persona 
física o moral no creo que dudase en entregar a nadie la propie- 
áad de sus bienes reservándose el usufructo, 


Y es de notar que la municipalidad para el presupuesto de 
conservación de edificios de la Iglesia no tiene en cuenta el nú: 
mero «de católicos de la localidad ni se descuentan impuestos a 
los que no lo son. y así podemos estar seguros de que contribu- 
yen también gentes ateas o de otras confesiones religiosas al sos- 
tenimiento de la Iglesia. 


Los párrocos cobran de la municipalidad anualmente el equi- 
valente a unas 6.500 pesetas en concepto de guardianes de la 
Iglesia. ¿Ignoran estas cosas los progresistas sacerdotes de Es- 
paña, que en algunos sitios hacen tan farisaicamente ostentación 
de no querer recibir la nómina que se les entrega? 


Teualmente en Francia, el Gobierno paga a capellanes de hos: 
pitales. prisiones y Ejércitos Estos últimos tienen también dere- 
cho a disfrutar de economato. que les provee a precios reducidos. 

En España es sumamente raro ver la bandera nacional en las 
Iglesias, pues por lo visto ignoran los sacerdotes del arciprestazgo 
de Munguía (Vizcaya) que al otro lado del Pirineo se ve la ban- 
dera francesa de continuo puesta junto al altar en centenares de 
iglesias y algunas tan históricas como la catedral de !Arles, Y na- 
áie se rasga las vestiduras por ello. 

Y nada digamos de la profusión de banderas com que se ador- 
nan las iglesias en las festividades patrióticas. Podrían esos sacer- 
dotes darse alguna vuelta por Notre Dame, de París, en ciertos 
días y en determinadas ceremonias. En la catedral de Valence, 
como en la mayor parte de las del país vecino, el día 11 de no: 
viembre se adornan los muros y columnas del interior del templo 
con no pocas docenas de banderas tricolores del país laico. A esos 
actos acuden las autoridades civiles, ocupando lugar destacado, 
y a ningún cura «progresista» se le ocurre protestar y si lo hi- 
ciera no saldría muy bien parado en el país de la libertad religio- 
sa y de otras libertades. Desde luego, podemos estar seguros de 
que no tendrían las consideraciones con que se trata a los sacerdo: 
tes vascos de España. 

En ese día 11 de noviembre se colocan coronas ante los mo- 
numentos a los muertos «Pour la France», y es de notar que esos 
monumentos no están situados, como en España, en el exterior 
de los edificios religlosos, sino que lo están en el interior y fre- 
cuentemente formando como una especie de retablo con los nom- 
bres oscritos sobre un altar con la estatua de Santa Juana de 
Arco. Y eso que esos muertos dieron su vida sólo por la patria 
y no por la causa de Dios que era perseguida. 

Si aleún párroco tuviese la osadía de quitar las coronas de 
esos monumentos a los muertos, le iría bastante peor y se le tra- 


Al 


ROSUATOS PIRMANTA 


taría con bastante menos consideración que al arcipreste de Mon- 
dragón. No lo duden. 


A los actos laicos del 11 de noviembre van también los párro- 
cos franceses con las autoridades civiles. Estamos ya hartos de 
ver cómo en el extranjero, mientras ellos con tanto fervor evo- 
can la memoria de sus muertos, tratan de que aquí menosprecie- 
mos la memoria de quienes aquí murieron en defensa de la cau- 
sa de Dios. (Véase a este propósito, por ejemplo, la «Croix» del 
29 de junio de 19635 y comprobarán las malignas intenciones de 
ese periódico.) 

En los actos oficiales, los obispos en Francia tienen la misma 
precedencia que los prefectos. Aunque en su nombramiento no se 
formen las ternas, el Gobierno está implicado más de lo que a 
primera vista parece. 

¡Cuántas cosas, y no siempre exactas, se han escrito sobre el 
privilegio de presentación de los obispos por el Estado español! 
Y es de notar que en nuestra Patria ese privilegio es más simbóli- 
co que real, mientras que en las cinco diócesis francesas de la 
Alsacia y la Lorena, donde aún rige el régimen concordatario, 
cuando vaca una diócesis, el Gobierno francés propone «un único 
candidato, al que la Santa Sede dará la jurisdicción». (Véase el 
texto del aludido concordato.) Y nadie jamás se ha ucupado de 
ese privilegio de nuestra vecina nación. 

En esas diócesis, las parroquias y otras instituciones eclesiás- 
ticas reciben nómina del Estado. 

A los seminaristas, para sus estudios en todo el país, se les 
facilitan fácilmente becas, y es notoria la aportación del Estado 
a las escuelas de la Iglesia, que representa anualmente la enorme 
cantidad de 2.000 millones de nuevos francos. Y no protesta por 
ello la Iglesia, mientras que en España levantan el grito los «pro- 
gresistas» a pesar de la mezquina nómina de menos de 1.000 pe- 
setas mensuales que perciben los profesores de seminario. 


También el Estado francés ayuda a las colonias de vacaciones 
que organiza la Iglesia para los niños o para cosas ocasionales, 
como lo hizo cuando los obispos fueron a Roma al Concilio. Igual- 
mente sucede con casas de sacerdotes ancianos, de una de las cua- 
les sé que ha obtenido, no ha mucho, 500.00 nuevos francos. 

En nuestra Patria tampoco faltan sacerdotes que se resisten 
a recitar la colecta «Et Famulos». Por lo visto ignoran que el 
Concilio ha mandado orar por los gobernantes (Constitución so- 
bre la Liturgia, C. 11 núm. 53). Es de notar que mientras en 
suestra Patria se niegan a orar públicamente por los gobernantes, 
en el Estado laico de Francia el manual de le «Priere Universal», 
editado por el Centro de Pastoral Litúrgica y aprobado por el 
Episcopado el 5 de diciembre de 1966, tiene en sus páginas súpli- 
cas como la siguiente: «Pour ceux qui ont la charge de gouberner 
la Republique, afin que Dieu les assiste du Saint-Sprit» (P. 291) 
o la fórmula siguiente: «Pour tous les citoyens de notre pays afin 
que a Pheure des elecctions chaqun prenne sa part de respan- 
sabilité.» 

También existen plegarias por los muertos «por la Francia»: 
«Pour ceux qui ont donné leur vie pour notre patrle, afin que 
Dieu recompense leur sacrifice.» 

Pero la fórmula aún más patriótica de todas es la larga ple- 
garia de las «Fiestas Nacionales», que ocupa enteras las páginas 
236 y 237 del dicho manual oficial y obligatorio en todas las Igle- 
sias para las plegarias del ofertorio de la misa. 

Y por ello tampoco nadie se rasga las vestiduras. 


Claro es que mucha parte de esta actitud del clero «progre- 
sista» español está provocada por revistas católicas francesas (ue 
se ocupan de criticar acerbamente las instituciones nuestras adap- 
tadas a nuestro pueblo, mientras que silencian lo suyo... 


Aquí sucede un poco lo del camello y el dromedario. Y lo peor 
es que nuestros progresistas no se dan cuenta de ello. 


VIDENS-VIDENTIS 
Sacerdote de Jesucristo 
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YA PASA DE CASTAÑO OSCURO 


Es de sobra conocida la labor del catedrático ex falangista Ma: 
nuel Jiménez de Parga. Su labor es tan uniformemente tendencio- 
sa que «El Ciervo» del pasado septiembre dice que «pocos como 
éi han sabido aprovechar con tanta insistencia, ingenio y gallar- 
día el nuevo margen—nada fácil—de libertad». Ya veremos en 
qué consiste la libertad para estos señores. 

Jiménez de Parga en sus «Noticias con acento», en «Destino». 
del pasado 23 de septiembre, dice así: «El funcionamiento real y 
efectivo de laz instituciones tampoco nos aproxima—pienso yo— 
al régimen de equilibrio de poderes.» 

«Para ello hubiera sido necesario que en las leves complemen- 
tarias de la Lev Orgánica del Estado se hubiese desarrollado con 
suficiente amplitud cl artículo cuarto de esta última—«...la vida 
política en régimen de ordenada concurrencia de critcrios»—ad- 
mitiendo la formación de varios sujetos políticos auténticos». 

, O nosotros somos tontos o el señor Jiménez de Parga quicre 
- afirmar que los únicos sujetos políticos auténticos deten ser los 
partidos políticos. Cuando un Estado como el español tiene orga- 
nizada la representatividad por medio de sus Municipios, familias 
vw Sindicatos, por cauce electivo directo y libre, según el catedrá- 
tico y publicista de «Destino» no serían sujetos políticos auténti- 
cos tales titulares y representantes. 
-—Inmedietamente queremos hacer notar que divulgar y dar como 
válida la opinión de que los partidos políticos autentifican la re- 
Ps presentatividad, además de ser en sí mismo una afirmación falsa 
teóricamente e históricamente, es un ataque en su punto más 
vital y trascendental a la Ley Orgánica del Estado. 


LA TEORIA DE JIMENEZ DE PARGA LA CONOCEMOS 
POR EXPERIENCIA 


dl Seguramente que don Manuel Jiménez de Parga acepta como 
representativa la vida política a base de partidos. con la más ple- 
na libertad. España conoce perfectamente este régimen. De cómo 
terminó hay la experiencia sangrienta de los años 1936-1939. 
á Un testimonio no recusable para Jiménez de Parga será el 
ex Embajador don Angel Ossorio y Gallardo. Este fetichista de 

A la democracia de partidos políticos y del sufragio universal es- 
' cribía en «La Vanguardia» de Barcelona y en «El Pueblo Vasco» 
L - (23 de junio de 1936): 
«A estas horas—hablemos claro, aunque nos ducla—ni el Go- 
no bierno, ni el Parlamento, ni el Frente Popular significan en Es- 
* paña nada. No mandan ellos, Mandan los inspiradores de huelgas 
inconcebibles; los asesinos a sueldo y los que pagan el sueldo a 
los asesinos; los mozallones qne saquean los automóviles en las 
' carreteras; los que tienen las pistolas como razonamiento... ¿Hay 
IA alguien contento, o siquiera conforme, con tal estado de cosas? 
- Nadie. Ninguno sabe lo que va a pasar aquí ni presume quién sa- 
cará el fruto de la anárquica siembra.» 

Por ahí se llega a los sujetos políticos auténticos, que es lo 
que:el lector entiende leyendo «Destino» y a Manuel Jiménez de 


- Parga. 
e TAMPOCO SALVADOR DE MADARIAGA ESTA CONFORME 
ho > CON JIMENEZ DE PARGA 


Aquel Salvador de Madariaga que en su libro «España» afirma 
que «con la rebelión de 1934 la izquierda española per”ió hasta la 
sombra de autoridad moral para condenar la rebclión r> 1936» es 
el mismo que se enfrenta en su libro «Anarquía o Jerarquía» con 
los tópicos que ahora nos repite, explícitamente o con sordina, 

_— Manuel Jiménez de Parga en «Destino». Madariaga dice textual- 
mente: : 

«La aritmética parlamentaria, la dosificación de los. partidos 
y la envidia mutua impiden a los Ministerios formularse con cla- 
ridad el fin que se proponen; con lo cual en el sistema parlamen- 
tarío casí nunca se sabe a dónde se va» (pág. 78). 

- «También afirma Madariaga: > 
- «Creemos que la República del 14 de abril tal como salió de 
las Constituyentes de 1931 no corresponde ni a la realidad íntima 
de España ni a un concepto razonable de la vida colectiva» (pa- 
Mgina 183). - 
¿Cómo concibe el Estado don Salvador: de Madariaga? Tam- 
bién conviene que anoten estas opiniones don Néstor Luján, di- 
rector de «Destino», y Jiménez de Parga. Dice Madariaga: 
«El Estado ha de concebirse como la manifestación de una de- 
——mocracia no meramente numérica o estadística, sino orgánica» 
- (pág. 126). ' o Ñ 
- El mismo Madariaga añade: «La democracia orgánica es la 
forma natural que tiene que adoptar una nación civilizada que 
alcanza su mayoría de edad» (pág. 154). - 
y ero Madariaga fija unos puntos esenciales para la verdadera 
cracia: «Paz entro los ciudadanos, tanto en lo político comio 
económico. Estudio objetivo de los problemas políticos. Re- 
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'adual de Ja esfera de las diferencias de la opinión po- 


gradual de la zona: de unanimidad» (pág. 184). 
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20/1179.Ger Barcelona; 


Manuel Jiménez de Parga.-Sus ataques a la Ley Orgánica y a solemnes afirmaciones 
del Caudillo.-¿Hasta cuáudo, el “Destino*“, de Néstor Luján, proyectará su “mala 
sombra“ sobre la Constitución del país? 


Por A. RECASENS SALVAT 
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Por esto para el mismo Madariasa, en una democracia orgánica 
«quedaría muy poco espacio libre» para los partidos políticos (pá- ] 
ginas 153-154). 

LO QUE HA PICHO EL CAUDILLO - 


Cuanto afirma Madariaga—con toda su carga de liberalismo 
masónico—, pero aceptando las lecciones de la historia contem- 
poránea, es lo que. perfeccionado e institucionalizado, viene Yca- 
lizando y busca el Estado español. 

Por esto el Caudillo, en su mensaje a las Cortes Españolas del 
22 de noviembre de 1966, decía: 

«Eos partidos no son un elemento esencial y permanente sin ; 
los cuales la democracia ho pueda realizarse. A lo largo de la his- ' 
toria ha habido muchas experiencias democráticas sin conocer j 
el fenómeno «de los partidos políticos, que son, sin embargo, un ! 
experimento relativamente reciente, que nace de la crisis y de la j 
descomposición de los vínculos orgánicos de la sociedad tradicional. | 
Desde el momento en que los partidos se convierten en plataformas ' 
para la lucha de clases y disgregadores de la unidad nacional, | 
los partidos políticos ny son una solución constructiva, ni tolera- 
ble paura abrir la vida española a una democracia auténtica, or- 
denada y eficaz. Pero la exclusión de los partidos políticos en | 
manera alguna implica la exclusión del legítimo contraste de pa: 
receres, del análisis crítico de las soluciones del Gobierno, de la 
formulación pública de programas y medidas que contribuyen a $] 
perfeccionar la marcha de la comunidad.» 

Pues cuando el Estado se realiza según la Ley Orgánica y las 
directrices del Caudillo, don Manuel Jiménez de Parga, en el «Des- | 
tino», de Néstor Luján, le niega ia realidad de «la formación de 
varios sujetos políticos auténticos». ¿Es esto tolerable? ¿Puede 
un periódico difundir infundios de esta naturaleza para desorien- ; 
tar a la opinión pública? ¿Se explica por esto que «Le Socialiste» | 
esté tan alerta de la línca de Néstor Luján y de «Destino» como ; 
consta en el número del 24 de agosto del presente año? 


JIMEXEZ DE PARGA DEMUESTRA SU DEBILIDAD 


En el mismo artículo que comentamos, Jiménez de Parga cita a . 
Montesquieu. llamándole «aquel gran maestro del siglo XVIIT». ¡ 
Bastaría saber que Montesquieu fue compañero y amigo de Vol. 
talre y que al morir explicó que lo que le había impulsado a aven- 
turar en sus obras las nuevas ideas era el ansia de pasar por un 
genio superior para poner en tela de juicio la fuente de donde, 
con anacronismo intolerable, Jiménez de Parga discute nuestras 
instituciones. Si el 14 de diciembre de 1966 Manuel Jiménez de 
Parga no hubiera sufrido la repentina indisposición que le im- 
pidió cumplir el deber cívico de presidir una mesa electoral para” 
el Referéndum nacional hubiera comprobado de visu el entusias- 
mo. el sacrificio y la auténtica democracia popular aportando sus 
votos a la Ley Orgánica «que se daba el país. Jiménez de Parga 
estuvo enfermo y ahora continúa con estos escritos en los que sec- 
tariamente se documenta con Montesquieu y hace afirmaciones 
contra la Ley y las propias palabras del Caudillo. 


LA EVOLUCION CAMALEONICA DF «DESTINO» 
Los que estuvimos cn la España nacional combatiendo en las » 


filas de la Cruzada recordamos con qué ilusión recibíamos los 
ejemplares de «Destino» que en Burgos habían fundado un grupo 
de catalanes. De aquel «Destino», con título típicamente joseanto- 
niano, al «Destino» de hoy va un abismo. 

El cronista se pregunta cómo ha sido posible tal evolución y 
a quiénes alcanzan las responsabilidades, si las hay, de la misma. 
Recordamos con fruición cómo nuestro inolvidable amigo Manuel 
Brunet, el «Romano» de «Destino», nos hablaba en el Ateneo bar- 
celonés de su desengaño del régimen de partidos y del sufragio. 
universal inorgánico. Hoy, Jiménez de Parga es la negación total 
de la ideología del «Destino» auténtico, cuyo director, Néstor Lu- 
ján, va adquiriendo el récord de transgresiones a la Ley de Pren- 
sa e Imprenta que merecen sanción. Pero cuando un órgano de 
la prensa sistemáticamente y sectariamente sostiene opiniones 
que la nación en épocas recientes ha tenido que sufrir con sangre 
y experiencias trágicas, cs intolerable que tal literatura a lo Ji- , 
ménez de Parga y la línea actual de «Destino» se queden en sim- A 
ples sanciones económicas. La desorientación de algunos jóvenes 
y personas de poca solidez mental es fruto de esta literatura que - 
ataca a la Ley Orgánica y a las afirmaciones del Caudillo, aunque 
sea con formas más o menos solapadas. El bien común reclama en 
estas circunstancias un cambio más fundamental en la dirección 
de «Destino» y de sus colaboradores. Tal línea está al margen del 
diálogo nacional. Con ideólogos a lo «Destino», los Miguel Maura. ., 
los Alcalá Zamora, los Ossorio y Gallardo nos llevaron a los desas: . 
tres de la anarquía, siembra de que hablaba cl pontífice de la -ju- 
ridicidad. En Cataluña este «Destino» no nos conviene. Queremos 
el «Destino» de Burgos y de Manuel Brunet. Porque sólo entonces - 
«Destino» será un semanario catalán y no el eco... de Montes- - 
quicu Luján-Jiménez de Parga. : li 
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DE PABLO A PITI 


Primero les presentaré a pi- 
ti, una minimujer, modernísima, 
«ye-yé» ciento por ciento y: al- 
so más. 


Jolla, la grácil piti (ahora, si- 
guiendo la moda, escribe con 
minúsculas su nombre como sig- 
no de su señoría democrática). 
Viste o desviste a la última mo- 
da y tiene la debilidad de ser 
creyente a su manera, es decir, 
va a misa (casi todas las fies- 
tas, de no impedírselo el baile 
anterior o la playa posterior). 


Cuando digo va a misa «uie- 
ro decir que a las dos de la tar- 
de entra en una de ostas lgle- 
sias frecuentada por gente de 
postín, en la cual un sacerdote 
despacha la misa en menos de 
un cuarto de hora. 


Llega, como de costumbre, un 
noco tarde. Hace un garabato 
sobre su rostro que ni el mis- 
mísimo Satanás entiende, se 
sienta en un banco, cruza las 
piernas y... espera a que la mi- 
sa se termine pronto (a veces, 
como tenga prisa, sale un poco 
antes de la bendición). 


Su vestidito para ir a misa 
es lo más avaro de ropa que 
uno pueda imaginarse; en fin, 
es la moda y esta diosa tiene 
sus ídolos en todas partes. ¿Por 
qué piti (la cervatilla piti) no 
podrá adorarlos como las de- 
más chicas más o menos aloca- 
das? (¡maneras de hablar de 
nuestras abuelas!). 


Vayamos al caso: piti no lle 
va mantilla (si hasta algunas 
viejas la han reducido a una 
malla o trapito!). Como es muy 
instruida (pues algunas veces 
asistió al círculo de estudios... 
por compromiso, por bien pare- 
cer). Ella sabe, fiel intérprete de 
la Sagrada Escritura, más sabia 
que Jerónimo, Irineo, Casiodoro, 
Eusebio, Simón, Alápide, Jans- 
sens, Vigouroux, Bacuez, Mayer 
Dieckmann, Hetzenauer, etcéte- 
ra, que Pablo (digo San Pablo) 
cuando escribió: 


«Toda mujer que ora o pro- 
fetiza con la cabeza desvelada 
pone en vergiienza la cabeza de 
ella, porque nna sola cosa y 
misma es con la rapada. Porque 
si la mujer no se vela, hágase 
también esquilar. Que si es feo 
para la mujer ser esquilada o 
rapada, póngase el velo. Por: 
que el varón (para rezar) no 
debe cubrirse la cabeza, debo 
la mujer tener sobre la cabeza 
el omblema de la autoridad por 
razón de los ángeles. Juzgad por 
vosotros mismos: ¿Es decente 
que la mujer ore a Dios descu- 
bierta? El hombre si cría cabe- 
llo le es afrenta. Mientras qne 
la mujor si cría cabellera lo es 
gloria. Si alguien con todo pre- 
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tende ser porfiado, nosotros no 
tenemos tal costumbre ni las 
iglesias de Dios.» (1 Carta a los 
corintios, TI, 4-16. Escrita el 
año 67.) 


Según San Pablo, la mujer de- 
be orar con la cabeza cubierta 
y el hombre con la cabeza des- 
cubierta; por lo tanto, hace jus- 
tamente mil novecientos años 
que la Iglesia apostólica en su 
costumbrario lo ha practicado 
así, según las palabras de San 
Pablo. (¡Si habremos tardado 
casi dos milenios en saberlo in- 
terpretar!) Dicen las entendidas 
que esto no es dogmático, sino 
disciplinar; entonces los hom- 
bres (según la torcedura que 
demos al texto) podremos en- 
trar en las iglesias con el som- 
brero o con boina. Pues una dis- 
posición con un paralelismo 
contradictorio, al inutilizar una 
idea invalida la otra. Ahora, 
pues, a imitir a los judíos, que 
en sus escuelas los niños (co- 
mo yo he visto) se ponen un 
gorro para leer la Biblia y los 
hombros todos entran en la si- 
nagoga con la cabeza ensombre- 
rada. 


San Pablo pone unas palabras 
de pavor: «Una sola y misma co- 
sa es con la rapada.» ¿De quién 
se trata? ¿Cuál es la rapada? En 
Grecia y Roma se rapaba la ca- 
beza a las danzatinas desver- 
gonzadas, a las meretrices, co- 
mo señal de su oficio ignominio- 
so. Los hebreos y los godo-galos 
a las adúlteras... ¡Vaya! 


Sigamos a San Pablo: «Debe 
la mujer tener sobre la cabeza 
cl emblema de la autoridad por 
razón de los ángeles.» Aquí no 
sabemos quiénes son estos án- 
geles: si los espíritus que sirven 
a Dios presentes en la Casa del 
Señor, si los sacerdotes (ánge- 
les en griego suena como envia- 
dos) o si se trata de las almas 
puras llenas de virtud evangé- 
lica que están orando en la igle- 
sia. Sea como quiera, indica el 
Apóstol que la mujer obediente 
y digna debe cubrirse la cabeza. 


Insiste: «Juzgar por vosotros 
mismos. ¿Es decente que la mu- 
jer ore a Dios descubierta?» 
Continuemos con las palabras 
del Apóstol: «El hombre si cría 
cabellos lc es afrenta.» ¡Oh Pa- 
blo! ¿Que no sabías vos que en 
el siglo del plástico, los hombres 
muñecoides. los hcatneakers, 
criarían no sólo cabellos, sino 
greñas, y darían autllidos, sor- 
biendo alcohol sin sed y bailan- 
do no sobre una plancha cru- 
jiente como los osos, sino sobre 
verdaderas ascuas? 


«Mientras que la mujer si cría 
cabellera le es gloria...» Dice ca- 
hellera, que es algo más que ca- 
bello. 


Si la cervatilla piti hubiese 
leído la Biblia en un lugar que 
no quiero citarle, dice: «... Sel 
cabello de tu cabeza como puúr- 
pura del rey». ¡Qué alabanza 
más oriental y preciosa! 


Añade el Apóstol, como escri- 
bía antes: «Si alguien pretende 
ser porfiado, nosotros no tene- 
mos tal costumbre, ni las igle- 
sias de Dios.» ¿Qué te parece; 


*piti? ¿Se debe ir a la iglesia: los 


hombres con sombrero y las 
mujeres con la cabeza descu- 
bierta? Al menos guardar el res- 
poto como hace la gente senci- 
lla, que en caso de neecsidad se 


pone un pañuelito. 
Mira, piti, que San Pablo, el - 


glorioso San Pablo, que fue un 
converso y testigo de Cristo en 
cárceles, cinco veces en azotes, 
en hambre y sed, en naufragios, 
en fatiga, en lacería, hasta lle- 
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gar a ser decapitado; mira que 
antes había predicado a los ju- 
díos de Roma y les había dicho: 
«Oír, oireis, y no será que en- 
tendáis; y mirar, miraréis, y no 
será que veais.» (Actas de los 
Apóstoles, 28,26.) ¡Palabras te- 
rribles! 


A Dios, ¡pero con letra gran- 
de! á 


N. COSTA BRAVA 





LOS ABNEGADOS 
CURAS RURALES... 


Lector asiduo de ¿QUE PA- 
SA? pensaba que los artículos 
escritos en esta revista por Rus 
y Monleón y Luis María Vale- 
ro titulados «La voz del clero 
rural» y «Sobre los curas rura- 
les» (núm. 190) deberían haber 
suscitado en las altas esferas la 
necesaria y útil reacción repa- 
radora. Comoquiera que ello no 
se ha producido y los citados ar- 
lículos han sido muy comenta: 
dos entre sacerdotes rurales, le 
envío a ¿QUE PASA?, con rue- 
go de publicación, un reflejo del 
general sentir. 


El artículo de Rus y Monleón 
es sensato, mesurado, bien pen- 
sado y conocedor de la situación 
real del clero rural. Por él nues: 
tra felicitación, que con esto ya 
basta. 


El de Luis María Valero de 
San Jaime, aunque reconoce que 
LOS HABERES DEL CLERO 
no son UN PRIVILEGIO, sino 
restitución; sin embargo, afirma 
«que si no es más digno y noble 
quedarnos con las quejas, sin 
manifestarlas, ni echar en cara 
a los de privilegios y a los que 
tienen ACUMULACION DE 
OARGOS, con lo cual está solu- 
cionado su «problema econó- 
mico». 


No creo que se eche a nadie 
en cara nada, sino que FAY 
QUE RECONOCER que eso que 
se dijo en ¿QUE PASA? son 
verdades tan grandes como tem- 
plos y hay que decir la verdad, 
aunque la verdad es muy amar- 
ga y cuesta disgustos decirla. 
A o le crucificaron por de- 
cirla. 


Sigue diciendo «que sería me- 
jor dejarlo en manos de Dios, y 
así se está dejando, porque te- 
nemos aún fe; pero no olvide 
nuestro hermano que Dios ha 
puesto en este mundo a NUES- 
TROS SUPERIORES Y JERAR- 
QUIAS como causas SEGUN- 
DAS, eomo padres y amigos, 
que deben ser y para que se 
preocupen de su bien- material 
y espiritual, según les manda el 
Vaticano 1I en el Decreto sobre 
el Ministerio y vida de los sacer- 
dotes». 


Y si estas CAUSAS SEGUN- 
DAS, Jlamémosles así, no hacen 
nada por los débiles, a la corta 
que no se ha vísto, y LA VIDA 
SUBE Y SUBE, y a la larga no 
hay noticias oficiales. ¿Es que 
ni siquiera podemos manifestar 
toda la pena y amargura que 
hay en nuestros corazones 
sacerdotales, sufridos y callados, 
ante este OLVIDO DE AÑOS y 
de circunstancias graves? 


¿Dónde se ve esa preocupa? 
ción por nosotras, los más aban- 
donados, igualmente que los 
agricultores y los que viven en 

- el carpa rua? 
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Creemos que usted n 
un privilegiado, porque si 
fuera NO ESTARIA YA E 
PARROQUIA RURAL, como 
demás hijos de labradores 
obreros (LOS RICOS NO QU 
SIERON NI QUIEREN SER 
CURAS DE PUEBLO), y sí al- 
guno se ordena, ya se irá a a 
ciudad, como se está viendo, y 
esa pequeña asignación, antes 
de llegar ya tiene deudas como 
la suya y muchas veces no cu- 
bren las parroquias la intención 
mensual, y si recibes estipendio 
será casi de burla económica se 
gún el tiempo. 


Te llegarán «las migajas». Us 
ted afirma que para el resto del 
mes DIOS PROVEERA. No pue- 
de creer nadie que con diez pe- 
setas se pueda mantener una 
casa, ni decentemente, a no ser 
que le den la comida y el vesti- 
do y demás cosas, que por aquí 
no dan. Y creemos que no es 
digno ni humano estar esperan- 
do a que la señora X o el señor 
Z envíe cada día a un chico con 
la comida. Eso en un día y en 
grave ocasión..., pase. Después 
nadie quiere esas cargas, y creo 
que Dios tampoco lo aprueba. 


«Digno es el obrero de su re- 
tribución» se la den por donde 
sea. En las parroquiales rura- 
les es ridículo hablar de ARAN- 
CELES, cuando no hay perso- 
nal que pueda lienarles. Eso 
para las parroquias grandes y 
de ciudad que, por ser grandes, 
han de tener altas y bajas y mo- 
vimiento, entonces sí; pero aquí 
no cabe. 


No negamos, sino que CREE- 
MOS EN LA PROVIDENCIA 
DE DIOS; pero a Dios rogando 
y con el mazo dando»; es decir, 
hay que poner los MEDIOS HU- 
MANOS para conseguir las co- 
sas. 


Para eso Dios nos dio los sen- 
tidos y facultades. Y no niegue 
ni diga que no hay «tales pro- 
blemas económicos», porque es- 
tá en la mente de todos esta 
triste realidad que los superio- 
res no ven o no quieren ver o 
les cierra alguien los ojos. 


Y los ejemplos de santidad 
«extraordinaria» que cita son, 
como usted sabe, «más para dig- 
nos de admiración que de imi- 
tación», por muchas razones que 
no son de exponer aquí. 


NO PODEMOS CALLAR y 
terminamos este artículo si- 
guiendo en servicio permanente 
del SEÑOR, en quien creemos 
y a quien amamos, pero sin de- 
jar de reconocer estas cosas gra- 
vísimas en estos momentos de 
tantas crisis, y decirlas en ¿QUE 
PASA?, ya que es uno de los 
semanarios en que se puede de- 
cir la verdad, aunque a quien le 
duele le escueza y desearía que 
este SEMANARIO DESAPARE:- 
CIESE. . 


La verdad es siempre la ver- 
dad. Esperamos no repita estas 
consideraciones; porque Jesús 
era POBRE, pero no miserable. 


Recuerde y medite que su TU- 
NICA no la hicieron pedazos 
porque valía y la sortearon; y 
esta prenda la llevaban los ri- 
cos y los que no eran misera- 
bles. y la Virgen, aunque pobre, 

y madre del Sacerdote Eterno, 
le vestía como a tal. o : 


Tomemos ejemplo de Cristo 
en cualquiera que sea la v 
dura que nos pongamos, sea 
tana (que no fue siempre) o 
que sea; pero con dignidad y 
desenvoltura. Todo interior 
exteriormente DIGNO, que a 
sea cual fuera, infundirá 
peto, , 
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Las exaltaciones vasquistas en Francia 


Por ABELARDO DE CARLOS 


El panorama que ofrece la exaltación vasquista en Francia 
tiene una tónica distinta por completo de la de España. No puede 
calibrarse si ello se debe a diferentes características raciales, por- 
que tanto en una zona como en otra son vascos; ni al clima y de- 
más influencias geográficas, porque son espacios contiguos... Cabe 
suponer que ello puede deberse a un mavor predominio habitual 
: de la reflexión, como fruto de una cultura allí más arraigada; y, 
además, a la inexistencia en esa zona francesa de la psicosis de 
persecución racial que tan hábilmente han sabido utilizar como 
base los agitadores que existen para remover nuestras provincias 
norteñas citadas. 

La hipótesis antes expuesta la basamos en los hechos concre- 
tos que a continuación exponemos: 

— La dirección de estos movimientos de excitación eúskara 
en España se llevan desde Francia. desde donde parten las con- 
signas para la actuación correspondiente en nuestra Patria. 

— El movimiento eúskaro de tal índole es en Francia más 
i pausado, más cerebral. más simbólico, El no haber disfrutado allí 
4 de fueros, ni de posteriores conciertos económicos que hayan fa- 
cilitado mantener una simplista concepción de privilegios sobre 
l el resto de la nación es un fruto muy significativo, porque con- 
tribuye a que el orgullo no prospere y sí un romántico sentimien- 
p to más equilibrado de la propia tradición. 

Hay que partir del principio de la influencia sacerdotal y re- 

ligiosa entre las familias vascoespañolas, sobre todo en los pue- 
blos y aldeas, más todavía que en la capital. Basta con ver el nú- 
L mero de vocaciones religiosas que antes se producían en aquella 
zona, sin disputa la más elevada de España en ese aspecto. De ahí 
el predominio mantenido por el clero vascoespañol sobre la vida 
familiar, que llegaba decisivamente a influir sobre las demás ac- 
tividades de este país. En Francia, acaso por causa del lastre vol- 
teriano, y también por la formación del sacerdote y del religioso 
francés, esa intervención es muchísimo menos numerosa e im- 
portante de lo que en España ha sido. 

Tan pronto como las tropas nacionales barrieron el pavimento 
de lo que en Guipúzcoa y Vizcaya quiso ser republiquita vasca, 
los exiliados, con el equipaje de su derrota, comenzaron en San 
Juan de Luz, Bayona y Hendaya principalmente a actuar contra 
la España nacional, colaborando en esa labor los franceses más 
afines en ideología y sentimientos antiespañoles. 

El primer jalón, una vez constituido al final de 1961 el moví- 
miento «ENBATA» (que. elocuentemente. quiere decir en vascuen- 
ce «galerna»), fue la intensificación a ultranza del empleo y uso 
de la lengua eúskara y de la exaltación de sus costumbres. 

En las elecciones legislativas francesas de 1962 se presentan 
como candidatos, calificándose como regionalistas, por el Movi.- 
miento «ENBMATA», Labeguerie. que fue elegido por la demar- 
vación de Cambo. pero marcando cuiadosamente su prudencia y 
negando pertenecer a la organización citada. 


El 23 de abril de 1962, los dirigentes manifiestos de «ENBATA» 
eran: Simón Harán. pelotari y farmacéutico de Hendaya. director 
del Movimiento; Jean Louis Davant, director del Colegio Agrícola 
de Asparren, y Jacques Abeberri. Tras las cortinas había otros 
erementos franceses y españoles. Después de la expresada fecha, 
eunidos en Itxasscu el 15 de abril de 1963, propusieron crear un 
Departamento vascofrancés, con capitalidad en Bayona, disgre- 
gándolo de la región del Bearn y con autonomía administrativa. 
Una vez que se constituyera la nueva Europa de las «ETNIAS» 
sería entonces el momento de formar la nueva nación vasca, que 
se integraría por las cuatro provincias españolas y las tres fran- 
cesas. En la expresada reunión, el presidente citado de «ENBATA» 
y Julián Madariaga, presidente de la nueva entidad «ETA», solem- 
nemente plantaron una rama dei árbol de Guernica (un roble) 
en el citado pueblo francés como testimonio de unión y decisión. 

El 4 de febrero de 1964, creado el Secretariado «BASQUE 41S- 
*] ÓN EUSKAL IDAZKARITZA», se designa la siguiente 

irectiva: 


Doctor La Beguerie, presidente. 

Paul Dubourrier, secretario. 

Jacques Abeberry, secretario adjunto por «ENBATA», 

Michel Berucoa, tesorero por «ENBAT:A». 

Benito del Valle, tesorero adiunto por la «ETA», y 

André Ospital y José Luis Alvarez Emparanza por la «ETA». 

(Véase cómo las riendas de toda la labor era asumida por fran- 
ceses, más hábiles que los exiliados españoles, que eran, en cam- 
bio, más exaltados que los primeros.) 


La aparición del libro «Vasconia» y la relación mantenida por 
elementos de la «ETA» con su autor, Krutwig. dio lugar a una 
desavenencia con el movimiento «EMBATA». lo que produjo la 
dimisión de la presidencia por La Beguerie y de Ospital como vo- 
cal, es decir, unos propugnaban tan sólo el nacionalismo cultural, 
con la defensa e intensificación de la lengua y propias tradicio- 
nes de este país, en tanto que otros buscaban el numantismo ex- 
- tremista con carácter separatista, agresivo y de acción. 


Las autoridades francesas en julio de 1964 clausuraron la So- 
ciedad Goixtiri, editora del fascículo «Insurrección en Euzkadi», 
difusora también del citado libro «Vasconia», esta sociedad ha- 
sido creada con capital de «ENBATA» y de «ETA». Igualmen- 
2 intervinieron la sociedad «Ikar», de análogo origen a la ante- 
(Entre otras actividades, se dedicaba an la falsificación de 
ocumentos de automóviles-—cartas grises—, pasaportes, etc.) Todo 
dio lugar a una intervención judicial francesa, expulsándose 
ste país a los cuatro elementos más extremistas de la «ETA»: 
Madariaga, Ignacio Iragaray. José Luis Alvarez Emparan- 
] >, españoles. 
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Actualmente quedan algunos simpatizantes de la «ETA» en la 
región de Labourd y del Baigorry, asi como en Hasparren, en 
donde el padre Charriton, superior del Colegio de San José. y 
Dutournier, alcalde de Sare, son sus figuras más visibles entre 
los franceses. Tan es así, que recientemente, y tras realizar una 
gran propaganda para ello en un acto confesional en Itxassou, al 
que fue invitado el profesor Guy Héraud, de la Universiadd de 
Estrasburgo, perteneciente al Comité Central del Movimiento fe- 
deralista europeo, mas algunos otros elementos alsacianos, bre- 
tones y de otras regiones, sólo consiguieron reunir un total de 
unos trescientos concurrentes. : e 

Otra prueba de la falta de arralgo de este Movimiento sece- 
sionista en Francia lo tenemos en el resultado de las sucesivas 
elecciones legislativas, en todas las cuales cl número de votos re- 
unidos por los candidatos presentados por estos ultrarregionalis- 
tas aspirantes a separatismo fue infimo, y no tan sólo no logra- 
ron ser elegidos, sino que ni tan siquiera pudieron concurrir al 
«ballotage». Los votos obtenidos por Flaran fueron 3.156, de un 
total de 87.955 escrutados, y por la señorita Etchalus fueron 1.879, 
de un total de 48.184 escrutados; ambos candidatos muy a la zaga. 
en las respectivas cireunscripciones de Bayona (1% y Mauleón- 
Saint Palais (3.2). ' : 

Es decir, en Francia no encuentran cco estos extremismos in- 
conscientes. y cuando se producen en casos aislados sólo se em- 
plea por las autoridades la forma drástica de concluirlos, no obs- 
tante las manifestaciones del general De Gaulle cn el Canadá (re- 
firiéndose a territorio ajeno). En Francia tolcrantemente se per- 
mite el romanticismo sin prestarle atención, pero en forma alguna 
se tolera la más pequeña acción de desunión o de agresión « 
Francia. 4 

Nuevamente. como se hizo durante nuestra guerra de Libera- 
ción, desde las «localidades» seguras de riesgo, emplazadas del 
otro lado del Bidasoa, se pueden organizar y presenciar las accio- 
nes peligrosas que se realicen en territorio español. Nosotros, en 
cambio. demostramos a los franceses cómo entendemos que se 
debe proceder en casos similares, impidiendo a la OAS toda acti- 
vidad dentro del territorio español. 





¡SI FUERA SOLO El PSICONALISIS: 


El gran diario madrileño «Informaciones» publicaba el pasado 
día 3 una POSTAL PlA4ARA «DESTINO», firmada por F. MARTI- 
NEZ RUIZ. 

He aquí el mensaje dirigido a la revista ex falangista de Bar- 
ceiona: 

Al fin ha pasado el escándalo mejicano de Cuernavaca, sin 
mayores repercusiones que las necesavias. Pero la experiencia 
psicoanalítica llevada a cabo por el benedictino belga, padre Gre- 
gario Lemercier, obliga a unas presiones para España, ya que el 
3emanario «Destino» y algunos otros órganos de expresión han 
emitido juicios donde la autoridad y rectitud de intención de los 
¿ribunales romanos —entre ellos la Congregación para la doctrina 
de la fe— quedan cn entredicho. Para un católico, la reducción 
al estado laical del abad del convento de Santa María de la Re- 
surrección es un hecho suficientemente expresivo que ahorra 
otras argumentaciones y ofrece la triste realidad en que vino a 
desembocar esa campanuda y sedicente «experiencia psicoanalí- 
cica», Se trata de la máxima pena que el Derecho Canónico aplica 
a un sacerdote cuando se ban perdido todas las esperanzas de re- 
cuperación, En este caso, a la supresión del monasterio decretada 
por el primado de Méjico el 11 de agosto de este año se une ahora 
la separación del sacerdocio y de la profesión religiosa del padre 
Lemercier, Desde 1961 venía inquietando a amplios sectores ca- 
tólicos con la práctica del psiconanálisis de grupo para la mayor 
perfección espiritual de sus monjes de Cuernavaca, hasta que la 
intervención de Roma, a través de la Congregación de Ritos, de 
la Comisión de Cardenales creada especialmente para el caso y de 
la Congregación de la Fe, ha terminado com la tensión y el force- 
Jeo de quien, en sus proclamas de libertad y sinceridad, había 
puesto también los aspectos más lamentables de la condición hu- 
mana. El monasterio de Cuernavaca era un centro donde existían 
varias desviaciones graves, El capítulo litigante y discutíble de 
sus relaciones con Roma sólo ha podido sostenerse por el silencio 
y el respeto del Vaticano hacia el fraile belga y por la discreción 
quo los canones aconsejan respecto de la publicación del proceso. 
Silencio y respeto que Lemercier ha aprovechado para levar el 
agua a su molino y dar a su rebeldía el carácter de un «match» 
espectacular entre la ciencia y la fe, como si la religión se opu- 
Siera a todo avance y a todo progreso. 

«Destino» ha publicado un artículo de Tldefonso Lobo que re- 
sulta un ataque destemplado y sibilino a la prudencia y a la con- 
cionzuda labor de los tribunales romanos. Nos parece oportuno 
dino aquí que el viejo pleito de la oposición de la Iglesia al 
desarrollo científico no ha existido en Cuernavaca, pues no se 
proniben los métodos psicounalíticos en general, sino únicamente 
en el caso concreto de Lemercier, Por desgracia, la resolución €s 
demasiado expedita para que necesite aclaraciones: la situación 
del catolicismo en Méjico puntúa con estos excesos del «aggiorna- 
nuento» los fundamentos de una crisis de obediencia que amenaza 
con arrastrar otros valores no menos fundamentales. 


de 





-4 


AA Éú A  _ 


¡ATENCION, BILBAO! 








LOS "LEONES DE SAN MAMES” SON + 
POCOS; HACEN FALTA MAS LEONES - 


Por P. ECHANIZ 


Ahora que España vibra de indignación por la agresión de la 
O. N. U. a nuestras provincias africanas; ahora que esta conducta 
renueva la afrenta de la retirada de los embajadores; ahora que 
ambas actualizan otros desafueros de la historia de esa organiza- 
CLON cuando todo esto parecía aconsejar que se constituyeran 
asociaciones defensivas frente a las renovadas maniobras interna- 
cionales, nos hemos enterado de la fundación en Bilbao de un 
«Club de los Leones», que no tiene nada que ver con los famosos 
«lcones» de San Mamés, porque es una filial de una Internacional, 
Lions International. 

¿Qué tiene que ver una cosa con otra? Pues, sí. Lions Inter- 
national cs una Internacional muy vinculada a la O. N, U. Así lo 
declaran sus folletos de propaganda: «Cuando Naciones Unidas se 
organizó en 19415 se concedió a Lions International la posición de 
miembro consultor y asesor de csta organización. Desde entonces, 
l.ions International siempre ha apuyado y sostenido los principios 
y programas de las Naciones Unidas.» Entre los comités de acti- 
vidades que tiene todo club de Leones figura uno de enlace y apo- 
yo a las Naciones Unidas y sus organismos. Lions International 
asesoró al Gobierno de los listados Unidos en la Conferencia de 
San IPrancisco en 1945, en la Conferencia de la Paz de París en 
1916 y en la reunión de las Naciones Unidas en Lake Sucess, en 
todas las cuales se adoptaron acuerdos contra España con el voto 
de la citada nación y, por tanto, con el asesoramiento y consejo de 
aquella asociación. Tanto o más que estos y otros datos de su pro- 
paganda revela el contexto literario e ideológico que los envuelve, 
el cual es de un estilo y mentalidad comunes a ambas organi- 
zaciones. 

¿En qué sentido asesorará Lions International a sus amigos a 
propósito de la agresión de la O N. U. a nuestras provincias afri- 
canas? ¿Cuál será su posición frente a los intentos de secesión de 
las provincias vascongadas? 151 nuevo Club de Bilbao es un nudo 
importante en la malla que esta Internacional está tendiendo so- 
bre España. Pueden nuestros lectores encontrar aspectos de su 
relación con la seguridad del Estado en ¿QUE PASA? (24-XI1I-64). 
Aumentamos hoy aquella documentación con un breve apunte de 
las semejanzas entre Lions International y Rotary Club Inter- 
national. 

La similitud se inicia por el lugar de su nacimiento, Chicago; 
allí están establecidas las supremas direcciones de ambas. En va- 
rias ciudades importantes celebran sus banquetes en los mismos 
hoteles: en Nueva York, en el Slater Hilton; en Tokio, en el hotel 
New Ofani: en Beirut, en el hotel Saint George; en Fong-Kong, en 
los hoteles Filton y Mandarín; en Teherán, en el Flilton. Esta re- 
lación es muy incompleta, como hecha de artesanía, pero signi- 
ficativa, porque la coincidencia de hoteles es más reveladora cuan- 
do se da en ciudades tan grandes como las citadas, que cuentan 
con docenas de centros idóneos donde escoger; esa coincidencia 
sería menos valorable en pequeñas capitales de provincia. 

Ambas entidades admiten exclusivamente a personas verdade 
ramente relevantes de la industria, el comercio y las profesiones 
liberales, con la única diferencia de que mientras Rotary sólo ad- 
mite un socio de cada especialidad, en los Leones se admiten dos, 
siquiera uno de ellos figure en realidad como reserva al ser consi- 
cdderado como nero asociado y no como socio activo: por lo que en 
este aspecto puede aplicarse a los Leones aquello que el periódico 
«La Croix», de París, en uno de sus números de abril de 1925, in- 
sertó como comentario contra el Rotarismo bajo el título «Una 
franemasonería», en el que, basándose en la selección referida, til. 
daba al Rotary de ser «una especie de masonería internacional, 
menos secreta, pero de más difícij acceso». 

Los Clubs de Rotarios tienen por lema: «La práctica del servicio 
como norma de todos los actos de la vida», y los Club de Leones: 
«Nosotros servimos», idéntico por tanto al anterior, aunque de me- 
nos palabras. 

Repasemos a continuación algunas semejanzas ideológicas. 

En la moral personal.—Los Leones escriben: «Mostrar mi fe en 
"la bondad de mi vocación aplicándome industriosamente hasta lo- 
grar una buena reputación por la alta calidad de mis servicios». 
Los Rotarios proponen: «El aprecio de toda ocupación útil y la dig- 
nificación de la propia en servicio de la sociedad». 


En la moral profesional.—Los Leones pretenden: «Buscar el 
éxito y exigir toda remuneración o ganancia justa que pueda me- 
recer, pero rehusar toda ganancia o recompensa que pudiera resul- 
tar en menoscabo o pérdida de mi dignidad, como efecto del apro- 
vechamiento de alguna ventaja injusta o de acciones dudosas mías. 
Recordar que para desarrollar mi negocio no es necesario destruir 
el del otro; ser leal con mis clientes y sincero conmigo mismo. 
Estimudar la eficiencia y promover normas de ética elevada en el 
“comercio y las profesiones». Los Rotarios exigen a sus afiliados: 

«La buena fe como norma de los negocios y profesiones. El ideal 
“de servicio como base de toda empresa digna.» : 

En la actuación pública.—Los Leones dicen: «Tener siempre 
presentes mis obligaciones para con mi nación* mi Estado y mi 
- comunidad, profesándoles mi lealtad constante de pensamiento, 
- palabra y obra, y dedicándoles mi tiempo, mi trabajo y mis re- 
- cursos. Promover la teoría y' la práctica de los principios de buen 
«gobierno y de la buena ciudadanía. Tomar interés por el bienestar 
cívico, social y cultural de la comunidad». Los Rotarios, a su vez, 
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dicen lo siguiente: «La aplicación del ideal de servicio por todos 
los Rotarios a su vida privada, profesional y pública. Rotary tiene, 
además, por objeto inducir a sus asociados y por su mediación a 
todos sus compañeros de profesión o negocio al mejor cumpli- 
miento de sus deberes familiares y públicos». 

En lo social.—Los Leones se proponen: «Ayudar al prójimo con- 
solando al atribulado, fortaleciendo al débil y socorriendo al me- 
nesteroso. Practicar la amistad como un fin y no como un medio. 
Sostener que la verdadera amistad no existe por razón del servicio 
prestado, sino que lo acepta con el mismo espíritu con que se 
realiza, sin pedir nada por ello». Los Rotarios incluyen en su pro- 
paganda estas palabras: «Servir rotariamente significa ser servicial, 
altruista, desinteresadamente útil al prójimo sin esperar inmedia- 
ta reciprocidad, anteponer el bien ajeno al propio, proceder con 
los demás como quisiéramos que ellos procedieran con nosotros. 
La amistad como ocasión de servir». : 

En el pensaniiento.—Los Leones intentan «Proveer un foro 
para la libre y amplia discusión de todo asunto de interés público, 
exceptuando tan sólo la política partidaria y el sectarismo reli- 
gloso». «Rotary... no tiene carácter político ni religioso, nunca se 
propuso ni se propone formar partido ni secta alguna, ni adoptar 
un código particular de moral». 

En lo internacional.—El fin de los Leones es «Crear y' fomen- 
tar un espíritu de generosa consideración entre ios pueblos del 
orbe, mediante el estudio de los problemas que afectan las rela- 
ciones internacionales». Los Rotarios buscan «la inteligencia (debe 
de estar mai traducido; lo que seguramente quieren decir es el «en- 
tendimiento»), la buena voluntad y la paz entre las naciones, por 
el compañerismo de sus hombres de negocios y profesionales uni- 
dos en el ideal de servicio». 

De esta comparación entre los preceptos y normas de las dos 
asociaciones resulta una verdadera identidad de fines entre ellas 
que permite sospechar que las dos sean obras de unas mismas 
personas o que de ambas se ha adueñado una tercera entidad de 
fines más amplios y secretos. La identidad se da también en los 
fundamentos que determinan esos preceptos y normas, y que son, 
por tanto, más importantes; se reducen a tres: Indiferentismo re- 
ligioso, Naturalismo, Doctrina moral laica. De lo cual resulta que 
también a la Asociación de los Leones le son perfectamente apli- 
cables las censuras de la Carta Colectiva del Episcopado español 
de 23-1-1929, que condenaba al Rotary Club, y a cualesquiera otras 
asociaciones similares. Su texto íntegro fue reproducido por ¿QUE 
PASA? el 3-XI1-64. 

Una última coincidencia haremos notar: Que en cierto país de 
habla española, las gestiones para introducir en él la Asociación 
de Leones, que era desconocida, se iniciaron cuando fracasó un 
intento y sondeo para establecer el Rotary; y que ahora, cuando 
ya se han consentido los Clubs de Leones, se intenta de nuevo, y 
en base de tal logro, conseguir la introducción de aquél. 


NO M3Y AZOM PARA CREER EN LN PALABAN DE UN MBLES 


No lo decimos nosotros. Lo dice nada menos que el «Daily Ex- 
press», de Londres, correspondiente al día 26 de septiembre. He 
aquí textualmente lo que afirma Stewart Steven en el importante 
periódico británico: 

Stuart Cbristie, el joven anarquista escocés puesto en libertad 
la semana pasada de la cárcel española en que se ballaba detenido, 
ha causado indignación en Wbitehall. 

Creen los altos funcionarios que su confesión, según la cual fue 
culpable en todo momento de introducir explosivos en España 
para los terroristas antifranquistas, tendrá como resultado que, 
en lo futwro, se haga sufrir a personas inocentes. 

Desde luego, ello puede afectar a Gerald Brooke, el profesor 
londinense encarcelado por los rus>s, Pues no hay razón para creer 
las palabras de un inglés cuando otro, tan evidentemente, ha en- 
gañado a las autoridades. 

Se ha puesto en libertad a Christie habiendo cumplido sólo tres 
años de los veinte a que se le condenó. Franco le indultó tras las 
reiteradas súplicas de la madre de aquél. 

También los funcionarios españoles se sienten indignados. Un 
funcionario del Gobierno dijo ayer: «Esto demuestra que la con- 
dena inicial era justa», 





Yul Brynner, por fin, está haciendo de Pancho Villa 
en España. 

No poca gente se queja. Yul Brynner es norteame- 
ricano. Y nadie ignora que existen algunos españoles 
que quisieran encarnar al siniestro y renombrado «ma- 


nito». : . - 
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¿QUIENES SON LOS QUE ASPIRAN A OTRO 6 DE OCTUBRE DE IGNO» 


o 
: 


Hace treinta y tres años estuvieron 
¿pero se han ido de Cataluña los sin 


Por AURELIO ROCA 


Escribo estas líneas de atormentada evocación el día 6 de oc- 
tubre de 1967. La fecha nos obliga a los catalanes, como tales y 
como españoles, a muy serias reflexiones. Han pasado ya treinta 
y tres años de aquel 6 de octubre de 1931, que en Asturias fue 
monstruoso (acatando los revolucionarios las órdenes de Gonzá- 
zález Peña, diputado socialista del grupo de Indalecio Prieto); 
que en Madrid fue de corta duración al ser sofocadas en poco 
tiempo las huestes dirigidas por el socialista Largo Caballero, y 
que en Cataluña se balanceó entre la tragedia y la opereta bajo 
la dirección de Companys y los beneplácitos de Manuel Azaña, que 
se encontraba a la sazón en Barcelona. Tragedia por los muertos 
incluso asesinaron a un cura, como presagio del decidido pro- 
pósito de eliminarlos a todos cuando la ocasión se presentase pro- 
picia—: la opereta de los «vivos»—los actuales «dialogantes», em- 
baucadores de la sedicente «generación fraterna» y de la «insti- 
tucionalización sobre bases superadoras del hecho de la guerra 
civil 1936-1939—<que indujeron a matar y: llevaron a la muerte, 
mientras a la hora de la verdad enarbolaban bandera blanca en 
la Generalitat de Catalunya, se rendían los parapetados en el Ayun- 
tamiento y huían por las alcantarillas los cuatrocientos y pico 
de insurrectos concentrados en el edificio del Gobierno Civil. De 
la hazaña de Pérez Farrás, comandante de los Mozos de Escuadra, 
ordenando el asesinato del Capitán de Estado Mayor señor Suárez, 
sólo puede decirse que esto quedó impune, siendo uno de los fir- 
mantes de la petición de indulto de Pérez Farrás el Obispo de 
Barcelona doctor Irrurita, al cual muy pocos años después ase- 
sinarían los rojos-separatistas unidos a los anarquistas. 

Son lecciones para tenerlas siempre en cuenta. No debe per- 
derse la memoria. Porque así eran y volverían a ser si les diesen 
ocasión para ello los «heroicos» y «abnegados» separatistas, siem. 
pre concomitantes con la revolución que sea: Porque es ya hora 
de decir claramente que el hecho separatista catalán es de origen 
masónico y revolucionario, aunque con etiqueta burguesa y con- 
servadora en sus inicios. Después, una vez consolidadas ciertas 
posiciones, ya se quitan la careta. 

Eran, en realidad siguen siendo y volverían a ser si se les de- 
jase ocasión para ello, tan DEMOCRATAS como cuando las elec- 
ciones les eran adversas, a pesar de regirse éstas por una Ley 
Electoral elaborada por un Parlamento que constituían mayoría 
los socialistas y sus aliados izquierdistas y separatistas. Por eso 
es saludabie recordar y mantener en perpetua memoria que so- 
cialistas (y, por lo tanto, marxistas) y separatistas se coligaron 
en la campaña revolucionaria que se había propuesto no acatar el 
resultado de unas elecciones celebradas el año anterior, cuyo re- 
sultado había sido el siguiente: 
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El aspecto «externo» de la fase catalana del 6 DE OCTUBRE 
DE 1934 fue una verdadera discrepancia, un verdadero pleito 
entre catalanes. 

Los propietarios campesinos catalanes—cuyo espíritu liberal 


zado del tradicionalismo al sano sentimiento regional, prostitu- 
al convertirlo políticamente en un sector más inserto en 
na liberal, dándole carácter demócrata-cristiano, posibi- 
u 2 consideraban notoriamente perjudicados por 
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la aplicación ilegal de la llamada Ley de Cultivos, que con noto- 
via extralimitación de las funciones que le señalaban el nefasto 
«Estatut de Catalunya» había promulgado la Generalitat de Ca- 
talunya. Organizaron el 8 de septiembre anterior una manifesta- 
ción ante el Poder central. Resultaba que los disconformes a una 
Ley del Govern de la Generalitat de Catalunya eran nada menos 
que los propios propietarios campesinos catalanes, declarándose 
disconformes con una resolución por la que su propio Gobierno 
había dividido a los catalanes. Con este fin se formaron numero- 
sos trenes especiales y caravanas de autobuses, que habían de 
trasladar a los manifestantes catalanes, en desacuerdo con su pro- 
pio Gobierno, a Madrid. Los socialistas, solidarizados con la Ge- 
neralitat de Catalunya, en réplica a esta legítima y pacífica ma- 
nifestación (y reinvindicación) ante el Poder central, organiza- 
ron como protesta, interfiriéndose en un problema entre catala- 
nes una huelga general en Madrid, mientras el Govern de la Ge- 
neralitat, en rebelión larvada contra el Gobierno central, al que 
representaba en Cataluña a tenor de lo dispuesto en cl «Iistatut 
de Catalunya», impedía la pacífica y democrática formación de 
caravanas y movilizaba la fuerza pública al servicio del Govern de 
la Generalitat de Catalunya, procurando el fracaso de la mani- 
festación motivada—repito—por un pleito entre catalanes, uno de 
cuyos bandos gozaba de la adhesión de los socialistas de «ultra 
Ebre». 

Así las cosas. la LLIGA y los propietarios campesinos cata- 
lanes pusicron al Gobierno central y al Tribunal de Garantías 
Constitucionales en la situación de tener que arbitrar e intervenir 
en un pleito interior catalán. 

La reacción socialista:separatista no se hizo esperar. Relataré 
con la mayor brevedad posible los sucesos de Cataluña. 

Entre los días 4 y 5 de octubre, y mientras en España se vivía 
una auténtica revolución subversiva, en Cataluña se declaraba 
una huelga general revolucionaria, que el Govern de ¡a Generalitat 
se había comprometido a reprimir, aunque en realidad era orga- 
nizada y alentada por éste, con visible inhibición de las fuerzas 
anarco-sindicalistas de la CNT-FAT. Las fuerzas de Seguridad, a 
las órdenes del Consejero Dencás, ya declarado en franca rebeldía, 
tomaban los edificios púbilcos e intervenían las comunicaciones. 

.A las ocho de la tarde del día 6, el Presidente de la Generalitat 
proclamaba el «Estat Catalá» con una arenga que dirige a una 
numerosa concentración de exaltados antiespañoles desde el bal- 
cón del palacio del Gobierno autónomo. Luego «invita» con un es- 
crito al General Batet a que el Ejército reconozca el Estat Cata- 
lá y la República Federal que acababa de proclamar, cuya trans: 
cripción literal es la siguiente: 

Excelentísimo señor: Como Presidente del Gobierno de Cata- 
lunya requiero a V. E. para que con la fuerza que manda se ponga 
a mis órdenes para servir a la República Federal que acabo de 
proclamar, Palacio de la Generalidad, 6 de octubre de 1934.—Luis 
o co. Sr. Domingo Batei, Capitán general de Ca- 

unya. 


In contestación a esta orden de Companys, el General Batet 
—previa consulta con el Gobierno de Madrid—entregó al comisio- 
nado del Presidente de la Generalitat de Catalunya un ejemplar 
de la declaración del estado de guerra en Cataluña, que se pro- 
clamó alrededor de las diez y media de la noche. 

La cobardía separatista quedó luego de manifiesto, a excepción 
de Compte, que murió iuchando contra el Ejército en el Centre de 
Dependents, cuyo valor personal es justo constatar, aunque se 
trate de un enemigo, pues éste merece los debidos honores cuan- 
do lucha abiertamente, frente a frente, aunque sea por una causa 
nefasta. Sólo hubo un Compte entre los separatistas catalanes 
aquel 6 de octubre de 1934, Los demás, al primer disparo se rin- 
dieron o huyeron por las alcantarillas. 

Los eternos DEMOCRATAS de la no menos democratísima Ge: 
neralitat de Catalunya habían violado la Constitución tan sólo 
porque el Tribunai de Garantías Constitucionales había fallado 
de acuerdo con las opiniones, e incidentalmente con los intereses, 
de una pacífica oposición estrictamente catalana. 

Se había dado el caso de que la derecha catalana (liberal Y 
primer origen de la posterior Acció Catalana, a la que luego se- 
guiría la Esquerra, la Unió Socialista de Catalunya y el Estat Ca- 
talá Proletari, de signo marxista) émula del conde don Julián (Y 
causa primera del separatismo con las doctrinas de Prat de la 
Riba) se fue a buscar apoyo fuera de Cataluña para en el caso 
de la Ley de Cultivos promulgada por la Generalitat vencer a Ja 
izquierda catalana. Les faltaron agallas para combatir ellos solos» 
en todos los terrenos, a su Generalitat, Y la Esquerra Catalana, 
tan «dúctil» y «democrática», así como «respetuosa» con el «Poder 
constituido», al ver que en aquella ocasión el sistema funcionaba 
contra ella, rompió el sistema. Y la Generalitat se identificó Con 
una facción, por resultar incapaz de gobernar para todos los Ca- 
talanes, violando de paso una Constitución—tan sectaria como 
ellos—en cuya nefasta elaboración tanto habían cooperado. 

El verdadero motivo de esa doble insurrección republicana 
contra su propio régimen, vulnerando la Constitución elaborada 
por ellos mismos, fue la inclusión en el Gobierno de Madrid de tres 
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INIA Y DE SANGRE? 


en Barcelona Azaña y Companys, 
estros “demócratas” que incubaron? 


ministros pertenecientes a la derecha republicana, cuyo grupo 
ganó las elecciones gencrales en la forma antes descrita y consti- 
tuía la minoría más fuerte del Parlamento. 


Tenemos indeclinable obligación de recordar para perpetua 
memoria de los olvidadizos y «tontos útiles» que los hechos suce- 
didos el 6 de octubre de 1934 en España, así como las causas que 
los motivaron, especialmente en Cataluña, constituyen un aconte- 
cimiento que producirá asombro a los historiadores al poder com- 
probar la execración de la República española por aquellas fuerzas 
politicas que más habían contribuido a su instauración, asentán- 
dote así un golpe mortal, ya que mientras por una parte el Presi- 
dente de la Generalitat, con su Consejo en pleno y apoyándose en 
sus milicias armadas de los partidos separatistas y marxistas, se 
sublevó contra SU REPUBLICA; al mismo tiempo, el Partido So- 
cialista de los González Peña, Prieto, Largo Caballero y sus acó- 
litos iniciaban una revolución en el resto de Fspaña para instau- 
rar el marxismo. 


En vez de aceptar los DEMOCRATAS el resultado electoral 
precitado Eh todas sus legítimas conclusiones, por las cuales la 
Democracia Cristiana se prestaba a dar un equilibrio consolida- 
tivo al régimen republicano (coalición Lerroux-Gil Robles) y le 
proporcionaba cl contrapeso indispensable para poder mantener- 
se sobre un sólido soporte bifrontal. dando estabilidad a este sis- 
tema de gobierno, se alzaron socialistas, izquierdistas, catalanis- 
las de izquierda y separatistas antidemocráticamente contra el 
I'stado republicano, tratando de instaurar cada uno el suyo pro- 
pio e imponerlo por la violencia a toda la nación. 


_Era lo natural, pues aquel régimen les había resultado de gra- 
tuita adquisición. 


Con la sublevación del 6 de octubre de 1934, que malgastaba 
una herencia recibida sin previo esfuerzo, quedó demostrado que 
era imposible en España un régimen basado en la democracia par- 
lamentaria de los partidos políticos (aunque éstos se incuben en 
sacristías y palacios episcopales) y menos la República, que con 
tanta generosidad y gentileza les entregara Alfonso XIII. Todos 
los grupos republicanos—que no eran pocos—aspiraban a su Re- 
pública, y la consideraban usufructo exclusivo suyo, como un 
bien mostrenco que hacía muy pocos años les había caído en sus 
manos por obra y gracia de la chiripa histórica del regalo del 
Poder que a un Comité Revolucionario hizo graciosa donación 
Don Alfonso XIll—verdadero autor de la Segunda República y 
único que la hizo posible—y no como un régimen nacional basado 
en el derecho del país y en el ordenado juego de Gobierno y Opo- 
sición, alternantes de acuerdo con los vientos electorales encau- 
z7ados hacia el bien común del país. 


Y no será porque a dicha República auspiciada por Don Alfon- 
so, su etapa de gobierno anterior a las elecciones antes descritas 
hubiera resultado un modelo de acierto y: de bondad, pues dicha 
etapa de Poder de todos los izquierdismos y los socialistas había 
alentado desde los puestos de autoridad (ocupados por los que cua- 
tro años después constituirían la coalición del Frente Popular) las 
huelgas revolucionarias, atentados personales, ajustes de cuentas 
entre los diversos grupos alineados a la izquierda (como fue el 
caso del asesinato de los hermanos Badia, abatidos por los anar- 
quistas). represiones sangrientas, destierros, incendios y depre- 
daciones. revoluciones locales como la de los mineros de Figols, los 
incendios de tranvías e incontables hechos más de este signo ocu- 
rridos en Barcelona y la región catalana, y los nombres de Casas- 
viejas, Seisdedos, «casa Cornelio», los incendios de mayo de 1931, 
etcétera, ete., en el resto de España, rivalizando y enfrentándose 
entre sí socialistas contra anarquistas y los izquierdismos en ge- 
neral forman un voluminoso catálogo de lo que fue en verdad 
aquella tragedia anterior a las elecciones antes descritas, en las 
que la derecha y Ja democracia cristiana se prestaron a intentar 
consolidar el régimen republicano con tal falta de visión, que 
quedarían incapacitadas para orientar el futuro político de Es- 
paña por el fracaso de su táctita posibilista, divorciada del tradi- 
cional sentir de Cataluña y España. 

La República que regalara Don Alfonso XIII por persona- 
lísima decisión a un Comité Revolucionario que se constituyó de 
por sí y ante sí en Gobierno, no quedó herida de muerte el 18 de 
julio de 1936 cuando el Gobierno de Madrid, del Frente Popular, 
entregó el Poder a las organizaciones y milicias frente-populis- 
tas (entre las que figuraban la Esquerra, la Acció Catalana y' otras 
con esmalte externo catalán), sino el 6 de octubre de 1934, cuando 
las fuerzas políticas más numerosas del régimen—actuantes al 
margen del auténtico sentir del pueblo catalán y español—se su- 
blevaron contra la República para instaurar con tal título cada uno 
su propio régimen y disfrutarlo en exclusiva, intentando impo- 
nerlo por la fuerza al país. 

Tanto fango, sangre y lágrimas, con la inseguridad permanen- 
te en todos los órdenes de la vida, hicieron inevitable el Alza- 
miento del 18 de julio de 1936, cuya motivación legítima fue re- 
conocida oficialmente por la Iglesia como Cruzada. 

Don Saivador de Madariaga—cuya desafección hacia la causa 
nacional no ofrece duda alguna—, ilustre liberal de mentalidad 
britanizada y adepta de una masonería más fina y perfumada que 
las existentes en la península Ibérica, en su libra «ESPAÑA», 
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página 527, al enjuiciar los sucesos de octubre de 1934 dice así: 
«CON LA REBELION DE 1934, LA IZQUIERDA ESPAÑOLA 


PERDIO HASTA LA SOMBRA DE AUTORIDAD MORAL PARA : 


CONDENAR LA REBELION DE 1936.» 


La procedencia de esta afirmación es de un valor extraordi- 
nario. 


Del hecho enjuiciado por Madariaga han pasado ya treinta y 
tres años. 


La normalidad actual, la vida próspera y pacífica de Barce- 
lona y de España en general, no son un fruto natural producido 
por generación espontánea, sino el resultado de estos veintiocho 
años de paz, conseguidos tras durísima jucha contra los que, des- 
pués de haber matado la «libertad» y la «democracia», tratando 
de mantener a España permanentemente convulsa bajo la impo- 
sición de sus propios desvaríos, intentan hoy, en la medida que 
se les permite y, por lo tanto, inexplicablemente, unos en forma 
encubierta y otros sin disimulo alguno, convertir su derrota mi- 
litar en la victoria de sus ideas para a más corto o largo plazo 
volver a las andadas. 


Si el 6 de octubre de 1931 fue un anticipo de lo que después 
sería la obra de gobierno del Frente Popular desde el 16 de fe- 
brero de 1936 hasta el 1 de abril de 1939, las actitudes actuales de 
ciertos grupos o sectores poitizados negativamente, si la actual 
tolerancia les permite subsistir y, por lo tanto, facilita prosperar, 
es preciso promover una intensa y extensa acción a fin de que 
los Principios Fundamentales del Movimiento Nacional y las de- 
más Leyes Fundamentales no queden en simple letra impresa. 
Gracias a Dios aún quedamos bastantes millones de catalanes es:- 
pañoles y de españoles de otras regiones que aún conservamos la 
memoria y estamos dispuestos a mantener el espíritu de la VIC- 
TORIA DE LA CRUZADA. 


AL DIRECTOR DE “TELE-EXPRES* 


En el diario barcelonés «Tele-eXpres» del pasado día 30 de 
septiembre publicaba don Pedrc O. Costa un comentario energu- 
ménico y muy ecuménico bajo el título «La cena de la desunión». 
Se refería a la cena «que una serie de procuradores—los que ha- 
bían tratado de restringir las libertades que presentaba el pro- 
yecto de Ley de libertad religiosa—celebraron en un restaurante 
madrileño para celebrar como un triunfo su actuación parlamgn- 
taria. 


¿Cómo el heroico combatiente de la Cruzada y ferviente cató- 
lico señor Sentís, director de «Tele-eXpres», acoge en el diario de 
su dirección diatribas como esa del señor Costa contra los pro- 
curadores que cumplieron su deber de combatientes españoles 
y católicos por el hecho de haber tratado de impedir que religio- 
samente, eclesiásticamente, civilmente sean lo mismo el Arzo- 
bispo de Madrid-Alcalá, doctor Morcillo, que el respetable Pastor 
evangélico señor Cardona? ¿A título de qué? ¿Por culto a la li- 
bertad? ¿Por servicio a la España Católica? 


Vea usted, heroico y abnegado combatiente de la Cruzada, lo 
que el R. P. Jesús Simón, S. 1., les dijo a esos procuradores mal. 
tratados por el señor Costa, de lo que nos aman a los españoles 
de esta Monarquía Católica Tradicional y representativa esos 
«hermanos separados».: 

Uno de los argumentos más fehacientes del odio que ciega a 
los protestantes contra el catolicismo es el hecho inconcebible de 
haberse puesto de parte de los «rojos ateos y comunistas» en 
nuestra última guerra. En Alicante, puedo dar testimonio de ello 
porque me encontraba allí, el Director de la «Escuela Modelo», 
evangélica, fue encumbrado, tan pronto advyino la república, a la 
dignidad de Presidente de la Diputación, sitio desde el cual con- 
tribuyó como pocos a la salvajada de la quema de conventos. Sa: 
bido es también el caso del famoso deán de Cantorbery. Durante 
las primeras Navidades de la lucha hizo una visita a Barcelona. 
Fue agasajado espléndidamente por los energúmenos de la situa: 
ción, agasajos a que él correspondió propalando por el mundo la 








sensacional noticia de que en Barcelona, en toda la España roja, 


había encontrado la más absoluta paz, libertad y aun fervor re- 
ligioso que viera nunca. No cabe duda que es edificante la idea; 
sólo que se le olvidó decir al buen deán que la paz religiosa que 


tanto admiraba era la paz de las catacumbas o, mejor aún, la paz 


de los muertos. 

Por lo demás, es sabido que en España han contado siempre y 
cuentan aún como simpatizantes con todo el elemento rojo y judío 
masónico. Po su ayuda y propaganda funciona el «Socorro Rojo». 


¡Así se ve claramente que buscan única y exclusivamente la glo. 


ria de Dios y la salvación de las almas! 
Católicos, abrid los ojos y ved lo que son y a qué vienen estos 
señores. 


(Del folleto «¿Protestante?» Obra cultural. Vía Layetana, 108. 


Barcelona. 1951.) 
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MERTAS POLITICAS 


Por FERNANDO LUIS GRACIA 


Querido amigo: En el laberinto de la política viven hombres 
que han hecho de ella un medio sin fin: una forma de vida exter- 
na que ha de alimentarse con impresiones fuertes y reivindicacio- 
nes a destiempo, porque si hay concordia entre los ciudadanos, 
si reina por fin la paz sociaj se ven oscurecidos y relegados a lo 
que creen insoportable anonimato de vida privada. dedicada al 
poco brillarte afán del estudio o el servicio constante a la nación 
p en el silencio de la paz. Por eso hacen de la política un personal 
> modo de destacar y ser admirados, y aun cuando vean que el 
Ls Estado ha llegado a un notable perfeccionamiento y justicia, 1m- 
7 portunan con furores de libertad, trastornando y traicionando 
h los fundamentos mismos de la Patria. Actitud bien distinta de 
los verdaderos patriotas, que se preocupan de mejorar, perfeccio- 

nar y humanizar el aparato político con el ejemplo de su conducta, 
con la difusión de doctrinas certeras y: la crítica ecuánime en in- 
tento de hacer el devenir histórico tan ideal como sea posible. 
. Piensan los vividores de la mala política que el único medio 
Y de atraer y despertar a las masas de su indiferencia y apego a lo 
cotidiano es encandilarles con la promesa y señuelo de todos los 
derechos imaginables, esperando que en la reclamación y ejer: 
cicio intervendrán, interpretándolos y viviendo a su costa, esos 
funestos políticos. En este sentido se han pronunciado reciente- 
mente algunos intelectuales españoles difundiendo públicamente 
que el deber es una esclavitud y forma velada de aplazar el 
conceder al pueblo los derechos que «se merece», y ya es hora de 


»+ que las autoridades se decidan a otorgar derechos sin deberes 
y que los limiten y desvirtúen. Primero, siguen diciendo, que todo 
: el mundo se ensalce cumpliendo su calidad de hombres mediante 
| la realización de todos los derechos de que es capaz la persona, 


| sólo así se liberará de su mentalidad humillada por siglos de os- 
j curantismo y desprecio; después, cuando todos comprendan y 
amen la libertad, hablaremos de deberes. 

Seráfica mentalidad la de estos señores que parecen creer que 
acostumbrado el hombre al libertinaje va a limitar voluntaria- 
mente su albedrío ciñéndose por las buenas a la dureza de una 
disciplina social. Dejo a tu juicio la crítica de tan inconscientes 
palabras en su vertiente filosófica, pero en su matiz político de- 
ben ser condenadas por su demagogia interesada. 

Todos sabemos lo que cuesta conseguir adeptos predicando 
sudores y abstinencias, y lo sencillo de deslumbrar espíritus cor- 
tos o ambiciosos con la promesa de libertades imposibles. Máxime 
en los españoles que. junto al maravilloso sentido del sacrificio, 
poseemos también una muy acusada tendencia al individualismo 
y autovalía, cada español se cree con fuerzas y genio suficientes 
para ser rey. Cualidades que positivamente llevan a las más in- 
creíbles hazañas, pero pervertidas, son fuente de disputas y de- 
cadencia. 

Se alienta el más recóndito sentimiento de egolatría, aquella 
incivil porción de nuestro conocimiento que nos hace sentir orgu- 
Hosamente superiores a los demás, y esto que directamente no 
puede ser manifestado. se consigue con la desmesurada preten- 
sión de derechos sin nada que los modere. De tal suerte, que si 
alguien incita este disimulado sentir halla siempre eco en los 
irreflexivos impulsos de la multitud. Todos se sienten superiores, 
todos dignos de derechos, todos con idea de exigir más sin ofrecer 

- nada, aunque sea tan sólo un poco de solidaridad y afectos hacia 
los demás componentes de la comunidad. Pero envenenados los 
espíritus, cada cual se convence de su supremacía sobre el vecino, 
cada serie de individuos favorecidos por un derecho se vuelven 
más importantes que los demás, y de manera tan insospechada 
se llega a una sociedad que buscando la igualdad deviene en so- 
ciedad de clases favorecidas, de conflictos de privilegios y dere- 

- chos que, por abundantes, chocan unos con otros al tiempo de 
su verificación práctica. 

Al Estado le resulta entonces imposible seguir una línea po- 
lítica precisa y firme, puesto que toda la actuación ha de rozar ne- 
- cesariamente algún derecho, y ante esto, la protesta del alcan- 

- zado por la decisión estatal no se reduce al hecho concreto, sino 
que se extiende a otros sujetos y razones políticas. O simplemente 
- el derecho absoluto de opinión se malgasta en críticas y oposi- 

ciones que sirven de plataforma a los enemigos del régimen; 
por otra parte, privan al poder de la facultad de rápida ejecución 
de las decisiones que es precisamente uno de los presupuestos 
para su eficacia. La política se hace abstracta al nacer de com- 

- promisos, y sus realizaciones de todo orden vacilantes y carentes 
- de sentido, redundando en perjuicio de los ciudadanos privados de 

- posibilidad de que se adopten por el poder las reformas enér- 

as y las directrices inflexibles de política interior y exterior 

e reclamen las circunstancias del momento nacional. 

En el primer aspecto, la proliferación de derechos cercena o 

a en teoría irrealizables las revoluciones «desde arriba», es 

ir, la evolución de leyes y estructuras que el tiempo social o 

lítico exige. No puede promulgarse una legislación represiva 
rimen o la especulación de cualquier clase si las excesivas ga- 
tías y derechos porfían en obstaculizarla para, malversando 
echos, proteger intereses ilegítimos. Los cambios son, pues, 

ciles, las leyes se eternizan en los parlamentos, y si llegan a 
* la luz pública no pasan de declaraciones que en la práctica 

o llegan a realizarse jamás. El derecho se convierte en excusa 

¿stado impotente para imponer su criterio se ve confinado 

ple árbitro y compromisario de las fuerzas en 

: etas particulares distintas, cuando no 
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Cuando los derechos pueden ser delitos 


opuestas, al bien común. En la política exterior sucede otro tanto. 
Si las decisiones de menor importancia no suscitan quejas, en las 
de trascendencia económica y de alta política se da el lamentable 
caso de que la postura oficial es contraria a la de ciertos cscan- 
dalosos grupos privados, y' el enemigo se ve favorecido en la 
propia retaguardia ideológica de su oponente, 

Lo que te he dicho no son consideraciones irreales o principios 
políticos de laboratorio; la vida moderna nos muestra a cada mo- 
mento verificaciones prácticas de lo que te estoy diciendo. El 
país democrático por excelencia, el «coloso de Occidente», la pri- 
mera potencia mundial, los Estados Unidos, son la demostración 
más patente. En el interior, toda su economía y progreso material 
fabuloso no ha podido vencer las desigualdades de su población. 
Será porque no tiene alma su política, pero también porque los 
erandes derechos no saben ser esgrimidos adecuadamente por los 
sujetos, y como a cada derecho se le opone otro, resulta que vence 
el interés del más hábil o mejor preparado, Los derechos bien 
tergiversados se pueden tornar favoritismo más hiriente que los 
vituperados privilegios feudales 

De nada sirven leyes contra el «gangsterismo» si en el último 
momento un inoportuno derecho salvará al delincuente de su 
castigo. Son papel mojado todas las condenas de la discriminación 
racial si a la hora de la verdad minucias de derechos personales 
perpetúan la injusticia. Y suena a burla que se vayan concediendo 
más y más derechos que sólo podrán valer para los entendidos; 
dar libertad y dejar solitario al hombre ante la sociedad, igno- 
rando que es inútil ser libre si hay barreras que levanta la tam- 
bién libertad del poderoso. 

La política internacional es vergonzosa en este país, mediati- 
zada por poderosos grupos de presión, cuyos interminables y 
constitucionales derechos les hacen inatacables. Todos los vicios 
del sistema político norteamericano se han puesto de relieve con 
la guerra «el Vietnam y las vacilaciones que ocasiona su direc- 
ción. Es una guerra que se gana o se pierde entre diplomacias y 
cancillerías con menosprecio del que combate; es un conflicto que 
cstaría ya resuelto de no ser por la complejidad y oculta turbu- 
lencia de ciertos clanes americanos. La administración sigue una 
línea. y dentro del propio país se corrompe la opinión pública, 
se critica al Gobierno acerbamente, se elogia al enemigo, se escupe 
sobre la sangre del compatriota que muere en tierras lejanas, 
mientras los pacifistas despotrican tranquilamente acomodados 
en la indolencia de la retaguardia, y sus conciudadanos sufren y 
luchan y caen más por la mano de ellos que por la del enemigo. Lo 
lógico sería tomar decisiones: o la facción de la paz, terminando 
cuanto antes el dispendio de vidas y bienes, o la guerra llevándola 
hasta el fin sin importar las consecuencias. Pero para contentar 
a unos y a otros se sigue una postura ambigua e indecisa que per- 
judica a la nación, y todo por culpa del derecho a opinar, desmo- 
ralizando, úe la complicidad y la traición disfrazada de libertad. 


Las relaciones entre el Estado y el individuo ha de presidirlas 
el sincero convencimiento de que quien recibe debe disponerse a 
dar. El Estado recibe la enajenación de parte de la libertad in- 
dividual, y debe seguridad, cumplimiento de los fines que no al- 
canza el hombre individual. Al ciudadano se le otorgan derechos 
concretos y a cambio está obligado a tolerar los ajenos y a dis- 
poner de estas facultades con arreglo al objeto nacional común. 
El abuso de los derechos, incluyendo los políticos, sólo puede 
darse por la fuerza o en la soledad de quien no vive en sociedad. 
Nadie puede elegir vivir o no socialmente, por eso las relaciones 
de derechos se establecen respetando los de los demás y los del 
Estado en forma de los correlativos deberes cívicos. 


Es un suicidio político pedir para España un total liberalismo 
que conduce más pronto o más tarde a la injusticia y pulverización 
civil. Los países que a pesar de la libertad subsisten, caen bTen en 
la oligarquía del pluralismo de partidos o en la dictadura marxis- 
ta, que se hace preferible para los «liberalizados», a pesar de su 
totalitarismo, a la confusión de lihertades teóricas. La vida mo- 
derna. la madurez política ha desterrado las nostalgias de políti: 
cos que sueñan resucitar una bella época de libertades partidistas, 
una época bella para algunos, pero que no puede hacernos con- 


a la contumacia de aguantar ideas que conduzcan otra vez a 
a ruina. 


Por el alto concepto que merece la persona humana, hay que 
enriguecerla con los derechos políticos que la hagan responsabili- 
zarse ante su destino. Las naciones no son anónimas sociedades 
de conveniencias, sino de ideales; cada pueblo como colectividad 
tiene un destino que cumplir ante el mundo y las demás naciones. 
Queden para lo interno los derechos más amplios posibles, pero 
ningún derecho es tan importante que no ceda y se olvide cuando 
se decida el interés de la Patria. En la realización de la misión 
histórica, en su contenido espiritual está el esplendor y expre: 
sión perfecta de la libertad personal. 


A 








El alcalde de Barcelona acaba de recibir un espléndido 
obsequio del alcalde de Moscú. 
Hace treinta años también recibía Barcelona las «aten: 


ciones» de Moscú, pero no a nivel municipal y urbano, sin 
a escala penitenciaria bárbara y sangrienta. : 
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A LOS NUEVOS “AMIGOS DE LA UR.SS.” 
E NO 


¿RELACIONES HISPANO-SOVIETICAS? 


Por ARTURO ROMERO 


De rio un mal día surgió el rumor inédito, inconcebible. 
Como todos los rumores —especie distinta del casi siempre infun- 


dado bulo—., no se sabrá quizá nunca cuándo, cómo, en dónde ni 


de quien surgió. Pero el rumor está ahí. Como una pequeña bola 
de nieve puesta por alguien o algo en movimiento, nuestro rumor 
va creciendo Cada dia más. Existe la posibilidad de que España 
reanude sus relaciones diplomáticas con Rusia... 

Pero, ¿asi, sin más? El rumor puede tener un trasfondo de ver- 
dad o de mentira, y unas poderosas razones especiales, y unas ex- 
trañas simpatías, y unas fobias menos extrañas y más lógicas. 

España, dicen, va a reanudar sus relaciones diplomáticas con 
Rusia. España, dicen, debería reanudar. España, dicen, debe rea- 
nudar. Espuña, dicen, tiene que reanudar... ¿Va, debería, debe, 
tiene? En primer lugar, nosotros, ingenuamente patrióticos toda- 
vía, preguntamos respetuosamente: ¿Qué España va, debería, debe 
o tiene que hacer tal cosa? ¿La España de antes o de después del 
18 de julio? Porque si es la de después del 18 de julio, esto es, 
la nuestra, esto es, la actual, no sabemos de nunca que haya te- 
nido relaciones diplomáticas con Rusia, suspendidas cierto día, y 
hoy, por lo visto, a punto de reanudarsc... Si es la España de an- 
tes del 18 de julio, esto es, la marxista, la separatista, la republi- 
cana, la liberal, no sabemos que tenga representantes legales en 
cl actual Estado español para poder reanudar unas relaciones di- 
plomáticas suspendidas por los locos alzados en 1936... 

Rusia, dicen, va a reanudar sus relaciones diplomáticas con 
s¿spaña. Nosotros, impenitentemente ingenuos, preguntamos respe- 
tuosamente: ¿Rusía o la Unión Soviética, Rusia o la U. R. $, S.? 
Es sospechosamente curioso el giro informativo que ha dado la 
Prensa a la titulación del sistema marxista imperante en Rusia. 
Antes y después del 18 de julio la Prensa la llamaba «Unión So- 
viética», «U. R. S. S.» y «Unión de Repúblicas Socialistas Soviéti- 
cas». De unos años —pocos— a esta parte, la llaman Rusia. Nada 
imás. ¿ls que, por ventura, ha dejado «de ser soviética y tal supues- 
to Cs la razón del nacimiento del rumor” Pero nuestras modestas 
informaciones —aunque ciertas— nos dicen que sigue siendo el 
mismo sisiema antioccidental, antirreligioso, materialista y ateo de 
1917, de 1936, de 1939, de 1945, de 1956..., y de hoy. Mucho han 
cambiado otros sistemas, que no cl. 


ln apoyo de esa mini-tesis, de esa mini-necesidad de «reanudar» 
nuestras —nuestras, esto es, de hoy; esto es, del 18 de julio— re- 
:aciones diplomáticas con Rusia, se aducen argumentos deportivos 
y folklóricos. Si España y Rusia —dicen por ahií— han intercam- 
viado conjuntos deportivos y danzantes, que han actuado aquí y 
allí. ¿por qué —siguen diciendo— no completar lo que falta e in- 
cercambiar embajadores? ¡Naturalmente! El comienzo de la ope- 
¿ación no puede ser más inocente... Vemos hoy en día, por otra 
parte, cómo se mezcla el deporte, la cultura y Ja música con los 
intereses políticos y económicos. Hoy, un simple partido de fútbol 
entre dos equipos de distintos países requiere inevitablemente izar 
de banderas, toques de himnos —aunque, como en el caso del par- 
cido último en Checoslovaquia, nos hayan tocado el «himno de 
Riego»...—, posturas firmes y personalidades políticas en las tri- 
vbunas presidenciales —y 300 sacerdotes en las cárceles checas, se- 
gún última noticia de la Agencia Iife—. Pero creemos que los 
embajadores no deben ser equiparados ni a futbolistas ni a dan- 
zarines. No lo consideramos serio. Son vocaciones y funciones muy 
distintas. ¡Aparte de que los contactos deportivo-folklóricos no re- 
quieren en absoluto los supuestos previos que requieren los con- 
tactos diplomáticos —políticos, por tanto— a estrenar. 

Porque los posibles contactos entre el Estado Nacional del 
18 de julio —que lo sigue siendo hoy por hoy— y la Unión Sovié- 
tica —que también lo sigue siendo— serían de estreno, no de repo- 
sición... Y creemos que existen una serie de circunstancias tales 
que, francamente, no pueden dar pie a nadie que conserve aún 
un mínimo de memoria, de conciencia nacional y de instinto polí- 
tico —por subdesarrollados que se encuentren— para pensar en 
establecer —no reanudar— relaciones diplomáticas —esto es, po- 
líticas— con un sistema cuya influencia filosófico-político-social 
ocasionó en España la fea cifra de un millón de muertos en nú- 
meros redondos y trágicos. ¿Van a pesar estos muertos menos 
que unos deportistas o unos danzarines? 

Es que —se nos dirá— existen no sólo razones deportivas o 
folklóricas, sino otras más necesarias para ambos pueblos, tales 
como las comerciales, mercantiles, económicas, en suma... Aunque 
no somos economistas, comprendemos perfectamente que un país 
en desarrollo no puede renunciar por un ideal político y espiritual 
a vender y comprar productos donde más beneficio y utilidad ma- 
terial obtenga. Lo que no comprendemos, en el caso que nos ocupa, 
es que una actividad económica tal, que tiene por delante el ancho 
mundo todo, tenga que realizarse precisamente, «fatalmente», con 
Rusia... Como tampoco comprendemos que para vender y comprar 
cosas haya que montar nada menos que mutuas Embajadas, cuan- 
do el motivo es simplemente económico, que no de amistad polí- 
tica. Si el mezclar banderas e himnos nacionales con balones y 
flautas nos resulta impropio, el mezclar sentimientos políticos. con 
mercancías nos resulta bastante inadecuado. 

Se habla mucho hoy de que todo evoluciona, de que todo cam- 
bia, de que todo pasa, de que nada es, que dijo el filósofo griego... 
Y ello es verdad, en parte. Y decimos «en parte» porque no sabe- 
mos que el sistema marxista soviético ruso haya evolucionado. tan- 
to hasta llegar a renunciarse a sí mismo. Casi nos da miedo pre- 
guntarnos si nó será que los que estamos evolucionando, cambian- 
do, somos nosotros mismos, los hombres occidentales... e 
Pero debemos ser optimistas, a pesar de todo. Los españoles 
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seguimos siendo los mismos. Siguiendo los acontecimientos día 
a día. Y viviéndolos, para que no nos llamen «inmovilistas». Pero 
seguimos siendo, en lo fundamental e inmutable, los mismos de 
espíritu, de sentimientos e intenciones. Deseamos una Europa an- 
cha, unida, grande y libre. Pero nuestra y muy nuestra, sin capi- 
talismos oligárquicos anglo-sajón-judaicos, ni sovietismos orienta- 
lizados. 

Intercambiemos deportistas y bailarines, motivos populares y 
mercancías, ¿por qué no, si es la moda del momento? lero, por 
favor, no intercambiemos embajadores así como así, mientras el 
régimen actual de Rusia siga siendo —como lo es— el soviético; 
mientras queden viudas, huérfanos, mutilados de la guerra de 1936 
contra el Comunismo Internacional, que son muchos, jóvenes, 
maduros y ancianos. Todo un pueblo español que no desea, desde 
luego, relacionarse con la Unión Soviética. 

Intercamhbiemos mercancías, cosas de comprar y vender. De 


acuerdo. Es más, proponemos una importación y una exportación 


entre España y la U. R. S. S. —perdón, queremos decir Rusia—: 
cue «ellos» nos exporten nuestro oro robado y los intereses deven- 
gados... «Nosotros» podemos exportarles lutos, calamidades, frus- 
traciones, medallas de sufrimientos por la patria y tumbas. ¡Buena 
base de partida para posibles negociaciones! 





JEAN GUITON Y SU LIBRO TITULALO 
“LA VIREGN. MARIA 


Ofrecemos un extracto de la Pastoral que dictó en su día el 
Cardenal Segura sobre un libro del eminente «conciliarista», de 
antes del Concilio, Mr. Jean Guitton. , 

«Y llegamos. venerables hermanos y muy amados hijos, al libro 
que Nos ha sido denunciado, escrito por Juan Guitton y cuya tra- 
ducción castellana ha sido hecha por don Raimundo Paniker. Libro 
editado por la Editorial Patmos. 

Son tan graves las denuncias que se nos han hecho, que hemos 
creído un deber imperioso de conciencia someter el asunto al Con- 
sejo de Vigilancia, que ha estudiado detenidamente el libro durante 
varias sesiones y ha dictaminado autorizadamente sobre su doctri- 
na, a la luz de la teología católica, de la doctrina de las Sagradas 
Escrituras y del sentir universal de la: Iglesia. 

El autor y el prologuista (de cuya buena voluntad no dudamos) 
se mueven casi siempre en el terreno de la especulación natural. 
Originales y' brillantes en la exposición, carecen, por desgracia, de 
solera teológica. Con buen conocimiento de la exégesis y del dog- 
ma, hubieran escrito cosas admirables. Ambos tienen vocación de- 
cidida al «modernismo» Si lo que escriben de María no es «mo- 
dernismo», ¿qué se entiende por «modernismo»? 

El libro en cuestión merece ser prohibido. Saben las personas 
doctas que ha sido bastante discutido. Si nadie se atreviese a pro- 
hibirlo, pensarían lógicamente que ha superado todos los exámenes. 

DISPOSICIONES DIOCESANAS.—Un tanto largo, venerables 
hermanos y amados hijos, nos ha resultado el estudio detenido de 
la obra «La Virgen María». Nos queda la tranquilidad de haberos 
dado un conocimiento pleno y claro de los peligros que la lectura 
de esta obra puede reportar a vuestras almas. - 

En nuestro deber, pues, de Pastor de esta grey, que el Señor 
tuvo la bondad de confiar Nos, y anhelando con toda la vehemen- 
cia de nuestro interés por vuestra santificación y salvación, apar- 
taros de toda suerte de pastos venenosos, venimos en conformidad 
plena con el Dictamen de Nuestro Consejo de Vigilancia en dar las 
siguientes disposiciones diocesanas: Ne 

12 Teniendo en cuenta que la referida obra «La Virgen Ma- 


ría» adolece gravemente del espíritu «modernista» condenado por . 


Su Santidad el beato Pío X, en su encíclica «Pascendi Dominici 
Gregis», de 8 de septiembre de 1907, y en su Motu Proprio «Sacro- 
rum Antistitum», de 1 de septiembre de 1910, venimos en conde- 
narla y prohibirla para nuestra Archidiócesis, bajo precento grave. 
22 Teniendo en cuenta que se menoscaban en esta obra los 
privilegios y prerrogativas de Nuestra Santísima e Inmaculada 
Madre que le han sido reconocidos por la iglesia Universal y que 
se contienen en las Escrituras y en la doctrina de los Santos Pa- 
dres y Doctores de la Iglesia, os apercibimos de este gravísimo 
error que contiene proposiciones peligrosísimas y' aun algunas ra- 
yanas en la herejía. h : 
3.2 Teniendo en cuenta que en esta obra «La Virgen Maria» 
se menosprecian los escritos publicados en loor de Nuestra Señora 
y sus biografías, tales como las «Glorias de María», de San Alfonso 
María de Ligorio; las enseñanzas del tratado de la Santísima Vir- 
gen, del eximio Padre Francisco Suárez; la doctrina de las Obras 
de los Santos Padres, como la de San Isidoro de Sevilla, «De Vir- 


ginitate Perpetua Beatac Mariae Virginis». Y entre los autores 


modernos la meritísima que ha merecida elogios del Santo Padre, 
del Dr. don Gregorio Alastruey, Magnífico Rector que fue de la 
Universidad de Salamanca, os denunciamos como subversivas estas 
tendencias que tratan de menoscabar la autoridad de la Iglesia.— 
Sevilla, 2 de julio de 1953. 


PEDRO, CARDENAL SEGURA Y SAENZ. — 
| ARZOBISPO DE SEVILLA 
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PARA ARTURO EL INGENIERO | 


EL HOMOLOGO, 


Mirábamos desde el cantil al mar abierto. Allá a lo lejos, un 
gran vapor surcaba las auuas en dirceción a Levante. De Oriente 
venía otro con rumbo encontrado, ambos tan cercanos entre sí 
que parecía que uno con otro iban a chocar. Llegaron a confun- 
dirse en nuestra perspectiva, haciéndose como un solo buque do- 
ble, con gran profusión de puentes, mástiles, jarcias, chimeneas y 
humos. Primero, la visión se fue contrayvendo popa: con popa; mas 
luego proa a proa se volvió a alargar, y recordaba al concepto la 
doble faz de aquellas figurillas «andróginas» que la suntuaria or- 
namental renacentista copió de los antiguos, ya que las proas eran 
como los perfiles de unos rostros; en tanto las cuadernas las ciñe 
Poseidón. 

Ruiz Vallés, señalaudo con el dedo hacia aquella Bahel flotan- 
te en el «mare magnum». dijo: 

—He ahí una imagen de la confusión que se habrá de produ- 
cir en nuestros lectores ante dos polémicas encontradas, la de 
Arredondo y la mía. Tal es la profusión de vapores con que ahora 
se indigestan las encendidas calderas, que el público acabará por 
no saber a quién pertenece cada una de las caras ni a qué nudo an- 
damos. 

Yo le reí de buena gana su chanza: 

—Xo lo creas—le interrumpií—. Tu pensamiento era diáfano. 
En cuanto a la ditirámbica de Arredondo, ella es un ciempiés que 
no se aclara y hasta se contradice a cada paso. 

—Esto—dijo Ruiz Vallés—lo discernirá un seguidor asiduo o 
que sea perspicaz y práctico en la lectura. En cuanto a los adve- 
nedizos. si sólo leyeron a Arredondo o no recuerdan mi anterior 
artículo, se hallarán en la misma perplejidad con que ahora nos- 
otros contemplamos el flotante enigma, 

Y Constantino: 

—Son riesgos del escritor. Acaso al introducirme en este mun- 
dillo de ¡as letras. arrancándome, según decías, a las estrellas, ¿no 
me advertiste entonces que eran gajes del oficio perder alguna vez 
el sosiego por el que cada cual se recata de ser curioseado por los 
demás? Entonces añadías: No es sólo la indiscreción inevitable con 
que el que escribe acaba por quebrantar el secreto e intimidad de 
sus propios afectos, ni siquiera el mareo por la deformación con que 
el público nos ve, confundiendo el aspecto forzosamente parcial de 
nuestra obra con nosotros mismos. Lo peor es otra cosa. 

Vallés dijo: 

—Recuerdo estas palabras. 

Constantino prosiguió: 

—Tú dijiste que lo peor era la siembra de equívocos en torno 
a las propias ideas. cuando algunos lectores carecen de agilidad 
mental. tergiversando nuestros dichos, y entran los prejuicios 
de los ingenios cerriles o, por el contrario, de los livianos. que ex- 
tienden nuestras palabras a mucho más de lo que intentamos decir. 

—Yo, Trigecio—tercié entonces—, como aquella vez en Cam- 
pamento, cuando montaste a pelo y sin frenos un mulo desbocado, 
aquel payés de Gerona. compañero de armas, deducía que tú ha- 
bías de conducir en coche «a cien por hora», saciarte de caviar, 
champán y langosta y pegarte grandes juergas por las noches. En 
definitiva. decía que eras una mala persona. 

Ruiz Vallés: 

—Sin que le abone al payés, he de reconocer que cometí una 
imprudencia. 

Constantino: 

—¡Muy duro montar así en mulo! 

Ruiz Vallés: 

—No había más que torcerle la oreja. 

Trigecio: 

—Y el payés quedó siempre más haciendo de ti juicios temera- 
rios, para que conste la validez de tu aserto: que hacer en público 
exhibiciones trae siempre sus quebrantos «a mal juicio de buen 
payés». 

¡Ruiz Vallés: 

—Amigos, dejémonos ahora de estas bromas, no sea que algu- 
no de carácter suspicaz se sintiera aquí falsamente aludido, y si- 
gamos en jo que yo decía. Este de ahora es un nuevo género de 
«quchrantos», ya que Arredondo ha usado contra mí el mismo pro- 
cedimiento directo, nominal y que podemos llamar «agresivo» que 
yo mismo ne usado en ocasiones frente a otros. 

Constantino y yo protestamos enérgicamente de lo que nues- 
tro amigo decía, haciéndole muchas consideraciones que podían 
cualificar de muy distintos los embates de Ruiz Vallés en favor de 
la verdad ofendida y el género calumnioso e insultante del mon- 
tañés. Pero Vallés insistió en que, a pesar de ello, había alguna nota 

común en cuanto a la concreción de tema y personas y en cuanto 
al modo de escribir combatiendo entre el artículo de Arredondo y 
un género que él mismo usa con frecuencia al redactar. 

—Os he de confesar que el ataque de Arredondo me hizo su- 
frír al leerlo. Con él he tenido ocasión de comprobar en mí mismo 

Un sufrimiento que, justo o injusto, a mi vez he hecho probar a 
-OtTOS... 
] Hubo un rato de silencio. Por fin, Ruiz Vallés, viéndonos ca- 
- rlacontecidos, se rió un poco: 
- — 0h, no creáis que por esto yo me voy a retractar de mis ar- 
tículos, que yo he escrito siempre tras mucha reflexión, y en los 
cuales me confirmo ahora! Sin embargo, me alegra haber tenido 
- ocasión de padecer algo en mí. ¡Ojalá algún día Dios nos alcance 
la paz a toúos los que sufrimos! 
Añade nuestro inefable «jabato»: 
-——A nosotros, que sufrimos, como a todos aquellos a quienes he- 
s hecho y aún hemos de hacer sufrir. 
AMO [a 


(AO TIAO] 
"DIALOGADO” 


Y aún prosigue: y 

—Ya sé que esto comporta un riesgo, pues el consuclo habrá 
de venir, pero antes es preciso que el sufrimiento compense al 
sufrimiento, como el hierro que al herir también se mella... ¿Sa- 
béis que a veces Dios nos envía en presente unas primicias de 
aquello que le pedimos para que nos sirva de aviso? Yo ahora sien- 
to cuán pobre es en mí el fervor. Sin embargo, al percibirlo he 
tenido que recordar algo que una vez le rogué cuando las circuns- 
tancias no parecían en absoluto brindarse a ello. . 

Cundió un prolongado silencio, en el que Constantino y yo tra- 
tábamos de medir las paradójicas palabras de nuestro amigo, res- 
potándolas en su intimidad y atisbando en ellas cierta altura de 
miras que no acabábamos de comprender del todo. Por otro lado, 
urgía esclarecer alguna objeción que pudiera saltar a la vista. Yo > 
reanudé la plática diciendo: 

—No crco que el adversario haya de pensar que nosotros va- 
mos a tener la pretensión de que somos perfectos. Antes al con- 
trario, reconocemos que más de una vez hemos perdido la pacien- 
cia ante lo que vemos y' oímos, y si nunca, precisamente ahora 
con Arredondo. 

Dijo Ruiz Vallés: 

—Yo también os he de confesar que hay un cierto respeto hu- 
mano en mi explicación de ahora, pero quisicra convertirla de una 
vez por todas en una profesión de general caridad Que seca feliz 
para todos, como si dijéramos el desenlace del drama. Entre tanto, 
sin embargo, habrá que construir hartas tramoyas. Y a lo que ve- 
nía diciendo, con la publicación de Arredondo a muchos parecerá 
que quedo de «alguacil alguacilado», pues ahora, si me quejo de in- 
temperancias, podrán muchos decir que yo también he escrito con 
dureza frente a otros. Esto no sería ningún descubrimiento, y yo 
lao he sabido cada vez que he escrito alguna de aquellas frasos. 

Constantino dijo: 

—Tú las decías con razón. 

Y Ruiz Valés: 

—No es éste para mí el nudo del presente problema, pues «la 
razón, con razón se pierde». No bastaría la justeza de nuestro ra- 
ciocinio cuando profesamos una verdad a justificar ciertos agra- 
vios, y por ello, si os parece, ahora que tenemos tiempo y el tema 
se nos brinda oportuno, podemos examinar esta cuestión de ética 
literaria. Entre tanto, si estos buques que tenemos a la vista llegan 
a departirse, yéndose cada cual con sus humos a buena o mala 
parte, nosotros habremos empleado el tiempo en algo útil y pro- 
vechoso. 

Constantino: 

—Acepto que examinemos lo que dices, pero quiero que conste 
aesde un principio que el estilo pazguato, monocorde y sólo en 
apariencia inofensivo que la confabulación progresista simula fun- 
dar en la «caridad», por mucho que ellos pretexten, no suele ser 
más que un ardid para orillarnos o una astucia para evitar la po- 
lémica que ellos mismos confiesan que aborrecen tanto, quizá por- 
que no sabrían llevarla a cabo. 

Trigecio: 

—Antes penetran como ladrones en el campo ajeno, introdu- 
ciéndose en él cuando creen que no hay ningún guarda, y si les 
atrapan en el delito, simulan que solamente salieron a papar los 
aires... 

Ruiz Vallés: 

—¡Oh. amigos míos, sin duda que es el efecto de óptica! Pero 
estas hipócritas cortesías no son del caso en nuestro buen Arre- 
dondo. ¿No visteis con qué irreflexiva espontaneidad se lanzó al 
ruedo, y aunque al bulto se tiró asombrado, mencionó inacabable- 
mente no sólo el tema, sino las personas, que es lo que nosotros 
queremos? Dejemos aparte a otras que a él le rodean: hasta hu- 
biéramos admirado en él un cierto estro de su nervio más bien 
alocado. ¡Lástima grande que no haya habido cn él más altura ni 
mejor causa o algo de verdad, de juicio o de justicia en sus pala- 3 
bras! Pero hemos de tomarlo como es, y aun así, tenerlo, como si 
dijéramos, en nuestro bando en esta disquisición entre el estilo 
de las «mosquitas muertas» del progresismo y otro estilo abierto a 
y combativo, que es el nuestro, Constantino y Trigecio, y aun, se- 
gún de ¡momento nos lo parece, también el de Arredondo. vw 

Constantino: 

—¿Así que a nosotros también habrá que pasarnos esta vez por 
la criba y no sólo a ti? ¡Pues adelante! 

Trigecio: 

—Por lo que atañe a Arredondo, al estar ahora con él, mere- 
ceríamos perder la contienda. Pero sea de ello lo que quiera. ¡Ven- 
ga la disquisición! 

Esta nabía de reservarse para otro acto en el próximo número 
de ¿QUE PASA? 

TRIGECIO 


A A A AAA 2 NECIO TS, 7 IRE AE CEE CIS A. 


El «Boletín Oficial» de información del Sínodo Episcopal 
contiene sólo doctrina, sin nombrar a los oradores que la 
sustentan. Y el P. Martín Descalzo se quejaba en el «A B C» 
del día 4 y decía: «Despojaba así a la noticia de todo su ca- 
rácter noticioso, para ofrecernos una serie de ideas abstractas 
de padre desconocido.» 

Pero el P. Martín Descalzo no se arredra y se lanza con 
éxito a la «investigación de la paternidad». 














CON MENOS BLASONES... PERO LIMPIA DE BALDONES 


Al señor conde de Canilleros 


Por PILAR ROURA GARISOAIN : 


Agradezco a mi buen amigo, el director de ¿QUE PASA?, la 
publicación de la carta del señor conde de CANILLEROS. ¡No 
laltaba mas: Si los que escribimos no recibiéramos más que feli- 
citaciones caeríamos en el pecado de vanidad. y, por otra parte, 
sin el diálogo, tan en moda, nuestros escritos terminarían por 
ser insulsos, a falta de sal y pimienta. 

La carta del conde arguye en.su defensa varios argumentos 
que voy a tratar de enfocar con sano criterjo, aunque con menos 
énfasis, ya que mi modesta persona carece de los pergaminos no- 
biliarios y de los títulos académicos del conde, el cual, entre sus 
muchas cualidades, ¡son tantas!, olvida señalar que es Correspon- 
diente de la Real Academia de la Lengua por Extremadura. Para 
quien no tiene ninguna formación profesional en las lides del pe- 
riodismo, y escribe sólo a impulsos de su corazón, como es mi 
caso, esto supone un serio «handicap», pero mis antepasados me 
enseñaron a ser valiente. 


Señala con ironía el conde que he confundido a Carlos VII 
con Carlos V. Error sin importancia en este caso. Primero, en los 
versos de Carolina Coronado no se especifica de qué Carlos se 
trata, y luego, por la época en que vivió dama tan bondadosa y 
ejemplar, era más contemporánea del séptimo que del quinto de 
los Carlos. No caí en cuenta que sus versos eran anteriores al 
elogio dedicado por la ilustre dama liberal a Espartero, el general 
que enardecía su romántico corazón. ¡Mil perdones, conde! 

Ahora bien, como la intención era la misma, la de ultrajar a 
un rey carlista, tan digno y ejemplar el uno como el otro de los 
citados, y la de ofender a sus huestes, mi indignación también 
hubiera sido la misma. 


El conde pretende que él se limitó a un comentario sobre la 
personalidad y las ideas de la Coronado y que cuantos leyeron su 
artículo así lo entendieron. En honor a la verdad, debo indicar 
que no todos los lectores fueron tan acomodaticios; señalaré que 
el citado escrito me fue enviado desde Madrid por un amigo car- 
lista, hombre de carrera, que fue oficial de un tercio de requetés, 
durante la Cruzada, y puedo asegurar al conde «que la reacción de 
este lector fue todavía más violenta que la mía, ¡sus comentarios 
eran imput:icables! Y lo mismo puedo decir de cuantos carlistas 
a quienes enseñé el «inocente» comentario firmado por el conde 
de Canilleros. 


Me asombra y les asombrará a los que, en su día, me manifes- 
taron su indignación, saber que el conde es de abolengo carlista 
y admirador de los reyes legítimos de la Tradición. Im efecto, 
es difícil comprender que quien tiene tan puro linaje de títulos 
legitimistas haga eco, aunque sea a modo de comentario curioso, 
a escritos tan ultrajantes para uno de los reyes (sea cual fuere) 
que acaudilló valientemente Ja Legitimidad. Si yo fuese partidaria 
de la Monarquía liberal de la rama alfonsina no se me ocurriría 
citar, por ejemplo, cierta frase de Isabel II dirigida a su hijo Al- 
fonso XII «con motivo de una disputa por cuestiones financieras». 
«Lo que tienes de Borbón lo tienes por mí», frase y comentario 
insertos en el libro «CRONICA DE ALFONSO XII! Y SU LINA- 
JE», de Melchor de Almagro San Martín (Ediciones ATLAS, Ma- 
drid, 1946, página 27). 

La labor de historiador es un poco ingrata y peligrosa, pues 
al exponer hechos y dichos, sin querer, empeña uno cierta res- 
ponsabilidad personal, que refleja una manera de pensar y de sen- 
tir, máxime en ciertas épocas, en (que están sobre el tapete y en 
entredicho valores, derechos y legitimidades dinásticas. Hablar 
ahora de Alarico, Teodorico o Amalarico puede muy bien ser un 
simple comentario curioso, pero no es lo mismo cuando se habla, 
se comenta o se airean comentarios sobre personas reales cuyos 
herederos siguen ostentando los derechos a la herencia que les 
fue legada. Muchos lectores de «A. B C», desconocedores del limpio 
linaje de la Monarquía legítima y tradicional carlista, han podido 
pensar que el Carlos quinto o séptimo, citado por la Coronado, 
era tan vil como ella lo consigna y tan «odiosa gente» los carlistas 
de ayer como los de hoy. 

Su amistad y su trato con el conde de Rodezno no es ninguna 
garantía de limpia patente carlista, señor conde e Canilleros. Pre- 
cisamente, como muy bien dice usted, por mi vinculación con Na- 
varra, conozco muy bien la trayectoria seguida por el conde de 
Rodezno, y me duelc tener que evocar su figura. Don Tomás Ro- 
dríguez de Arévalo, el ferviente y entusiasta jaimista de sus años 
juveniles, el que fue presidente de la Junta Suprema de la Comu- 
nión Tradicionalista y jefe de esta minoria parlamentaria, en los 
años difíciles de la República, emborronó, más tarde, esta hermosa 
vásina de su vida. Rompió con el limpio historial de su ilustre 
familia, dentro del cual quedaron su padre y su hermano, el conde 
de Valdellano, y repitiendo deserciones de otros tiempos, hincó la 
rodilla y dobló el espinazo en Estoril ante el representante de la 
ideología combatida siempre por el carlismo, sembrando confusión 
en las filas carlistas y arrastrando en su «evolución» a espíritus 
déhiles engañados por su rectitud, aunque, gracias a Dios, ésta no 
hizo mella en la fortaleza del pueblo leal, que es el que cuenta. 

En cuanto al canónigo magistral de Toledo, Vázquez Camarasa, 
que se encargó de hacer el pancgírico de la virtuosa dama en la 
velada cronológica dedicada a Carolina Coronado, tengo entendido 
aue su papel no fue muy digno de elogio en aquellos días de an- 
gustia en que el heroico general Moscardó, encarnación de Guz- 
mán el Bueno, defendía el honor de España, asediado en las rui- 
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nas del glorioso Alcázar toledano. Con autorización de los rojos, 
el señor magistral pudo entrar en el Alcázar para decir misa... 
y algo más: para tratar, con buenas palabras, de derruir aquella 
resistencia de epopeya, haciendo ver a los heroicos defensores que 
lo mejor scría: ¡¡¡rendirse!!! Así, pues, conde, permítame que le 
an que sus valedores no nos inspiran mucha confianza a los 
carlistas. 


En Navarra somos tan sencillos que no nos preocupamos de hacer 
revalidar títulos nobiliarios de nuestros antepasados y no moles- 
tamos por ello al ministerio de Justicia. Nos basta y nos sobra 
con saber que la nobleza la llevamos en el corazón y en el alma 
y también cn la sangre, por supuesto. Son nuestros apellidos los 
que tienen blasones esculpidos en la piedra de viejas casas sola- 
riegas, que la mayoría de las veces, como es mi caso, dejaron de 
perienecer a la familia, por mii reveses de la vida y de la fortuna. 
Mi apellido Garisoain es el de una vieja baronia de la tierra na- 
varra. oriunda de Corella, con leones y barras y penacho de plu- 
mas airosas en el casco guerrero; el único pergamino que poseo 
es un libro manuscrito de principios del siglo XVIII, reafirmando 
el derecho de ios Garisoain a ostentar la baronia de su apellido. 


Pero mi mayor título de gloria es ser nieta de un voluntario 
que tuvo el honor de luchar, ¡como tantos navarros!, en Lácar y 
Montejurra, a las órdenes de Carlos VII. Este voluntario tenía 
diecisiete años, y era huérfano, pero no cabe duda que su padre 
y sus abuelos debieron ser también voluntarios en las otras gue- 
rras Carlistas. Siendo huérfano y conservando, sin embargo, ese 
ideal, no podía tener otras raíces, 


Personalmente, no tengo nada de Agustina de Aragón. El Al- 
zamiento me cogió en Francia, donde nací, y donde podía haberme 
quedado tan tranquila, pero la llamada de la sangre me- llevó a 
Navarra, con mi familia, y allí viví la Cruzada... como una «mar- 
garita» más. 


Mi honor consiste en seguir manteniéndome en la misma línea 
de conducta trazada desde siempre por ese sencillo apellido na- 
varro, que no debe nada a nadie más que ai hecho de ser na- 
varro, ya que es el nombre de un pueblo de esa tierra bendita 
y sagrada, que todo lo da y nada pide, al estilo requeté 


Y me puedo vanagloriar de no haberlo mancillado. Y usted, 
conde, ¿qué me dice a esto? Yo soy una dama, como dice el conde, 
y como tal. procuro limitarme al trato con caballeros, aunque 
no tengan blasones, aunque no sean más que pueblo limpio y sano 
de España, porque de este pueblo naci, y a él pertenezco en cuer- 
po y alma... por ser carlista. ¡En cuerpo y' alma he dicho! Esto es, 
disciplinada espiritual, religiosa, mora! y socialmente a las leyes 
naturales y positivas del seso y del sexo. 


Desde Irún, a 27 de septiembre de 1967. 








LOS HAY MUY GRACIOSOS 


Y son muchos más de los que campañas sociales más o menos 
se puede imaginar. Yo incluyo grandes y con fomento de par- 
aquí al 99,99 por 100 de los que  tidos liberales con propuesta de 
escriben en periódicos y hablan  prohombres políticos, algunos 
por radio o televisión acerca de resultaron hombrecillos, debie- 
las elecciones. Todos se mues- ran meditar sobre los males que 
tran demócratas y pocos expli- la democracia liberal, con mo- 
can claramente que la democra- narquía o con republica, trajo 
cia que se busca o se debe bus- a la Patria y obrar en conse- 
car, con arreglo al régimen es- cuencia. 
tablecido, no puede ser la inor- ¿No recuerdan aquellos pláce- 
Santos mes por el descabellado nombra- 

Muchos se preguntan. Pero miento de Largo Caballero de 
¿será posible que otra vez Cie- consejero de Estado? Y esto 
guen los que vivieron las caM- para que cl partido socialista : 
pañas de «El Debate» que tan estuviese representado en tan 
calamitosas resultaron? ¿Será alto organismo y desde allí pu- 
posible que la falta de visión O diese más fácilmente derrocar a 
la tones de autor o inspira- quien lo nombró. 
dor de aquellas campañas sigan REA E 
engendrando el confusionismo Ya va. suo NN E 
Jolítico que tantos daños puede ul engané S 
CAER mocracia que o pS el EN 
E ¿Mn o iqui a demagogia : 

_¿Será posible que se siga que- ETE sufrió España ha 0 
riendo intro el ta hacer necesaria la Cruzada 
parlamentarismo y los partidos, que restableció la paz y propor- 
relegando al olvido el sindicalis- donó el bienestar que durante 
mo y representación por clases?  reintiocho años venimos disfr 

Y a estas preguntas puede res- ¡ando y que quieren arrcbat 
ponderse afirmativamente al lecr los fracasados demócratas q 
u oír las campañas electorales. no quieren acordarse y que quí 

Ahora bien: Los directores ren que todos olvidemos los ( 
ocultos de la política; quienes sastres de su fracasada táctil 
pasaron muchos años blasonan- 
do de apoliticismo y ocasionaron 
grandes trastornos políticos con 
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BRUJA VER] 


MUCETAS Y PLUMEROS 


UNO, MUY GRANDE, SE LE VE A ESTE DOCTOR 


1441 señor Antonio Jutglar, Doctor en His- 


l toria y Profesor Adjunto de Flistoria Ge- 
, neral de España en la Universidad de Bar- 
celona. 


Señor mio: Acabo de leer su ensayo MITO- 
LOGIA DEL CAPITALISMO y me conside- 
ro incluido entre aquellos que indica su 
dedicatoria: «A aquellos que piensan que 
también los no economistas pueden hablar 
de economía. .1 los que creen que la eco- 
nomía debe estar al servicio del hombre 
y no el hombre «al servicio de la economía. 
A los que creen y aman la libertad y la 
verdad.» Porque uno, lego en todo. es de 
los que creen que la economía debe estar 
al servicio del hombre, de los que creen y 
aman la libertad y la verdad. 


Por ello, abusando de su exposición, yo 
le ruego me aclare a través de estas pá- 
ginas —con la debida licencia del director— 
en beneficio de la libertad y la verdad, de 
ese derecho a satisiíacer el hambre de cul- 
tura del honbre, de cada hombre, de todo 
hombre, cómo se puede servir a la hu- 
manidad para acabar con la esclavitud del 

b hombre al servicio de la economía; qué mi- 
tos hay que destruir y cómo hemos de des- 
truirlos; porque uno que se consideraba un 

anticapitalista, y cuyos únicos bienes con- 
sisten en la prole, se ve, por are de cola- 
borar en ¿QUE PASA?, motejado de capi- 
talista, o al menos a mí así me lo parece 
cuando dice: «Los bienes situados en el re- 
parto del banquete mundial están empe- 
ñados, fundamentalmente, en mantener una 
peculiar y acomodaticia moral de situación 
que —al propio tiempo que se apoya en las 
pretendidas fuentes teocratizantes en que 
beben hombres como Vervoerd, y en las 
que parecen creer comentaristas como An- 

— drés Révesz y los redactores del «Cruzado 

Español», ¿QUE PASA?, «Juanpérez» y si- 

milares— justifican su actitud a través de 
jo un insultante principio de superioridad 
jj mental.» Con los debidos respetos al apar- 
| cista Vervoerd, yo le aseguro que no ten- 
lc go nada que ver con él. Me gustaría. sí, 

tener el «capitalismo cultural» de Andrés 

- Révesz, aunque sólo fuera para escribir un 

librito tan simpático como «El amor es un 
arte»; tampoco soy redactor de ninguna pu- 
blicación; únicamente modesto colaborador 
—por benevolencia del Director— de ¿QUE 

PASA? Ahora, al saber por su libro que en 
este semanario se defiende al neocapitalis- 
mo, me he preguntado si inconscientemen- 
- te así lo he hecho en alguno de mis artícu- 
los o sí estoy, sin saberlo, haciendo el jue- 
go al enemigo número uno de la huma- 
nidad. 

Cierto que cuando más adelante, al ha- 

cerse «UNAS ULTIMAS REFLEXIONES», 
dice: «Más triste es aún la panorámica 
cuando contemplamos —por otro lado— el 
mantenimiento, en ciertos sectores, de bur- 
das, atávicas y rvrepulsivas fobius, sosteni- 
das pur seres extraños que comen ¿judíos 
dos y se meriendan masones, combinan- 
do en sus palabras y escritos toda clase de 
incongruencias y aberraciones. Desde la so- 
edad «John Birch» a papeles que preten: 
nm explicar qué pasa (en cursiva en el 
== sic), una externa gama de reaccio- 

*ismos ultra-aberrantes pulula contras- 

ndo con el optimismo despreocupado, ex- 
rnamente tolerante y abierto de los teó- 

'$S y prácticos del neocapitalismo; se tra- 

de diversas organizaciones: O, A. $S,, 
ichs-Sozialistiche Deutsche Arbciter-Par- 

M. S. I.. «neomaccartystas» y «goldwa- 

erianos» subsisten junto a los restos más 
nicos de fenudalismos y de sistemas 
asta que podría parecer que hubieran 
barridos por el impacto de tantos años 
volución burguesa y de revolución in- 

. Los xenófobos, antisemitas, obse- 

todo, permanecen» me ha producido 
ación de tristeza. ¡Todo un Doctor 
oría que se deja llevar del impulso 
ciones semejantes!... Yo le asegu- 
que jamás he comido un judío 

ni tampoco me he meren- 
acaso Higunas judías 
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Por OSCAR MEDINA 


lacón, rociadas con buen caláo, y alguna vez 
lo he hecho mano a mano con un masón. 
No, no cra un grado 33, tan gordos no los 
he tratado; era simplemente un modesto 
funcionario que hubo de ingresar en una 
logia en Lisboa para poder conseguir tra- 
bajo, ¡tíjese biem, prolesor!, para trabajar. 
Para poder ganar el pan con su propio su- 
dor. Al rey de Inglaterra, que dicen es gran 
maestre de la Orden, no le he tratado. 

Lo que sí puedo añadirle es que la ma- 
sonería estaba incluida en alguna ley penal 
especial y que la Iglesia Católica también 
la condenaba... 


Cae usted en lo que acusa a Walter Lip- 
pman, al introducir en un cajón de sastre 
la extraña amalgama de papeles que pre- 
tenden explicar qué pasa con toda una gama 
de organizaciones mundiales. Yo le confie- 
so mi ignorancia sobre la sociedad «John 
Lirch» y el exclusivo conocimiento, por la 
prensa, de las organizaciones que cita. 

Me gusta su obra, porque resulta que 
igual reconocemos y buscamos la solución 
por caminos distintos. Pero cuando usted 
afirma: «ha lucha contra el totalitarismo 
y contra el materialismo del bloque sovicti- 
co difícilmente puede ser comprendida y 
puede tener éxito si, tal como han señalado 
autores como Brinton o Galbraill, la so- 
ciedad opulenta, encerrada en su egoísmo, 
diviniza lo indivinizable y se encierra en 
un monstruos materialismo, acompañado 
de un conservadurismo a ultranza», ¿no 
está usted haciendo sutilmente la apología 
del comunismo? Dice usted: «Cuando toda 
la propaganda de una civilización materia- 
lista y materializada se dirige a formar un 
ambiente de miedo al comunismo, al enemi- 
go exterior, y a fomentar una fe ca la se: 
guridad y bondad del sistema que defiende 
a Dios y a la libertad, los excesos de los 
ultrarreaccionarios revisten un significado 
más apocalípiico o, por lo menos, más agó- 
nico.» «El cúmulo de contradicciones se 
concentra y radicaliza en el seno de una 
sociedad masificada, cuya inmensa mayoría 
de componentes está perdiendo —si es que 
ha llegado a tener alguna vez— el hábito 
de distinguir y de pensar.» ¡Vamos, señor 
profesor! ¿No nos ha dicho unas páginas 
antes que «mantenemos una moral de si- 
tuación a través de un insultanie principio 
de superiotidad mental.,.? 


Y uno, que quiere estar de acuerdo con us- 
ted en teoría sobre el neocapitalismo, 
se siente extrañado y confundido pese a 
toda la claridad que usted trata de verter 
en su obra, porque usted argumenta contra 
el capitalismo actual, pero a la vez ataca 
al nacional-socialismo alemán de demagogia 
socializante y de terrorista; ataca a publi- 
caciones que tilda de neocapitalistas, cuan- 
do apenas pueden lanzar sus publicaciones 
a expensas de apoyo popular; acusa de co- 
mer judíos y merendar masones, cuando 
cualquiera sahe que el judaísmo es el due- 
ño que maneja todos los hilos mundiales 
del dinero y la masonería está integrada 
con exclusión de la masa proletaria. Y si 
el canibalismo no es defendible, sí parece 
que usted con ese ataque hace una defensa 
de la masonería y del judaísmo, lo que no 
se corresponde muy bien con sus ataques 
al neocapitalismo, impulsado precisamente 
desde países en que la Banca Judía y la 
masonería manejan todas las alineaciones 
habidas y por haber. 


Dice usted: «Desde una perspectiva des- 
pojada de la hojarasca de electrodomésticos, 
luces y colores, y situada en la verdadera 
línea de las exigencias de autenticidad se 
descubrirá que lo importante no es el pro- 
greso en los bienes materiales de produc- 
ción y de consumo, sino el aumento de po- 
Sibilidades reales de ejercicio de Ja liber- 
tad», y yo, señor profesor, humildemente 
le pregunto, ¿qué libertad?; porque yo me 
despojo de todo eso y busco la libertad 
¿dónde, señor profesor? Yo estoy totalmen- 
te de acuerdo con usted cuando afirma: «La 
participación del banquete sin variar la 
parte de los privilegiados no puede ser re: 


o Ñ 
LA pp .* 


y y ,. _ > » o 


> 








suelta satisfactoriamenteo mientras no varíe 
el concepto del banquete.» Y, añade usted: 
«ll progreso económico y social y las me: 
joras técnicas que necesita la comunidad de- 
ben realizarse colectivamente y, además, en 
un ticimpo breve pata que pueda darse so- 
lución real a problemas vivos en el tiempo.» 
Y, uno, que es de los que recibió el consejo 
de «resignarse socialmente» cuando apenas 
tenía dieciséis años, sabe lo suficiente de 
tartas y banquetes, mas a lo que usted 
apunta yo le pregunto ¿y cómo lo hacemos, 
profesor? Porque hay soluciones a lo l'idel 
Castro; a lo Revolución de octubre del 17 
o del 34; que parece no cuajan en el mun- 
do o, al menos, no las dejan cuajar —aun- 
que a esas usted no las combate—. También 
hay soluciones a lo nacional-socialista ale- 
mán, o a lo fascista italiano, pero esas no 
le gustan a usted; supongo (que tampoco le 
gustará la solución nacional-sindicalista jo- 
seantoniana que podría haber aportado algo 
a la revolución del treinta y seis de haberse 
llevado a cabo; las de la doctrina social de 
la Islesia también las silencia, quizá por- 
que después de dos mil años el impulso ac- 
tual no diga mucho en su favor en los me- 
dios más necositados. ¿Qué solución apor- 
ta usted, profesor? A mí, engancharme «al 
carro del bloque soviético no me va; pude 
hacerlo bien fácil y uhora quizá tendría 
un título de Doctor como el suyo bajo el 
brazo, pero no me iba lo de «comunitaris- 
mo»; por eso me quedo con lo que relucía 
y me sedujo por la época en que los «jose- 
antonianos» se arremangaban la camisa. 
¿O es que no se puede desmontar el capi- 
talismo más que desae posturas que al no 
combatir usted en su obra deja entrever son 
las buenas...? 


Yo, profesor, me confieso un ignoran- 
te. Fe ¡eído y analizado su iibro y no 
veo claro; no tengo mitos ni hojarasca de 
electiogdomésticos, luces y colores, y no 
veo claro; quiero tener sentido de la Histo- 
ria, y no veo claro. Sólo veo las facturas 
de los colegios «de mis hijos, y me asusto 
de las que vendrán a medida que crezcan. 
¿Cuándo esa igualdad de oportunidades de 
una enseñanza gratuita llegará para todos? 
Usted, profesor, que es tan concreto al ci- 
tar a ¿QUE PASA? y otras publicaciones; 
a la demagosia socializante del nacional- 
socialismo; a otras organizaciones mundia- 
les, ¿por qué no se deja de abstracciones 
en el momento final de su ensayo y nos dice 
claramente, crudamente, qué hemos de hia- 
cer para luchar y vencer al neocapitalismo 
que se nos ha metido dentro de esta Es- 
paña invertebrada...? ¿Será usted tan ama- 
hle, señor profesor, que conteste con clari- 


dad a mis preguntas? Uno es muy torpe,' 


señor, y necesita explicaciones al alcance 
de su mente, necesita saber concretamente, 
crudamente, con la misma concreción y 
crudeza que usted usa para decirnos que 
Vervoerd, Andrés Révosz. «Cruzado Espa- 
ñol», ¿QUE PASA?, «Juanpérez» y simila- 
res, O. A. $S., «Reichs-Sozialistiche Deuts- 
che Arbeiter-Partei», M. S. 1., «neomaccar- 
tystas» y «goldwaterianos», así como la so- 
ciedad «John Birch», son burdos, repulsivos 
y otros adjetivos por el estilo; con la misma 
precisión que usa para tildar de demagógico 
y terrorífico al nacional-socialismo alemán; 
con la misma precisión con que afirma en 
favor del judaísmo y' de la masonería; de 
la misma manera en que considera difícil 
combatir el totalitarismo y materialismo 
del bloque soviético, y explica la formación 
de un ambiente de miedo al comunismo, 
de esa misma manera, concisa y concreta, 
sin abstracciones, ¿se nos explicará y con- 
testará cómo podemos acabar con la estrue- 
tura neocapitalista, porque precisamente 
por eso es por lo que luchó una juventud 
de obreros y estudiantes en 1936, y al mis- 
mo servicio del 41 al 44, en los campos de 
Rusia? 


A ver, señor profesor, si por distintos 
caminos vamos al mismo puerto o es que 


uno de los dos Lenemos que cambiar de - 
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SALDO DE UNA OBRA (Santander) 


La militancia accidental del progresismo católico 


Por ANTONIO DE COSSIO Y ESCALANTE 
SACERDOTE DE JESUCRISTO 


Los lectores de esta revista han podido seguir paso a paso los 
avatares de la Diócesis de Santander, campo elegido por la inter- 
nacional progresista para todas sus experimentaciones. Como sim- 
ple protagonista tengo que decir que las noticias dadas se quedan 
pálidas, como pálido es el miedo que existe hoy aquí. Estado de 
miedo y no retiro la palabra, que es subsiguientemente inevitable 
a todo régimen de terror. El «nihil innovetur» que quedó como una 
espada de Damocles sobre la dura cerviz cántabra, con la insinua- 
ción de un posible administrador apostólico, ante la decisión de 
todo un cabildo que elige todo un vicario capitular con el asenti- 
miento general de la Diócesis, sigue pesando y sigue siendo la 
contra aldaba «de quienes ayer más por la vía de los hechos que 
por la de las palabras declararon el «omnia innoventur». Régimen 
de terror que arrancaba desde la amenaza de ex comunión, pasan- 
do por la fiscalización organizada de seminarista a seminarista 
en el Teologado de Corbán, hasta la urdimbre sinuosa del bloqueo 
a ciertos sacerdotes beneméritos y a ciertas zonas y arciprestazgos 
claves. 

Pero no es el dato en lo que me voy a extender hoy porque lo 
que sobran son datos. Adelanto que si hoy escribo en ¿QUE PASA? 
lo hago en primer lugar porque no tengo miedo; adelanto, de paso, 
que no me avergúenzo escribir en ¿QUE PASA? y adelanto, sin 
meterme a profeta, que un día la Iglesia española tendrá que decir 
que ¿QUE PASA? tenía razón, porque si para los cficiales del re- 
milgo y los que hacen ascos ante las realidades crudas ¿QUE PA- 
SA? era exagerado y extremista, tarde o temprano tendrán que 
ver que lo que era exagerado y extremista eran las posiciones a 
las que sencillamente denunciaba. 

El dato y la acumulación de materiales ya lo han hecho otros. 
Es, pues, urgente dar el contenido de estos signos y de enfren- 
tarme con el alma de los mismos. 


Afirmo que el camino emprendido en esta Diócesis hundirá las 
promesas del Concilio Vaticano II y que la reforma que el IEspí- 
ritu Santo quiere imprimir a su lelesia dará una Iglesia mucho 
más pecadora y mucho menos santa. 

Creo firmemente en la primavera de la Iglesia anunciada por 
Su Santidad Pío X1I, porque cientos de personas y yo mismo nos 
vamos a la cama todos los días con una pena que nos quema el 
alma, la de no ser más santos, y porque nos aguijoneamos con 
lenacio de Loyola diciéndonos a nosotros mismos «que servir a 
Dios con negligencia es cosa que no se puede sufrir». 

Pues bien, porque creo en esa primavera, porque no renuncio 
a ser un fruto maduro de la misma, porque me creo inexcusable 
ante ella y por ella, afirmo que gran parte de la sazón de la mis- 
ma puede ser ruina de flores y de frutos merced al implacable, al 
tenaz, al escalonado perdlrisco progresista. 


Si la reforma no puede venir sino por donde han venido todas, 
por la interiorización; si toda reforma supone andar como sabios 
y no como necios; si toda reforma ve claramente que tiene que 
rescatar el tiempo, porque los días son malos. la única salida será, 
como nos dice San Pablo, la prudencia y el fervor; será no hacer 
insensateces, sino entender cuál sea la voluntad del Señor; será 
no embriagarse con el vino que lleva al desenfreno, sino llenarse 
del Espíritu. ¡Embriagarse del Espíritu, qué cursilada en estos 
tiempos dedicados a la teología de la tierra! 

y Pues bien, si la reforma está única, exclusivamente acentuada 
en lo accidental, la reforma que nos ha ofrecido cl progresismo, 
aquí, no ha sido otra cosa que un gran «bluf», que una gran in- 
flación de los que el pueblo, en el mejor de los casos, habrá que- 

: dado vacunado y, en el peor, traicionado. 

: La razón es sencilla: todo lo accidental es mudable. El pueblo 
creerá que es la salsa la que cambia la calidad del plato, Probará 
el plato y: comprenderá que la salsa no había cambiado nada y se 
aburrirá de hacer salsas. 

| Pero el progresismo, que es astuto y que quiere vivir, cambia 
de táctica. El es maestro en salsas y es impotente en manjares. 
| No quiere verse sorprendido y argumenta: «Vosotros sois capaces 
| de dejaros matar por lo accidental, ponéis toda la fuerza en man- 
' tener lo accidental.» Hay cientos de bienintencionados que les dan 
la razón y repiten: «Es accidental que los sacerdotes vistan de una 
manera o de otra, que se comujgue de una manera O de otra, que 
se vaya al templo de una manera o de otra». No hablo de otras 
accidentalidades que andan en el recelo de todos, y que los sacer- 
dotes recogemos en los confesonarios, porque no se trata de es- 
candalizar a quienes no han sido escandalizados todavía. 

Digamos claramente que lo que ya no es tan accidental es esa 
sustancial militancia de lo accidental. Que nosotros nos defenda- 
mos de csa agresión y que nos hagan culpables de una guerra 
tonta es una cosa; pero que ellos sean unos militantes adiest: ados, 
proselitistas, enconados y audaces de lo accidental es otra cosa. 


Ellos no se vestirán de sotana, ellos darán de comulgar de pie 
incluso quitando estratégicamente los comulgatorios o llegándose 
hasta el extremo de las gradas; ellos estarán al quite de todo 

aquello que verosínilmente la competente autoridad eclesiástica 
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vaya reformando; ellos juegan en punta siempre, ellos aman con 
frenesí el área de lo accidental. 


¿Qué hay detrás de todo esto? ¿Qué hay en esa devolución 
de cartas cuando ellos, los que estrenan todas las accidentalida- 
des, nos acusan de una guerra accidental sostenida tontamente 
porque según ellos los accidentes son irreversibles? 


Creo que no se necesita mucha sustancia gris para dilucidar, 
riáxime cuando ellos están dispuestos a no perder ninguna posi- 
ción, por pequeña que sea; cuando saben muy bien lo que quieren 
y los pasos que han de seguir para lo que quieren. La sangre fría 
es su fuerte y la sonrisa de perdonavidas es su evasiva. Es claro 
que ellos buscan una Iglesia radicalmente distinta de la que les 
engendró, y saben que el ensayo desde afuera ha dado ya históri- 
camente muchos disgustos a los que lo intentaron. Paso a paso, 
arrastrándose, totalmente convencidos de que el fin justifica los 
medios, ellos avanzan en dirección a los puestos que ellos, para di- 
simular y para que les dejen el sitio, llaman de servicio; pero ellos 
pretenden el mando, porque ellos saben que la disciplina es el 
fuerte de la Iglesia. Womentan, con la indisciplina de lo accidental, 
el corrimiento de estratos para que quede abajo lo que estaba 
arriba y arriba lo que estaba abajo. Ellos ponen su ley no por lo 
sustancial, sino por lo accidental, que es el peldaño. El día del 
copo, y del mando, todos vamos a saber muy bien cuál era lo sus- 
tancial de esta táctica accidental, todos vamos a saber muy bien 
que la dictadura más descarada será la que tengamos que aceptar, 
además por nuestra virtud más amada y más defendida: la obe- 
diencia. El que crea que estos hombres no piensan, está muy equi- 
vocado. El arte con que estos hombres están desplazando el punto 
de gravedad «de los problemas básicos de la pastoral española, 
centrifugándolos con problemas aparentes y accidentales, se dará 
cuenta hasta qué punto los hijos de las tinieblas son más sagaces 
que los de la luz. La militancia de la accidentalidad tiene un con- 
tenido trágico por todo lo que de sustancialidad encierra, una mi- 
litancia demasiado sustancial para quien tenga dos dedos de frente. 
Is! signo enarbolado de lo accidental tiene un doble contenido: 
el arrastre de los imbéciles y la perversión de la fe y de las cos- 
tumbres. Es pura táctica para asestar el golpe definitivo. Que na- 
die piense que exagero: que vengan aquí y verán cómo todos los 
progresistas gritan hoy «nihil innovetur», cuando ayer le dieron la 
vuelta a todo... y se quedaron de amos de todo, hasta en las per- 
sonas que eligieron de pantalla para disimular. 

Creo que no es momento de hábiles diplomacias ni de suspenses 
equilibristas en los alambres de las gestiones personales. La vida 
no se hace en los alambres. sino en la tierra firme. Exactamente 
donde la tiene planteada la internacional progresista que nos da 
ejemplo de no andarse por las ramas. ¿Sería mucho atrevimiento 
pedir un árbitro? ¿Será una intemperancia pedi al cielo y a la 
tierra que se pase por aquí un hombre de Dios, un discernidor de 
espíritus, que con paciencia, sin cabildeos, sin informes. sin comi- 
siones de estudio, directamente hablando con el pueblo, mejor en 
un confesonario de la capital o de los pueblos (de esos pueblos que 
se han quedado sin sacerdotes) reciba las confidencias estreme- 
cidas de sacerdotes, de religiosos, de seminaristas, de hombres, de 
mujeres y de niños? 

Sí, creo que todos necesitamos ese hombre, ese embajador del 
bien y de la paz, que escuche nuestros pecados y los pecados que 
tal vez estemos añadiendo, para que con su divina autoridad nos 
los perdone o nos los retenga. 

Queremos ser inexcusables ante la reforma sustancia, quere- 
mos que nadie nos convierta la Primavera de la Iglesia en una 
gran pedrada que nos suma a todos en un invierno frío e inhóspito. 
Queremos estar fijos, ensimismados de cara a Dios, y' aunque vog- 
otros no lo creáis, estamos dispuestos a bajar la guardia en cuanto 
vosotros nos mostréis las- intenciones. 

¿No habéis pensado nunca que ¿QUE PASA? lo hacéis vosotros? 
¿No habéis pensado que el sueño de ¿QUE PIlASA? sería un último 
número, todo de hojas blancas. todo él limpio por la penitencia, 
por el dolor, por las lágrimas? 

Pero si vosotros queréis que permanezcamos en la cruz, allí 
estaremos mientras vosotros queráis que ¿QUE PASA? no baje 
de la cruz, porque el Padre no nos abandonará. 
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Su Santidad Pablo VI, hablando con Jean Guitton, evocó 
ático estos versos de un poeta pagano: 

«Suminun crede nefas vitam praeferre pudori 
Et. propter vitam vitae perdere causas.» 

«Creo que el supremo mal es preferir la vida a la decen- 
cia.—Y, por la vida, perder las causas de la vida.» 


—_ 


| COMO NACIO, CRECIO Y ESTALLO El “CASO LEMERCIER” 
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Cuernavaca y el progresismo religioso en México” 


POR EL DR. JOAQUIN SAENZ Y ARRIAGA.-PBRO. 


; «Es necesario reprobar la opinión de aquellos que pretenden 

que es absolutamente necesario que una formación psicoanalítica 
E preceda a la recepción de las Sagradas Ordenes, o que los candi- 
3d datos al sacerdocio o a la profesión religiosa deben ser sometidos 
, 2 exámenes o investigaciones psicoanalíticas propiamente dichas. 
Y esto. aunque se quiera alegar que con estos métodos se pretende 
asegurar la aptitud requerida para el sacerdocio o para la profe- 
sión religiosa. Asimismo. los sacerdotes, los religiosos y las reli- 
li siosas no pueden consultar a« los psicoanalistas sin el permiso del 

Ordinario. + sin una causa grave». 6 de agosto de 1961. 

Pero. ¿qué importancia podía tener para Lemercier ese «Mo- 
nitum», esa admonición. emanada en un Tribunal retardatario, que 
por tanto tiempo había impedido el progreso de la Iglesia? Por 
eso, «el Consejero —teólogo—» de: Obispo de Cucrnavaca indujo 
a su prelado a que en las Sesiones del Concilio de 1965 rompiese 
lanzas en defensa del psicoanálisis y pidiese a los padres Concilia- 
res el que impusiesen esa práctica no sólo a los seglares, sino a 
los seminaristas y clérigos. 

s Entre tanto, seguía cl proceso de Lemercier y su convento en 
, el Tribunal del Santo Oficio. El $ de octubre de 1965 se le prohibió 
- al Padre Lemercier volver a su convento de Santa María de la Re- 
surrección; y, unos meses después, el 12 de noviembre de 1965, 
. el P. Lemercier pidió la anulación de ese decreto. El P. Verardo. 
«Ultimo gran inquisidor». como lo llama el ex abad, le respondio: 
[S «Eso no se hace.» Meses más adelante. el 30 de junio de 1966, el 
| ñ mismo Tribunal. respondiendo a la apelación, ratificó la prohibi- 
14 ción y ordenó que se pusiese bajo vigilancia especial al refor- 
5 mador. 
En septiembre de 1966 fueron presentados ante el Tribunal 
E - del Santo Oficio documentos debidamente legalizados, en los que 
se denunciaban gravísimas irregularidades del Prior y de sus mon- 
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> jes. Se dió orden al Padre Lemercier para que se presentase en 
| su convento de Bélgica el día 20 del mismo mes. El abad, desde 
o. su convento de Santa María de la Resurrección, contestó que no 


3 aceptaba la decisión y que apelaba al Papa. 

Benévolamente S. S. el Papa Paulo VI aceptó la apelación de 
| Lemercier y nombró un Tribunal de Cardenales que conociese a 
. fondo todo el caso y pronunciase al fin su sentencia definitiva. 

. - Mientras Lemercier estaba en Roma y era juzgado, la Sagrada 
Congregación de Religiosos nombró a Fray Benito como acdminis- 
trador apostólico. encargado del gobierno de la comunidad. Mas 
- solamente Fray Bruno y Fray Mauro acataron con Fray Benito 

esta disposición, ante la general rebeldía de los demás miembros 
del monasterio, haciendo “imposible al administrador designado la 
+ ejecución de su cometido. - 
No se puede decir con buena conciencia que el abad benedictino 
haya carecido de todas las oportunidades necesarias para la de- 
e fensa de su causa. Si el expediente fuese publicado integramente, 
como él manifestó desearlo al diario francés «Le Monde», el 27 de 
- mayo. en París, en su viaje de regreso a México, no le daría esta 
publicación «el beneficio de la reparación de los errores e injus- 
- ticias cometidos en su persona y con respecto al monasterio», sino 
que harían públicas las lacras secretas que la caridad misericor- 
diosa de la Iglesia quiere ocultar. 
8.—Ocho meses Guró el concienzudo estudio de los IEiminentí- 
simos Cardenales, señalados por el Papa, quienes al fin y aten- 
diendo la recomendación de Paulo VI, pronunciaron la benignísina 
= sentencia sobre el abad, sobre su conducta y sobre sus actividades 
psiconalíticas en el monasterio. 
El día 27 de mayo de 1967 el diario de París LE MONDE pu- 
blicaba las siguientes informaciones: 


«DOM LEMERCIER OBTIENE AUTORIZACION DE REGRE- 
-— SAR A SU MONASTERIO. NO PODRA RECOMENDAR EL PSI- 
COANALISIS A LOS CANDIDATOS A LA VIDA CONVENTUAL. 


. “Roma, 25 de mayo. Después de ocho meses “de proceso, la Co- 
misión Cardenalicia, especialmente instituida por Paulo VI para 
el asunto de Cuernavaca, ha rendido su sentencia el 18 de mayo. 
p Dom Gr-gorio Lemercier, prior conventual del convento benedic- 

tino de Cuernavaca (México). en donde se ha practicado el mé- 
todo llamado por su promotor de «psicoanálisis de grupo», rein- 
-—gresará a su monasterio, después de haber hecho un retiro de 
- ocho días en el Convento de San Jerónimo de Roma... Este mo- 
-—nasterio no ha sido suprimido. La sentefAcia, en su primera parte, 
- Consagrada a la «Cuestión principal», está redactada en los siguien- 
tes términos: 
«Se advierte gravemente al R. P. Lemercier que debe utilizar 
los términos en su sentido propio y usar más precaución y pru- 
Lá dencia cuando enuncie principios morales y teológicos. De la mis- 
ma manera. severamente se le advierte que no sostenga ni en 
y úblico ni en privado la teoría o la práctica psicoanalítica, que 
21 mismo reconoce como «psicoanálisis propiamente dicho», bajo 
| e de incwrrir de inmediato en la suspensión «a divinis» rescrva- 
a Santa Sede de manera especial.» 














































ión impuesta pur la Santa Sede, exigir en lo futuro a 
tos a la vida monástica, ya sea bajo forma de invitación 

stión, una formación psicoanalítica previa, sea 
alítico Emaús, sea en cualquier otro jugar.» 
Id E 2 e 


= Ta 
<m 14 
















y e 
Mi E 





rigurosamente prohibido al R. P. Lemercier, bajo pena 


«Por abuso del poder eclesiástico y desobediencia, según los 
cánones 2103 y 2331, se le impone la pena de suspensión «a divinis» 
por ocho días, durante los cuales él hará Ejercicios Espirituales 
en la Abadía de San Jerónimo.» 


La segunda parte de la sentencia precisa: «En castigo a la vio- 
lación del secreto y teniendo en cuenta una cierta atenuación de 
la principal acusación, se le exhorta a reparar según sus medios.» 

De las tres instancias secundarias, introducidas por Don Le- 
mercier, una fue rechazada. Las otras dos se confunden con la del 
10 de diciembre de 1966, que fue aceptada. El P. Lemercier pedía " 
que fuese comunicada a los benedictinos la inexistencia de la con- 
tumacia y de la suspensión «a divinis»: penas que fueron promulga- 
das el 19 de septiembre de 1966 por el Abad primado en el Con- 
greso de Abades Benedictinos. Esta demanda de Leomercier obtie- 
ne en la sentencia plena satisfacción. Por último, se le condena a 
pagar los gastos «lel proceso. 


Esta sentencia fue dictada por los Cardenales Roberti, Forni 
y Heard, y tiene un carácter definitivo. Solamente puede parecer 
rigurosa si se la aisla del desarrollo de los acontecimientos. de 
los cuales esta sentencia es la conclusión. Sin duda, debemos es- 
perar los comentarios, por lo inenos oficiosos. de los organismos 
responsables. Por lo pronto, varios puntos pueden hacorse resaltar 
en la sentencia: 

1) La sentencia viene después de una decisión de la antigua 
Consregación del Santo Oficio, la cual, el S de octubre de 1965, ol- 
denaba a Dom Lemercier «cortar toda relación con el monasterio 
mexicano», «renunciar a su puesto de experto del Ohispo de Cuer- 
navaca en el Concilio» y «retirarse inmediatamente a su antiguo 
monasterio en Bélgica». La sentencia cardenalicia anula, por lo 
tanto. estas penas y la consecuencia indirecta que ellas implicaban: 
la supresión del monasterio de Nuestra Señora de la Resurrección. 


2) En el Espíritu mismo de la reforma del Santo Oficio, que 
corresponde a esta época, Paulo VI había aceptado la apelación 
del P. Lemercier contra esta decisión de exilio en Bélgica y había 
confiado todo el asunto a una Comisión Cardenalicia especial. El 
Papa, por otra parte, había también declarado al Obispo de Cuer- 
navaca que el P. Lemercier sería tratado «con justicia yv caridad». 
(Aquí aparece la intervención directa del Obispo de Cuernavaca.) 


3) En cuanto a los puntos precisos de la sentencia, parece 
que la «desobediencia» se refiere al regreso de Dom Lemercier a 
su monasterio, el 20 de mayo de 1965, a pesar de la prohibición 
emitida el 19 de noviembre de 1964 por la Congregación de Religio- 
sos. Advertida esta Congregación de que el P. Lemercier había 
partido para Cuernavaca, no actuó en contra suya por entonces. 


(Continuará.) 


MS SE SMEROR E: T-0U7 


E «SANTIAGO, Y CIERRA ESPAÑA... Tal el grito 





de un Pueblo que en Fi cifra su decoro; 
cuerno de lid, antaño, contra el moro; 


trompa bélica, boy, contra el «Maldito». 


«La Bestia apocalíptica», en su rito 
de sangre y de terror, y hambrienta de oro, 
irrumpió en tu «Heredad»: almo tesoro 
de Fe y de Honor en pechos de granito. 


¡Y siempre Tú!... Centauro de la guerra, 
tu espada fue la que, del monstruo ingente, 
se hundió, hasta el pomo, en la podrida entraña. 


¡Otra vez Tú, broquel de nuestra tierra! 
¡De nuevo Tá —debelador de «Oriente»— 
en el bastión occidental de España: 


MARTIN GARRIDO HERNANDO 

















El profesor Martín Aguado está siendo muy felicitado por 
haber desenbierto, en la provincia de Toledo, la fosilizada - 
cabeza de un elefante prehistórico. 














*De este hallazgo lo que sorprende es la noticia de haberse 
reríficado, Porque a poco que se investigue por ahí, se des- 
cubren muchas cabezas de esas y nadie dice nada. - e 









LA DEMOCRACIA EN LA IGLESIA Y SUS DESGARRONES 


El Cardenal Garrone dice que “de lo dicho no hay nada” 


(Carta a unos curas de pueblo que siguen pisando firme) 


Mis queridos amigos: Las obligaciones me han alejado de nue- 
vo del puebluco y otra vez estoy en la ajetreada capital de pro: 
vincia como es Santander; pero como la palabra está empeñada, 
me apresuro a contaros las novedades que hay en esta Diócesis 
piloto, y la verdad es que ha habido muchas, y no digo que bue- 
nas, porque esto empieza a ser sangrante. 

Ya sabéis de sobra cómo piensa nuestro actual Vicario Capi- 
tular, don Enrique de Cabo, que es igual que todos nosotros, y 
también sabiáis que había ido a Roma para entrevistarse con el 
Cardenal Garrone, ahora Prefecto de la Congregación para En- 
señanza Católica. Este Cardenal viste siempre a estilo soldado en 
campaña, pues no usa ningún distintivo, y es aquél que, según 
cl diario madrileño «Pueblo» de 28 de septiembre, afirmaba hu- 
moristicamente que no había notado aumento de gracia santifi- 
cante después del cardenalato. Es un hombre optimista por los 
cuatro costados y ese optimismo supongo que se lo habrá dado 
esa pequeña vuelta al mundo que ha realizado, y el afirmar que 
si hasta ahora la gente se quejaba de que la Santa Sede legislaba 
por su Cuenta aunque. .oyera a-los obispos, esto se había acabado, 
porque ahora se trabajaría en estrecha colaboración. 

Pues bien, nuestro Vicario, que quizá creyese en las buenas 
palabras del cminente Cardenal, se marchó a Roma acompañado 
de otro sacerdote montañés, y allí les atendió cordialísimamente 
monseñor Garrone. Nuestro Vicario le expuso el espantoso desas- 
tre que se cierne sobre nuestros seminarios o colegios y sugirió 
cerrar algunos de ellos. El Cardenal, después de tratarlos con 
mucha amabilidad, les dio permiso para cerrar el titulado Pa- 
blo VI, que radica en la antigua hospedería de La Bien Apareci- 
da, enclavado en la calle Rualasal de Santander. 

A su regreso a Santander, nuestro Vicario estaba transfigu- 
rado. Tenía ganas de hacer. Convocó reuniones y decidió cerrar 
el Pablo VI. Por algo había que empezar. Su manifestación de 
cierre del Pablo VI fue acogida con una gran hostilidad por parte 
de un destacado profesor del seminario, que ahora va a explicar 
dos cátedras y que siempre se destacá cn la iglesia de Santa Lu- 
cía por sus sermones antirégimen. Incluso llegó a decir a nuestro 
Vicario que si cerraban Pablo VI, él no iba a Corbán. Don Enri- 
que, con esa tranquilidad que le caracteriza y sobre todo sabiendo 
que obraba bien, le indicó al «protestón» que si él no iba a Cor- 
bán iría otro. 

Jues bien, cuando empezaban a disfrutar con poner en orden 
las cosas, Gespués del mucho desorden reinante, recibió nuestro 
Vicario una carta escrita en francés en la que el citado Cardenal 
decía que «de lo dicho no había nada» y que siguiera todo igual. 

Creo que esto no se compagina con las manifestaciones ante- 
riores del Cardenal ni lo que dice también monseñor Cerutti, el 
cual afirmaba que Garrone quiere que cada país tenga indepen- 
dencia y libertad suficiente para organizar la vida de sus semi- 
narios. 


Aquí creo que nos ha ocurrido igual que_en Pamplona, y es 
que, a pesar de lo que digan en Roma, nuestros Obispos o Vica- 
rios están mediatizados y tienen que aceptar las imposiciones 
aunque no les agrade. A nuestro pueblo supongo que no le habrá 
gustado la salida fuera de línea del Cardenal Garrone; además, si 
el año pasado la colecta para nuestros seminarios fue pobrísima, 
supongo que este año nuestro Vicario Capitular tendrá que acu- 
dir de nuevo al señor Cardenal para decirle que pague las cuen- 
tas, porque por esta diócesis parece que pasó la langosta y están 
los campos esquilmados y no creo que los buenos montañeses sl- 
gan dando dinero a fondo perdido. y 

En Corbán entraron hace días”32 chicos. Aquel seminario que 
albergó antaño tantos seminaristas, hoy está de nuevo abierto 
para 32. Creo que a cada chico le tocan a más de diez habitacio- 
nes y aún queda sobrante para que puedan recibir a alguno como 
en Pamplona en el «Aprovechategui». Si siguen así las cosas, en 
el próximo curso se habrán reducido más y quizá el próximo año 
en- vez de a diez les toque a treinta. Como la casa es muy grande, 
supongo que. cuando venga el frío tendrán que atizar mucho la 


“calefacción para que no caigan enfermos estos 32 chicos y se cie- 


rre por sí solo. Quizá le fuera más barato a monseñor Garrone, 


-que supongo pagará en su día las cuentas, alojar a los chicos en 


el Hotel Bahía, donde podrán tener lujo y comodidad y formarse 

más en el ambiente capitalino. : 
De los nuevos sacerdotes que han salido, ¡qué les voy a contar! 

Aún recuerdo cuando se presentaron a tomar posesión en la zona 


.de Toranzo los dos nuevos. Vestían impecablemente pantalón gris 


- y jersey negro. Reunieron a su grey, tomaron posesión y advir- 


tieron a sus fieles que se iban de vacaciones. Uno de ellos se in- 
corporó hace unos días, pero como se aburría, llamó al párroco 
próximo, que es de los antiguos, indicándole que se iba a su casa 
y que si había algo se lo atendiese porque él volvería el sábado. 
" En fin, tengan calma, porque son ustedes unos equivoca: 
dos; ya que, según el señor Cardenal, los nuevos seminaristas se 
preparan para ser «pastores» y deberán santificarse no como ««ere- 
mitas», sino como «apóstoles», pues tienen que evitar el peligro 
en que ustedes incurrieron de tener una formación religiosa de- 
masiado' «antropocéntrica» y correr los riesgos de abandonar los 
medios sobrenaturales de santificación tales como la meditación. 
los Sacramentos frecuentes y la mortificación, que ahora han pa- 


| sado. a segundo término, para lograr que sean auténticamente 


: ue ustedes que pasaron 
astores, pues lo que no cabe duda es q o pi 
iectotos en los seminarios adolecen de buena formación. Se- 


- > ? 


gún monseñor Cerutti, el nuevo pastoreo se realizará no como 
monjes o como los primeros solitarios del desierto, sino como 
pastores de almas capaces de despojarse de todo por su grey. 


Creo que esto de despojarse lo han entendido a su manera 
los «nuevos curas», y Jo primero que se han quitado de encima - 
es la sotana, la cual era calificada por el bondadoso Juan XXIHII 
como hábito de Cristo. Primero se pusieron el cleryman y ahora 
también se han despojado de éste para ir vestidos de vaqueros 
americanos o de elegantes, según sea la posición que gocen. Esto 
del despojo también lo están aprendiendo los seminaristas, por- 
que en el invierno pasado dos que fueron a ayudar a un párroco 


de nuestra provincia, lc primero que' hicleron fue despojar a los 


niños del catecismo porque decían que no se debía aprender de 
memoria; y más tarde, casi en la jornada siguiente a su presen- 
tación, empezaron a enseñar en aque! pueblecito montañés (don- 
de no existe industria) a unos niños de siete a doce años el dere- 


cho a la huelga. > 


Este mismo verano.he visto a un sacerdote de los «NUevos», 
al que le dieron una parroquia de nueva formación, con un pan- 
talón mil rayas y chaqueta de punto. Iba al lado de otros que 
hablaban inglés, también vestidos de paisanos; y digo de paisa- 
nos porque tengo entendido que eran sacerdotes ingleses, y nues- * 
tro común amigo quizá se puso así por contemporizar con ellos. 


En cuanto al celibato, siguen en nuestra diócesis las seculari- 
zaciones y es detalle que casi todos los que pretenden seculari- 
zarse son los primeros que vistieron el cleryman y se apaisanaron. 


No sé, pero les veo tan atrasados que me dan pena, y no me 
refiero a ellos, sino a ustedes, por lo que les recomiendo que lean 
el periódico madrileño «Pueblo» de 28 de septiembre, donde mon- 
señor Garrone habla de los nuevos cauces para la formación del 
clero. y en el que afirma que ahora se conseguirán unos curas - 
preparados en cada país y no unos curas «standard» y memorio- 
nes como debieron ser ustedes. Supongo que los seminaristas que 
enseñaban el derecho a la huelga a los niños de una aldea monta- 
ñesa y les rompían el catecismo porque decían que no había que 
aprenderle de memoria, así como los que vestidos de paisano se 
pasean por ahí «muy bien acompañados», crean seguir las con- 
signas del señor Cardenal y no sean curas «standard». Es una 
pena que monseñor Garrone. no venga a Santader, pues le lle- 
varíamos los curas «standard» que son ustedes y los seglares es- | 
pañoles que piensan como yo, y que afortunadamente hay mu- 
chos. a Garle una vueltecita por los rincones de nuestra querida 
provincia, deteniéndonos en sitios señalados para que contem- 
plara el lugar donde esos curas «standard», al igual que otros es- 
pañolísimos montañeses, inmolaron sus vidas por Dios y por la 
Patria regando la tierra montañesa con idéntica sangre roja a la 
de los mártires del Coliseum romano. pues tanto los caídos en 
nuestra Cruzada (que así se llama, por haberla declarado tal, las 
altas jerarquías de la Iglesia, cosa que monseñor Garrone debe 
ignorar) como aquéllos murieron proclamando a Cristo y por una 
misma fe. Esa sangre caliente tenía un color rojo, al igual que 
el que debía de vestir el Cardenal Garrone, pero a éste quizá no le 
guste el coior rojo, que recuerda la sangre de los mártires, y 
por eso, porque no le gusta y porque es más moderno, deja sus 
insignias y se transforma en cuanto a vestir en un bravo solda- 
do. Esta trasmutación no nos conmueve. Los que somos jerárqui- 
cos, queremos a nuestra jerarquía, pero con sus atuendos corres- 
pondientes. , 


Otra novedad es que el ex Vicario de la diócesis piloto, el señor 
'Azagra. quien, como vosotros bien sabéis, es sacerdote extra-* 
diocesano, que pertenece a Navarra, donde seguramente sería aco- 
sido con júbilo en su seminario, se ha empeñado en retornar a 
nuestra diócesis. Tengo entendido que ha escrito al Vicario Ca- 
pitular una carta pidiéndole permiso para afincarse en ésta, Su-. 
pongo que don Enrique no se lo conceda, pues, aparte de no gozar . 
de muchas simpatías entre nuestros paisanos, no creo que sería 
prudente que viniese de nuevo en estos momentos en que las co- 
sas se están poniendo tan tirantes. o 


Y por hoy, nada más. sino repetir que «luchar por Cristo, por 
su Iglesia y por la España católica» es un deber al que no pode- 
mos renunciar los montañeses. 


Recibid un fuerte abrazo de 


. 


JUAN MONTAÑES- 











o 





Nada más natura] que en las grandes urbes como Madrid, 
debido a las filtraciones de colectores y otras cañerías de 
conducción, que minan y reblandecen el terreno, se produz- 
can socavones como el reciente de la calle Almagro. 

¡Hay que ver el estrépito que han armado ante 0se so- 
cavón cn el SUELO! 


Sin embargo, apenas se preocupa nadie de las TREMEN- 





DAS INFILTRACIONES que producen y ensanchan cada 
día los socavones en el CIELO. ea de 
» e P > $* 
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¿QUEREIS DESENTERRAR LAS “VIEJAS 
GLORIAS” DE LA REPUBLICA? 


HEROES Y MARTIRES DE CASPE 


Dueños del pueblo, comienzan los invasores a derribar las 
imágenes de las tradicionales y típicas cofradías callejeras, que 
cantaban novenas de salves y gozos en honor de la Virgen y de 
los santos. Si encuentran cuadros u otros objetos religiosos, al 
hacer resistros en las casas, los arrojan por las ventanas. «Ala, 
ala. a la calle!... Fuera todos los santos... Tirad todos los santos 
a la calle...» Luego les prenden fuego. Gentes asustadas, sim pie- 
dad sólida. sin fortaleza cristiana, dejadas de la mano de Dios 
por un instante, tiemblan oyendo los gritos y viendo las hogueras 
de los santos; también ellas arrojan por los balcones y ventanas 
los cuadros e imágenes religiosas a la calle. Algún tiempo después 
mandan los jefes rojos, bajo severas penas, que se entreguen to- 
dos los santos, cuadros, imágenes y otros objetos religiosos en la 
casa de la Brigada de la Muerte. El pánico es enorme. En aguje- 
ros de las paredes, en la tierra, en los ponedores de las gallinas, 
debajo de las macetas dle flores, entre los aperos de labranza y en 
cien sitios diversos se van escondiendo medailas, crucifijos e imá- 
genes de los santos, de la Virgen y del Sagrado Corazón. Pero la 
gente está asustada y la casa de la Brigada de la Muerte se llena 
de imágenes sagradas. Algunos días después se alza en la plaza 
una hoguera inmensa, que convierte en cenizas imágenes durante 
varios siglos veneradas en Caspe, obras artísticas, como la Virgen 
sótica de la Leche, el San José de los Carpinteros. del siglo XVII, 
y otras imágenes más modernas de devoción familiar o personal... 
«Quien tenga un santo escondido, si se le halla, será encerrado 
en su Casa, se rociará la casa con bencina y se le prenderá fuego 
estando los dueños dentro...» 


Los templos son primero profanados y saqueados, después 
quemados. En la iglesia de Santa Lucía cogen primeramente el 
copón. arrojan al suelo las hostias consagradas y después las que- 
man: algunos días después se ven todavía en San Agustín hostias 
consagradas. arrojadas debajo de las pilas del agua bendita. Las 
furias infernales se desencadenan y ensañan principalmente con- 
tra la parroquia. Mientras aún se disparan tiros. han violentado 
las puertas, sacan del sagrario los copones, pisotean las hostias, 
roban todos los cepillos y cajas, donde se guarda el dinero del 
culto; por las calles se agitan, como beodos, hombres que llevan 
cálices y objetos preciosos en las manos. algunos van revestidos 
con el riquísimo terno del siglo XV11 bordado en sedas y oro; 
otros, también revestidos con vestiduras sagradas, van haciendo 
mofa por la calle Mayor; otros destruyen a martillazos el reloj de 
la torre, mientras un grupo de milicianos dispara desde la plaza 
más de mil tiros al disco de la esfera, que les sirve de blanco; 
después del sagueo son rociados enn bencina todos los altares. la 
sillería del coro, todas las puertas. Cuanto puede arder es durante 
dos días pasto de las llamas infernales, que funden el hierro y cal- 
cinan las bóvedas; nubes de humo, que infunden espanto. salen 
por las puertas y ventanas, algunas de las cuales son del si- 
glo XIV, y suben hasta el cielo; la iglesia parece un infierno. A ve- 
ces, cuando se derrumban por el incendio los grandes retablos 
o la fábrica del órgano monumental del siglo XVIÍ1 se oyen rui- 
dos espantosos; de la rosa de la bóveda central, fabricada el año 
1521, se desprende la clave, en la cual figuraban las tres cabezas 
con cabellera larga del escudo de Caspe. Las Jlamas sacrílegas 
devoran furiosas: el retablo gótico de tablas finísimas mandado 
construir el año 1535 por Johan Perandréu Labrador para la Vix 
gen de la Consolación de la ermita de San Bartolomé en Cabo de 
Vaca; el monumental altar mayor del siglo XVIT, de lienzos his- 
toriados. con los misterios de la vida de la Santísima Virgen, des- 
de su Concepción Purísima hasta su Coronación en la gloria; el 
precioso altar de la Virgen del Rosario con tablas italianas del 
siglo XVI, dedicado por el obispo Cubeles, cuyo escudo figuraba 
en una puerta construida también por el mismo para el armario 
de la misma capilla; los colosales retablos de la Virgen del Amor 
Hermoso de Monserrat. de Santo Tomás y San Blas, del siglo XVII, 
procedentes del convento llamado de la Virgen del Rosario o de 
Santo Domingo en Jas ruinas del actual hospital; todos los otros 
altares, iodas las imágenes, todos los confesonarios, todos los ban- 
cos, todo el tesoro de la Diputación del Santísimo Sacramento; en 
una palabra, todo cuanto puede arder o fundirse, como las colec- 
ciones de vestiduras sagradas antiguas y modernas, muchas de 
ellas preciosas, la casulla con que San Vicente Ferrer había cele- 
brado la santa misa, la imagen, el altar y el libro de la Herman- 
dad de la Virgen del Carmen, fundada en el siglo pasado por los 
padres Francisco Navarro y Tomás Cirac, todo es pasto de las 
llamas... Con el archivo parroquial desaparecen también entre las 
llamas todos los Jihros de bautismo, matrimonios y defunciones, 
cuyas partidas comenzaban en el año 1518; los manuscritos ori- 
ginales de «Los anales de Caspe», escritos por mosén Mariano 
Valimaña; una colección estupenda de documentos en pergamino 
desde el siglo X1lI, bulas de los Papas de Aviñón y de .Roma, in- 
ventarios como el de los objetos enviados desde Aviñón por don 
Juan Fernández de Heredia. sellos de cera y piomo de Papas, 
reyes y caballeros; toda la biblioteca parroquial. la cual contenía 


- colecciones preciosas de libros sobre Teología. Sagrada Escritura, 


Derecho, Predicación. Historia, libros litúrgicos del siglo XIV, el 
libro Lumen Domus dei convento de los sanjuanistas desde el año 
1391 hasta 1820... Dos días después del incendio apochálíptico de 
la parroquia, cuando las brasas se van apagando, se halla entre 
las cenizas y los escombros el armazón de hierros, en parte de- 


E -rretidos y cn parte retorcidos, de la «custodia grande», hermosí- 





sima obra del mismo orfebre que en el siglo XVIIT hizo la de 

Teruel, la cual medía unos dos metros de altura, y había sido la- 
ida en plata, al natural y sobredorada, regalada por todas las 

las del pueblo menos por una, cuyo nombre ignorado por 
el "a 


YE á E” y 


de 





Pues vamos a ayudaros a evocarlas 


Por SEBASTIAN CIRAC ESTOPAÑAN, Pbro. 


nosotros habían jurado nuestros antepasados no revelar a la pos: 
teridad; una inscripción en plata sobredorada decía: Caritas filio- 
rum caspensium me fecit. Los mejores monumentos del arte, de 
la historia y de la grandeza de Caspe, nacidos al calor de la re- 
ligión, han desaparecido para siempre en las llamas encendidas 
por la impiedad. En busca de tesoros imaginarios, som levantadas 
las. losas del pavimento de la parroquia; por delación de ios al- 
bañiles, se descubre el lugar donde estaba emparedado el tesoro 
artístico-religicso, que es enviado a Barcelona: las dos «Pascualas», 
grandes y hermosísimos bustos de plata natural, pintada y: sobre- 
dorada, del siglo XVI, con innumerables reliquias de santos; una 
imagen grande de San Pedro del mismo metal, del sielo XVII; un 
portapaz de plata dorada al fuego, del siglo XVI, una cruz proce- 
sional gótica con esmaltes, del siglo XIV, y otra del siglo XVI; 
cálices, candeleros, cetros, incensarios. navetas, relicarios, jarras, 
bandejas, portapaces..., obras todas bellísimas, de plata, ejecuta- 
das con gusto exquisito entre los siglos XIV y XVITI, las cuales, 
en la guerra de la Ináependencia, habían sido salvadas milagro- 
samente de la rapacidad francesa. En febrero de 1938 se presenta 
en Caspe el apóstata llamado «padre» Leocadio Lobo, que se lleva 
el «Cáliz del Compromiso», gótico, de plata sobredorada, con es- 
maltes de Limoges, enviado de Aviñón en 1394 por don Juan Fer- 
nández de Heredia, con el cual celebró el obispo de Fuesca don 
Domingo Ram la misa de proclamación del rey dom Fernando 
de Antequera en Caspe. Las campanas de todas las iglesias y ca- 
pillas corren igual suerte; son viclentamente descuajadas de los 
campanarios y espadañas, arrojadas a la calle y luego facturadas 
a Barcelona «La Bárbara» y «La Sebastiana» o «La de Misa de 
Once», las cuales tenían esculpidos versos alusivos a su misión y a 
los nombres de las mismas; «La Santa María de Caspe», de sonido 
argentino, que oían los caspolinos con orgullo y con piedad en las 
grandes festividades en un radio de siete horas alrededor de la 
ciudad, la cual llevaba esculpida, entre otras, la siguiente copla: 


María Caspe me llamo, 

treinta y seis quintales peso, 

el que no lo quiera creer 

que venga y me tiente el peso. 





Santas y santificadoras declara- 
ciones de Monseñor Escrivá de 
Balaguer, fundador del “Opus Dei” 


El diario «Madrid» correspondiente al pasado día 5 pu- 
blicaba las declaraciones que monseñor Escrivá de Balaguer 
le hiciera al director de la revista «Palabra». 

Dios nos libre de ponernos a enjuiciar, ni siquiera co- 

mentar, uno solo de los principios, medios y fines de evan- 
gelización y salvación del hombre que el insigne fundador 
del «Opus Dei», con ideas luminosas y léxico cabal, ha sen- 
tado, propuesto y entrevisto en sus verdaderamente sensa- 
cionales manifestaciones. 
Sólo una queja, pero exhalada contra nuestra propia 
insensatez. Nosotros, in pectore. le habíamos inferido a mon- 
señor Escrivá de Balaguer el agravio de suponer que, como 
General de una Asociación muchos de cuyos miembros inter- 
vienen en la administración, en la política y en el Gobierno de 
España, iba en sus declaraciones a hablar de la política del 
«Opus Dei» respecto del pueblo español. ¿Cómo había mon- 
señor Escrivá a descender a eso? A lo que diariamente, ca- 
rismáticamente, apostólicamente está el «Opus Dei» es a 
salvar mediante su santificación al pueblo de Dios. Doce ve- 
ces nombró monseñor al pueblo de Dios en sus declaracio- 
nes al cirector de «Palabra». 

Al puehlo español no le nombró una sola vez. Y es que 
contrariamente a lo que nuestra insensatez presumía, el 
«Opus Dei», y muchísimo menos su fundador y General, no 
se ocupan ni preocupan por la administración, la política y 
el Gobierno de España. Ni siquiera de influir humanamente 
en el pueblo español. 

Así declara monseñor Escrivá: 

“«. «el hecho de que algunos miembros del Opus Dei ocu- 
pen cargos de «influencia humana» —cosa que no nos in- 
teresa lo más mínimo y se deja por eso a la libre decisión y 
responsabilidad de cada uno— no da relieve y trascendencia 
al Opus Dei, sino el hecho de que todos, y la bondad de 
Dios hacé que sean muchos, realicen labores —desde los 
más humildes oficios— divinamente infhuyentes.» 

Sólo nos resta impetrar la caridad de monseñor Escrivá 
de Balaguer y de sus súbditos, por haber creído que el Opus 
Dei influía decisivamente en el pueblo español mediante la 
intervención de no pocos de sus eminentes asociados en la 
Administración y en la política general, social y económica 
del país. 

¡Perdón,” Dios nuestro, por tan torpes pensamientos! 
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la tragedia del mayor Walter Reder 


Por ERICH KERN 


El caso de Rudolf Hess no es único. En Italia al cabo de mile- 
nios aún resuena el bárbaro «¡Vae victis!» Presentamos las vici- 
situdes de un soldado alemán al que ¿mamos como camarada por 
el mero hecho de haber combatido a una unidad italiana amada 
«Stella Rossa». Mientras «Gaceta MHustrada» y «La Actualidad Es- 
pañola» se ensañan con nuestros aliados de ayer porque después 
fueron vencidos, que si no...; pues nosotros, al revés. 

Icn casi todos los periódicos europeos, pero principalmente en 
Aiemania, Austria e Italia, se podían leer en las últimas semanas 
informes sensacionales sobre el asesino de masas Walter Reder, 
y de periódico en periódico se exageraban las afirmaciones de sus 
crímenes. Se decía que mandó ejecutar 1.500 paisanos en la re- 
sión italiana de Marzabotto, cerca de Bolonia, en agosto septiem- 
bre de 19441; después la cifra subió a 1.830 y llegó incluso a los 
2,595 ejecutados. «Este hombre es un monstruo», escribió la cade- 
na de Springer, de Hamburgo. ¿Cuál es la realidad? 


La brigada comunista de partisanos «Stella Rossa» atacaba con- 
tinuamente en el norte de Italia, durante el verano de 1944, a pe- 
queñas unidades de refuerzo, a vehículos sanitarios y correos ale- 
manes y los asesinaba. No tardaron las tropas alemanas en aque- 
lla guerra de traicioneras emboscadas en sufrir bajas cuantiosas 
yue sólo de junio a agosto de 1944 ascendían a más de 5.000 muer- 
tos y 30.000 heridos. El entonces jefe supremo del frente Sur, ma- 
riscal de campo Albert Kesselring, ordenó una acción de gran 
envergadura contra la «Stella Rossa» para proteger sus soldados 
de las continuas emboscadas asesinas. La 16.: División acorazada 
do las SS, bajo el mando del general Simon, recibió con unidades 
de infantería y de paracaidistas la orden de anular aquella san- 
egría. El mayor Reder mandaba por entonces la División de Reco- 
nocimiento de la 16.* División Acorazada de las SS. Los partisanos 
operaban en la región de Marzabotto, La ciudad en sí se hallaba 
fuera del terreno de operaciones, y por ello Marzabotto jamás fue 
destruida por los alemanes. Pero como Marzahotto posteriormente 
se situaba en el frente que pasaba por allí, la población fue cas- 
tigada duramente, en parte por fuego de artillería; en parte, por 
ataques de aviación americanos. Pero no se podía explicar fácil- 
mente al público que los «amigos americanos» destruyeron Mar- 
zabotto, donde muchos italianos hallaron la muerte y, por tanto, 
la propaganda comunista se lo atribuyó falsamente a los alemanes. 


Á causa de las operaciones contra la brigada de partisanos 
«Stella Rossa», en la que también perdieron la vida numerosos 
italianos civiles, inermes unos y bien armados otros, entre el río 
Setta y los montes Sole y Caprara en granjas aisladas y pequeños 
caseríos; con motivo de aquellas concretísimas operaciones de gue- 
rra, Walter Reder fue entregado en 1947 por los americanos a los 
ingleses. A pesar de la propaganda de odio, que ya entonces se 
exagerahba, de los comunistas contra Walter Reder, el cual, como 
soldado valiente en la guerra, no sólo perdió un brazo, sino que 
también fue condecorado con la Cruz de Caballero, los británicos, 
una vez investigadas las acusaciones sin fundamento, no le incoa- 
ron ningún proceso por crímenes de guerra. En las Navidades de 
1947, al mayor Reder se le concedió, incluso, un permiso de cinco 
días, el cual pasó en Carintia. De allí este hombre de honor vol- 
vió de nuevo a la prisión y en mayo de 1948 fue entregado a los 
italianos. Los británicos se lavaron las manos en su inocencia y 
colocaron por primera vez a los italianos en la posición de cele- 
brar, a ejemplo de sus aliados recientes, también un gran proceso 
de crímenes de guerra y de sentirse como «vencedores». 


El día 13-V-1948 un Tribunal Militar italtano le condenó en Bo- 
lonia por la muerte de 270 civiles armados y desarmados a pri- 
sión perpetua. Ya entonces la propaganda comunista se esforzó 
en cargar a Reder fusilamientos en masa, que se decía que se 
habían efectuado en los alrededores de Marzabotto. Pero Reder 
fue declarado dos veces expresamente inocente de estas acusa- 
ciones, incluso en el posterior proceso de revisión. A pesar de ello 
no cedió la propaganda comunista en convertir a Marzabotto en 
un segundo Oradour o Lidice. 

La revista ilustrada de Milán «Gente» ya reveló en fecha 10-XI- 
1961 estas prácticas, y escribía que el número de las «víctimas de 
la represalia», cifradas en mil ochocientas treinta, porque en las 
largas listas, aparte de las verdaderas víctimas de los días 29, 30 
de septiembre y 1 de octubre de 1944 en toda la zona, se inscribie- 
ron «todas las personas que entre el 8 de diciembre de 1943 y el 
25 de abril de 1915 fallecieron en los valles de Setta y Reno (zona 
de Marzaboíto), a causa de cualquier enfermedad, por los ataques 
de aviación angloamericana o por explosiones de minas, que fue- 
ron obra de fascistas o probables fascistas, o de partisanos, o que 
fueron asesinatos cometidos por partisanos no comunistas O - por 
los partisanos comunistas». 

Todo lo demás que se escribe sobre Walter ¡Reder son abortos 
de fantasías enfermizas o productos de una propaganda harto co- 
nocida por la perversión de los medios y de los fines. 

Todos los esfuerzos por conseguir una amnistía para Reder 
fueron baldíos, a pesar de que no sólo el Gobierno austríaco, sino 
incluso el Santo Padre habían abogado por él. Al valiente oficial 
germano-austríaco, inválido, Italia le niega lo que a cualquier ase- 
sino le concede generosamente. En esta situación sin salida, el 
abogado de Reder, Guido Jakoncig, tuvo la idea desgraciada de 


ponerse en contacto con el alcalde de Marzabotto, Giovanni Botto- 


-—. 


nelli, y convenció a su cliente, que lleva veintidós años en pri- 
sión, para que dirigiera un escrito formal de disculpas a Marza- 
botto. El doctor Jakoncig no se dio cuenta de que Bottonelli es 
diputado comunista del Parlamento y que había sido jefe de par- 
tisanos comunistas. Bottonelli aprovechó esta oportunidad para 
suscitar una nueva ola mundial de propaganda de odio contra el 
soldado encadenado en la prisión militar italiana de Gaeta. Se 
hicieron nuevas acusaciones fantásticas. se lanzó una verdadera 
oleada de mentiras contra Reder, el cual está completamente in- 
defenso. En una encuesta popular «muy bien organizada» 384 ha- 
bitantes de Marzabotto se pronunciaron en contra de un indulto. 
Sólo se registraron a favor cuatro votos. De esta forma “Walter 
Reder; que en el curso de las acciones de guerra no llegó a pisar 
Marzabotto y que nunca cometió los crímenes que se le atribuyen, 
ha sido condenado por segunda vez a prisión perpetua. Incluso 
Radio Vaticano, en una emisión oficial, criticó abiertamente todo 
el asunto y denominó la decisión de los habitantes de Marzabotto 
como una derrota de aquellos que creen en el Evangelio. 





Aunque los dieron por muertos, gozan 
de buena salud nacional y democrática 


Registremos, con objetividad, el triunfo del N. P. D., partido 
nacional alemán, en Bremen —el sexto Estado en el que consigue 
úna victoria, de los once que forman la República Federal (inclu- 
so Berlín Oeste)—. Está dirigido por el conde Adolf von Thadden, 
nacido en Silesia, «la más polaca de las tierras que forman Po- 
lonia», según ha dicho contradictorio el «nacionalista» De Gaulle. 
Este insigne propulsor de la Europa de las Patrias parece querer 
ser el depositario de los valores de la «derrotada» — ¿hasta cuán- 
do?— Alemania. De Alemania, la que cada vez que se dan cuenta 
sus ciudadanos libres, pero muy «ocupados», de que son conduci- 
dos por la «democracia cristiana» y el «socialismo democrático» 
por los mismos caminos que desea el judaísmo, Inglaterra y de- 
más «protectores», les dan sus votos al partido nacional alemán. 

Ya sabemos que en todos los rincones del mundo el N. P. D. es 
calificado de «neo-nazi», por la gran cantidad de líderes suyos que 
han sido miembros del partido nacional-socialista; pero es indu- 
dable que lo mismo han sido los de la C. D. U. o partido demó- 
crata-cristiano, tales como Kiesinger; o del F. D. P., o partido li- 
veral, entre ellos Mende, o del S. P. D., partido socialista. Califica- 
ción aquella semejante a la de los que se fijaban en los crímenes 
de los campos de concentración de Auschwitz, de Belsen, de Da- 
chau o de Buchenwald y «olvidan» los espantosos bonibardeos, 
con fósforo, de Hamburgo y Dresáe y los atómicos de Hiroshima 
y Nagasaki, en los que unos 800.000 habitantes, entre ellos vícti- 
mas inocentes —ancianos, mujeres y niños— fueron pasto de las 
llamas o hubieron de pasar el largo calvario cual conejitos de In- 
dias (ha habido heridos graves que sucumbieron diez años más 
tarde)... de los que veían —y ven— en el «franquismo» una odiosa 
tiranía, en vez de reconocer que ha sido la única oportunidad 
que tenía la Europa de los años 1936-39 de liberarse de la bota 
del zar rojo Stalin por su extremo sudoccidental; son los que 
aplaudieron el triunfo de Fidel Castro en Cuba, amparándose en 
el hecho de que era antiguo alumno del colegio de Belén, de los 
padres jesuitas; son los que en 1949 opinaban, citemos el ejemplo 
del «The New York Times», que Mao Tse-Tung y Chou En-Lai 
eran meros reformadores agrarios...; son los mismos que desean 
con Kennedy, Fulbright, Gavin y Morse la retirada americana del 
Vietnam, cuando de lo que se trata es de la defensa de todo el 
Sudeste de Asia y de Filipinas y Australia, que caerían, ¡quién lo 
duda!, bajo la férula del dictador rojo Mao Tse-Tung. 

La bandera que enarbola el N. P. D. está constituida por los 
antiguos colores imperiales negro, blanco y rojo que contrastan 
con los de la bandera republicana de Weimar y de Bonn. 

Es tarde, muy' tarde, para que el Gobierno Federal alemán 
anule tal partido porque se encontraría con una enorme masa de 
opinión que sigue al nuevo partido; y dejarla sin sus jefes equi- 
valdría a una medida antidemocrática que difícilmente puede 
ejercitar, siquiera sea por su nombre, la «democracia» alemana. 


IGNACIO DE VEGA. 





























r Ñ > . . e ne 
4 p pe . ut 
; | z Did. 
REPLICA DE UNOS REVERENDOS PADRES JESUITAS 
I|ALES, TITULADO: 
AL FOLLETO DE LOS RR. PP. PROVINC ; : | 
/ / e + y 
ecreto sobre el afelismo.- 
LU] 
Nota.—El padre Alvarez Bolado —miembro, a lo que sabemos, PROCLAMAR el derecho a la libertad en materia religiosa. Por 
de la «Comisión Interprovincialb— ha citado ese párrafo 33.3 en Otra parte, el Concilio sólo ha hablado de la libertad social y civil 
«El Ciervo», marzo 1967, pág. 9, en la siguiente forma y entre (no de la individual, que niega), y solamente como inmunidad de 
comillas: coacción. Aun suponiendo que la acción apostólica «debiese pro-" 
«Hace daño en muchos sectores la implicación que parece a “lamar» aquel derecho, los autores habían de evitar que ese deber 
- : A E se atribuyese al Concilio y debían haber añadido «derecho a la 
. sus ojos tener la iglesia con la injusticia social...» A E : ; 
' ; y libertad religiosa tal como la entiende el Concilio». 
A pesar de las comillas, ya se ve que no es lo mismo. 2) 'Tampoco dice la Constitución pastoral que la acción apos- 
«hace daño» y «fomenta el ateísmo», tólica DEBE PROCLAMAR las condiciones cristianas de un orden 
«parece» y  «aparcce» político justo. nea) % 
, «parece a sus ojos» y «aparece» simplemente. 3) No dice el Concilio ni es verdad que haya que aceptar con 
o » 1 narrar oir naturalidad el pluralismo religioso. A nadie se lc ocurrirá decir que 
No creemos sistema aceptable esc de citar párrafos o frascs haya que aceptar «con naturalidad» la existencia de la enferme- 
—y nada menos entre comillas— cambiándoles y añadiéndoles pa- dad, la de la muerte o la de los ladrones. por muy «naturales» 
labras. A1 párrafo, tal como ha sido retocado para «Jól Ciervo» que scan dichas existencias. El pluralismo es un mal —por muy 
por el citado Padre, podríamos darle el pase; quizá fue eso lo que — natura] que se le suponga—, y basta aceptarlo como un hecho la- 
quiso decir la Comisión, pero no fue eso lo que dijo. Incluso cabe  mentable y desgraciado, con. resignación y sin escándalo. El Con- 
interpretar la falseada transcripción entre comillas como un cotre-  cilio no ha dicho que haya que aceptarlo con naturalidad, sino que 
gir lo que demasiado ligeramente se había escrito. Sea la que fuere, hay que «tratar con amor, prudencia y' paciencia a los hombres 
ad O tal como ha quedado en letras (mue viven en el error o en la ignorancia.» (Dignit. hum. 14, El he- 
1 PR : cho de que cse número hable de «paciencia» (palienter) bastante 
Prescindiendo de lo que pueda haber de verosímil —incluso en indica que vivir en el error o la ignorancia —elemento constitu- 
España— en esas apuntadas causas del atcísmo, y de la ligereza tivo del pluralismo— no es un bien ni algo que aceptar con natu- 
con que viene escrito que la religión y la Iglesia, aparece ella  ralidad, sino un mal). 
(no ya «les aparece a ellos») implicada con la injusticia social, 4) La religiosidad «auténtica y personal» se favorece de mu- 
no es verdad —al contrario de lo que afirma el párrafo transcrito— chas maneras, y no son las más eficaces ni las más apropiadas el 
que e: Decreto «(a) note que fomenta el ateísmo» esa pretendida orden político justo o la proclamación de la libertad religiosa ni 
implicación. Los números 3 y 6 nada dicen de esto; dicen sólo el aceptar el pluralismo con naturalidad. El orden político justo 1 
que «las injusticias sociales (y no menciona para nada aquella o injusto nada tiene que ver con la «auténtica y personal» religio- 
pretendida implicación de la Iglesia y de la religión) disponen sidad. La proclamación de la libertad religiosa y el aceptar-el plu-. | 
a muchos (no: «fomentan el ateísmo») a recibir las doctrinas ateas».  ralismo con naturalidad podrá ayudar a la «auténtica y personal»... | 
Es sumamente lamentable y merecedora de protesta esa abusiva religiosidad de algunos, pero no de todos universalmente ni aun A 
extensión que dan los autores del Informe al texto del Decreto, de la mayoría de ciudadanos. Para esta mayoría, ¿no será más o 
asi como la acusación de que «la Iglesia como organización» apa- bien el pluralismo una tentación contra la verdadera fe y contra : 
rezca ella (no: «les aparezca a ellos») como implicada con las in- su auténtica y religiosa profesión, y hasta una raíz de ateísmo, 
justicias sociales, etc. ante la dificultad de conocer con certeza cuál es —de entre las 4 
f) Pág. 111, párr. 2) Aquí se cita el Decreto número 5. En varias del pluralismo— la noción verdadera de Dios y de las cosas «d 
tal número no hay ni una palabra ni un solo concepto de lo que divinas y cuál es la auténtica religión y la auténtica religiosidad? 
le atribuye el párrafo; y mucho menos de esa innecesaria necedad «La (vrai) foi á laquelle tous les hommes sont appelés n'est bon- 
de la «cordial aceptación de la cultura del siglo XX», que nadie  nement possible á la grande majorité des hommes que si le mi- 
rehusa aceptar en lo que tiene de auténtica cultura, y sí en lo  lieu dans lequel ils vivent la rend possible» (Danielou, S. J., en - 
que tiene de cultura divorciada de la religión. (A la cual cultura  «Etudes», marzo 1967, p. 419). 
if cturales en as instituciones» cuantas veces sen necesario O so Da AS, ELL 8): «Hay que luche nen 
conveniente u oportuno. pero no por AA SHObiSa8 : E ¡d - se traduzca siempre más en obras de amor y de justicia, de modo 
Me d e 1 15. bi PD ] >mo, y Sin Olvidar que nunca parezca obstar al mejoramiento humano, no mantener 
ql e nada sirven los cambios estructurales si no son los indi- estructuras caducas, sino, al contrario, fomentar la construcción 
viduos los que mejoran). El Decreto no habla de esa «cordial ¿e d ás i frat 1 D Ñ 6.) ) 
aceptación de la cultura del siglo XX»; la cual, por más deseable de un:mundo más UA 
taa ucdasresultar A E y Aunque alguna de las frases que aquí se acaba de transcribir 
que | ar (y sólo en lo que tiene de bueno), lo; : 
| es abusivo atribuirla al Decreto. refleja más O menos imperfectamente el sentido de las A 
ba g) Pág. 111, párr. 3): «No mezclar intenciones espurias en la 9 6 de; Decreto, otras hay que son personal interpretación de 


3 defensa de la fe (como sería finalidades políticas; así, deberá dis- 
J cernirse bien, en la condenación del marxismo, su ateísmo de sus 
doctrinas económicas, sociales y políticas.) (Decr. núm. 4.)» 
Según la doctrina pontificia, 
«El socialismo, ya como doctrina, ya como hecho histórico, ya 
4 como «acción», si sigue siendo verdadero socialismo, y aun después 
de sus concesiones a la verdad y a la justicia, es incompatible con 
los dogmas de la Iglesia, ya que su manera de concebir la sociedad 
se opone diametralmente a la verdad cristiana.» (Quadrag. anno.) 
Y como el marxismo no sólo es socialismo, sino el extremo del 
] socialismo, tanto está condenado por su ateísmo cuanto por «su 
] manera de concebir la sociedad», es decir, por sus doctrinas so- 
py ciales y hasta económicas y políticas. 
Aparte esto, importa aquí anotar este nuevo caso de citación 
» abusiva, pues el número 4 del Decreto nada dice de los conceptos 
expresados por las palabras arriba subrayadas. La cita había de 
E, haberse puesto después de las palabras «finalidades políticas» (1) 
ni «intenciones espurias», sino «intención puramente apostólica y 
de ningún modo política», y no se refieren solamente a la «conde- 
nación del marxismo», sino también a las que otros echan sobre 
- Otros regímenes que no son marxistas, sino sus opuestos. E 
h) Pág. 111, 7) Dice: «Debe hacerse a mirar con su clima 
propio el de la libertad religiosa, que acepta con naturalidad el 
pluralismo. Donde aún sea necesaria, la acción apostólica debe 
- proclamar el derecho a la libertad en materia religiosa (según la 
reciente Declaración del Concilio Vaticano 11) y las condiciones de 
un orden político justo (según la Constitución pastoral del mismo). 
Así es como se favorece una religiosidad auténtica, personal.» 
Tal como suena el párrafo transcrito (o, de lo contrario, los 
autores no han sabido expresarse correcta e inteligiblemente) se 
atribuyen en él al Concilio cosas que no ha dicho y, además, al. 
gún error: 


To 


y 1) El Concilio nunca ha dicho que la acción apostólica DEBE 
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Por más que tampoco el Decreto dice textualmente «finalidades po- . 
dec o - 
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los autores del Informe —tras de las cuales es abusivo citar «De- 
creto núm. 6»— y otras que no están de ninguna manera en el 
Decreto. 


El Decreto nada dice de «luchar incansablemente», 
de «obras... de justicia», 
de «mejoramiento humano», 
de «mantener o no estructuras caducas», 
de «fomentar la construcción», 
ni de «la construcción de un mundo más justo y más fraternal». 


Sin necesidad de juzgar acerca de esas proposiciones — entre 
las que, por supuesto, no podían faltar «las estructuras» y más las 
«estructuras caducas»—, el Decreto que se cita no dice nada de esto. 

V: La falta de objetividad de Comentario e Informe excede lo 
incluso imaginable cuando se señalan las causas del ateísmo (In- 
forme, 3.1 a 33.5, pp. 107-110). Entre las no imputables a la Iglesia 
y sus hombres se asientan sólo tres, y de ninguna de ellas se hace 
responsables a los ateos mismos: , 

— el rápido crecimiento científico, py: 

-— el humanismo (que con mayor justicia habríamos de llamar 
«antropocentrismo», hijo o padre de la soberbia) todavía con la 
alabanza: , E Y . 

«El ateísmo toma un tono altamente ético» (31.2, pág. 107). 

La agudización de la sensibilidad humanística, que exacerba 
el problema del mal. (Nótese, de pasada, que omite causas q 
están explícitas en Gaudium et Spes, nn. 19 y 20, y, por supues: 
ni una palabra de los que trajo ya Quadragésimo anno. Hasta 
rece que ni se hayan alzado los ojos por esta frase del núm. 
de aquella Constitución pastoral: «Quienes voluntariamente D 
tendan apartar de su corazón a Dios y soslayar las cuestiones 
ligiosas, desoyen el dictamen de su conciencia y, por tante 
carecen de culpa». Los autores del Informe no citan otras 
que inculpables cuando se trata de ateos. pl 
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